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    Argumento


     


    Esta antología es una colección de todos mis tomos de poesía, reflexiones y prosa poética que escribí a lo largo de mi adolescencia y adultez joven.  Las letras representaban mi crecimiento espiritual, así como un pequeño esbozo de la poetisa que residía dentro de mí y que por fin años más tarde, logró ver la luz como mujer de letras. Una mujer que primer fue poetisa y luego aprendió a darle otra visión a su talento, escribiendo novelas de romance con una exquisita voz literaria, con leves pinceladas de poesía. 


    Cuando escribía lo hacía por encontrar un poco de alivio en el tormento de mi interior. Sin darme cuenta aquella forma artística de catarsis emocional, era un reflejo del agua del río que empezaba a correr en mi espíritu. Poco a poco, las letras me ayudaban a sanar, a crecer y absorber toda la filosofía de la vida; para así un día de tantos mostrarme al mundo oculta entre versos, letras y papel. 


    


    


    

  


  


  
    Prólogo


     


    Es todo un honor para mi persona, poder redactar este pequeño espacio para esta prestigiosa  antología poética.


    He tenido el agrado de leer algunos libros de la gran escritora Mariela Saravia y decir con el corazón en la mano, que sus obras están llenas de sentimientos íntimos del alma. En especial esta antología poética, donde los sentimientos son los que gobiernan nuestros corazones. Los que nos llevan a una aventura sin final, donde se nos muestra la realidad del amor y de los sueños inalcanzables. Todo cuanto leí, muestra los sentimientos más íntimos del alma, esos que desnudan fantasías cuando el amor llega sin esperarlo, y te sorprende ver llegar aquel ser especial que solo en tu imaginación habías esperando, aun cuando tu pensamiento te decía que nunca llegaría.


    Siempre buscamos en la poesía las expresiones más románticas y sobretodo un dulce final. Sin embargo en esta antología, somos llevados a una realidad donde nos encontramos con las dos caras del amor y de la vida misma. El amor cuando nace en un corazón y se espera abnegadamente ser correspondidos. Hay muchas ocasiones donde no acontece así, y aquel corazón enamorado que nunca fue correspondido, se lleva a la tumba todos aquellos sentimientos íntimos del alma. Ahí, donde la lluvia cae para mojar aquella hermosa flor, aun cuando esta no deseaba ser mojada. De la vida que siempre percibimos como un remanso de paz, donde se espera siempre ser premiados más la vida no es un paraíso, es un campo de batalla y una escuela de reformación y crecimiento espiritual. 


    En esta antología descubrimos también que los sentimientos del corazón, nacen por si solos, sin que nosotros los provoquemos. Nos damos cuenta de que somos pequeñas hojas que estamos a la merced del viento, a donde este nos quiera llevar.


    Sin extenderme más de lo debido, termino diciendo que “Letras de otoño” es una recopilación poética que en cada palabra escrita, muestra la sensibilidad poética de la autora. Una madurez espiritual impresionante y sobretodo, la forma de escritura que posee es maravillosa.


    Marcos Urbina, escritor y poeta Costarricense. 


    


    


    

  


  
    Parte 1:


     


    Agua de Purificación



     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    EL VUELO DEL AVE


     


    ¿Cuánto hace que nací como pichón y hoy ya soy casi adulto?


    Nunca me enseñaron a volar. 


    Siempre dependí del calor de mi familia y del cuidado de mi madre,


    pero anhelaba poder volar como lo hacían mis compañeros… 


     


    Pasó el tiempo y descubrí que el nido en el que estaba posado,


    tenía la marca de mis días y que pronto,


    sería mi lugar de descanso final.


     


    Una noche fría, mire mi ser reflejado en la luna llena y descubrí que era diferente a todas las demás aves.


    Esa noche, había descubierto que tenía algo especial que ofrecer al mundo,


    pero por temor a dejar el nido y por miedo al rechazo, mantuve todo en secreto.


    Hoy, dos días antes de mi partida, he decidido dar a conocer quién soy en realidad.


    He decido emprender vuelo sin saber si mis alas serán capaces de soportar,


    pero no quiero morir, sin antes dar al mundo de lo mucho que tengo


    y de lo poco que un día fui.


     


     


    Caminé hacia la punta de una rama, extendí mis alas y me dejé


    llevar por el susurro del viento...


    Fue entonces cuando mi pecho se abrió y comencé a cantar.


    Canté para todos aquellos que no me conocían,


    para todos aquellos que un día lloraron y para aquellos


    que siempre me recordarían...
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    LOS CUATRO ELEMENTOS


     


     


    Una mañana de abril, desperté con mis labios resecos y una sed interminable.


    Me levanté de la cama y me dirigí al baño por un vaso de agua,


    pero para mi sorpresa, no había ni una sola gota para saciar mis deseos.


    Arrastré mis pies descalzos por el árido suelo, y me tumbé de espaldas nuevamente.


    Miraba el reloj, y cada hora que pasaba, me sentía más deseosa de beber.


    No lograba conciliar el sueño, ni concentrar mi atención en un nuevo plan.


    Me levanté nuevamente y me senté a la mesa para escribir un poema.


    Hacía tanto que no escribía… tomé la pluma entre mis dedos finos y una hoja entre mis manos. Me dispuse a escribir y a dejar que mis emociones fluyeran de adentro hacia afuera, pero todo fue en vano.


    Escribir una letra, era como sacar una gota de agua de aquel tubo seco.


    Froté mi rostro con mis manos en busca de una respuesta


    y comprendí que los cuatro elementos, no estaban en la naturaleza


    sino dentro de cada uno de nosotros.


    Descubrí que el agua faltante en el tubo, la tierra árida bajo mis pies, el fuego ya extinto en la chimenea, eran un enigma que debía resolver. ¡Claro! estaba seca por dentro.


    Me había ocupado de cosas sin sentido, que había olvidado


    de mantener en movimiento el agua de mí ser.


    Había pospuesto el amor tantas veces, que aquella llama que ardía dentro de mí, se estaba apagando.


    Mi cuerpo estaba débil y lastimado, me había olvidado de tomar un descanso.


    De respirar el aire puro de armonía...


    La tierra de mi piel, estaba tan árida, que ya no era posible plantar la semilla


    de la caridad.


    Entonces, tomé unos minutos y me sumergí dentro de mí ser.


    Caminé por los pasillos oscuros de mi alma en busca de una solución


    y hallé que el río ya no fluía dentro de mí.


    El agua ya no era clara lo que me impedía ver mi reflejo y el de los demás.


    El fuego se había apagado, razón por la cual no lograba encontrar mi camino.


    El aire de mi piel, y la tierra de mi ser, estaban incompletos…


    Así, me dispuse a limpiar mi espíritu y el agua comenzó a fluir nuevamente.


    Comprendí que para ser hombres de bien, debemos mantener la armonía


    con nuestros elementos, para no perder el equilibrio de un espíritu integro, capaz de alojar varias semillas en un suelo fértil y ofrecer de tus frutos, a aquellos con quienes convives a diario.


    Recordar que todos somos agua y el agua como tal debe fluir para mantenerse limpia y clara. Que nuestro espíritu debe arder para mantener la luz encendida y que nuestras emociones deben crecer bajo el suelo fértil.


     


    “Decídete a quitar toda hierba que te impida recoger los frutos del amor, la paz y la comunión”
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    MARCAS DEL AYER


     


    Al nacer, nuestra vida es una hoja en blanco, pero conforme crecemos, la pureza y firmeza de la hoja cambia de forma y de color.


    Así vamos acumulando manchas, palabras, viejos recuerdos,


    Emociones…


    Es entonces cuando vemos que ya no queda espacio para escribir nada más.


    Comenzamos a buscar culpables y encontramos a nuestros padres,


    pero es de nosotros que depende, seguir acumulando más


    en esa hoja vieja o empezar a usar una nueva.


    Tal vez es culpa de tus padres el que hoy no seas como un día soñaste ser,


    pero el hoy está en tus manos.


    Si no te gusta la marca que dejaron otros en ti antes,


    aún tienes la oportunidad de borrarla y empezar a vivir de nuevo.


    De nada te servirá lamentarte por los errores que otros cometieron en tu vida, porqué seguir buscando culpables, cuando el único eres tú.


    Si no decides levantarte por tu propia determinación,


    nadie lo hará por ti y es entonces cuando seguirás


    siendo preso de historias impuestas por tus padres


    aun cuando sean reveladas por ti….
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    SE LIBRE HOY


     


    ¿Qué te ata a continuar con tu camino, a seguir tu destino, a perseguir tus sueños?


    Cada espíritu, es como una lámpara que necesita estar encendida para poder brillar.  Necesita de cuidados especiales para mantener la llama ardiendo.


    El espíritu debe fluir de adentro hacia fuera, reflejando luz primero


    en tu camino para que luego logres iluminar el de tus hermanos.


     


    Una lámpara con vidrios transparentes, refleja mejor la luz


    pero…


    ¿Qué pasa cuando los vidrios empiezan a mancharse y la luz comienza a extinguirse?


    Llega entonces un momento en el que te será imposible iluminar el camino en vereda desconocida…


    Todavía puedes mantener encendida aquella lámpara,


    pero primero es necesario que la luz fluya…


    que los vidrios estén limpios y que cuides de la forma en que vives.


    Presta atención a los pensamientos que dejas entrar en tu espíritu,


    cuida de las acciones que alimentan esa luz.


    Si sientes que hay sentimientos de culpa, odio, ambición,


    orgullo y tristeza, puedes ser libre hoy.


    Simplemente basta que tomes un momento para ver el faro


    dentro de tu corazón y revises qué tan fuerte arde esa llama.


     


    Qué tan claros son los vidrios… pregúntate:


     


    ¿Estoy siendo lámpara en el camino de mis vecinos?


    ¿Estoy haciendo la diferencia en cada paso que doy?


    O simplemente presumo de ser dueño de un faro,


    pero no alumbro mi camino ni el de los demás….


    Mantén guardia en la puerta de tu faro,


    no permitas que ningún intruso entre y robe tu luz,


    aquella luz que unida con la de tu hermano, constituyen


    la luz que necesita el mundo… la luz de la salvación…


    “Todos somos lámparas al viento que necesitan arder para iluminar


    el camino del viajero” 
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    CALL TO ME


     


    (Inspiración espontánea)


     


    ¿Por qué envidias el jardín de tu hermano, si el tuyo es igual o podría ser mejor aún? ¿Por qué no prestas atención a las rosas que te di y que olvidaste cuidar?


    ¿Por qué vives atado a un pasado que alzó vuelo donde debía regresar?


    ¿Por qué eres como el necio que llora y construye sobre las hojas marchitas y no sobre la roca caliza?


    Te prometí hace mucho tiempo que tendría cuidado de ti y que nunca dejaría de ver por ti.


    ¿Por qué vives con hambre y sed teniendo un banquete frente a tus ojos?


    Si por un momento dejaras de hacer lo que has estado haciendo y prestaras atención al plan que tengo para ti, no vivirías sumida en el dolor y la confusión del ayer, la angustia y el temor del mañana.


    Si solo dispusieras tu corazón y te dejaras llevar, entonces serias capaz de ver todo lo que he hecho por ti.


     


    ¿Por qué lloras y te abates frente a un río de corriente poco abundante, si tienes la lluvia fresca de cada noche y el rocío de cada mañana?


    Si por un momento abrieras los ojos solo para ver las maravillas que te rodean, entonces tu vida sería diferente. Vivirías por ti y entonces serías capaz de compartir tu alegría con tus hermanos.


     


    Sabes, todos ustedes son diferentes no solo en sus cualidades, sino en sus habilidades. A cada uno de ustedes les di un color, un nombre y un número que los diferencia como individuales, pero ante mis ojos, los une un mismo cuerpo.


    Te di grandes dones, te di oportunidades. He cumplido tus anhelos y deseos; entonces ¿Por qué envidias los de tus hermanos? ¿Por qué no decides trabajar con lo que te he dado?


    Todos son distintos ante ustedes, pero ante mí, todos son únicos y especiales.


    Ya no llores más por lo que no tienes, regocíjate por lo que viene y por lo que te he dado.


    Eres mi inspiración, no busques agradar a otros, ni a ti  misma… deja que tus dones te inspiren y que mi mano te guie.


    Solo quiero que seas libre y disfrutes de lo que tengo para ti, pero antes debes ser sana, aún hay heridas en tu corazón que necesitan ser sanadas.


     


    ¿Cómo crees poder amar a tu pareja si no amas a tus hermanos? ¿Cómo quieres ser comprendida, sino entiendes a tus padres? Piensas que la vida es injusta, porque no te devuelve lo que das, pero presta atención a si lo que ofreces es lo que de verdad quieres recibir. La vida es un espejo, siempre te refleja lo que tú das y lo que en realidad eres.


    Deja ya los lamentos sobre cosas que no lograste conseguir. Deja de vivir aferrada a lo que no te corresponde.


     


    ¿Quieres ser libre? ¿Quieres ser nueva? ¿Quieres un espíritu fuerte? Buscas la sabiduría…


    Pero, cómo conseguirás todo si no te dejas llevar por la música que pongo en tu corazón… 
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    NUEVA VIDA


     


    Hoy al mirar el amanecer, mis ojos sintieron el clamor de un sol radiante


    que se ocultaba detrás del frío manto de nubes, que impedía el paso de luz.


    Y fue entonces cuando descubrí la señal en aquel amanecer.


     


    Con dificultad, pude leer los versos que el sol me mostraba, para comprender que hoy era un nuevo día, un día para empezar una nueva vida,


    a pesar de que nada estuviera a mi favor.


     


    Visualicé una vida llena de amor fraternal, de compasión por la humanidad,


    de sensibilidad ante el mundo que se desmorona cada día frente a mis ojos. Descubrí que estaba concentrada en lo que me faltaba, pero no en lo que tenía. Que estaba viviendo en el falso sentimiento de amor e interés.


    Mientras en mis manos, cargaba un corazón roto sin dueño ni dirección.


    Supe que mis manos, debían estar libres para poder obrar,


    para poder trabajar en mi misión. Ya no era necesario, cargar a cuestas


    con un corazón que nadie quería compartir.


    Aquella mañana, supe que debía prestar atención al papel


    que tenía en este mundo, “La humanidad”


    Había sido creada no para vivir en pareja, ni amar a mí conyugue,


    sino para dar amor a todo aquel que se postrase en mi vereda.


     


    Por lo que hoy puedo decir, que si llegase a morir en un corto tiempo,


    podría irme en paz, sabiendo que tal vez nunca experimenté el amor de dos,


    ni la convivencia  en pareja, pero de igual manera, había conocido el amor


    y lo había entregado a pesar de nunca haber sido correspondida.


    Esa era mi misión, empezar una nueva vida…
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EL SILENCIO HABLA


     


    Si pudiera ver lo que ha sido de mi vida o en lo que me he convertido…


    Los seres humanos, estamos aquí para compartir palabras que nunca hablaran por si solas.


    Momentos que nunca más regresarán.


    Sueños que te mantendrán despiertos toda la noche.


     


    Pero…


     


    ¿Qué pasa cuando la esperanza que tienes, desaparece con la tristeza del camino?


    ¿Qué harías si los sueños que te mantuvieron despierto toda la noche, te muestran que no son nada más que eso, sueños…?


    Es aquí donde el silencio habla…


     


    Es aquí donde tu corazón comienza a morir lentamente, olvidando como latir.


    Lo que te hacia feliz, queda en un rincón esperando su renacer.


    Aquello que te regalaba una sonrisa, ahora es solo la sombra de tus miedos.


    Ahora que vez tu reflejo en el espejo, tus ojos ven a un ser diferente.


    Tus ojos se llenan de lágrimas y tus labios se retuercen,


    en una expresión de pena…


     


    La falta de amor, marchita tu alma, así como el otoño pinta de dorado


    las hojas del suelo reseco. Tus manos se entumen, suplicando un último adiós.


    Tu cuerpo se congela, dándole la bienvenida a la estatua de esmeralda


    en la que se convirtió tú propio ser….
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    VOLVER A NACER


     


    Hay momentos en los que necesitamos, tomar un descanso para acomodar ciertas ideas, botar recuerdos, recrear nuevas aventuras y repasar nuestros más íntimos anhelos.


    Pero…


    ¿Qué pasa cuando has intentado todo lo que es humanamente posible,


    y vez que no hay mejoría?


    Piensas que todo está perdido…


    Levantas tu mirada al cielo en busca de una señal,


    suplicas por un rayo de luz en medio del camino…


    Oyes hablar de Dios, escuchas voces de ángeles…


    Idealizas un camino sin errores y una vida sin obstáculos...


    Pero nada, nada parece mejorar. Pierdes tu fe y toda clase de convicción.


    Te dejas llevar por las críticas, la angustia y a veces la diversión…


     


    Antes, no creía en lo que era capaz de hacer.


    Me percibía como una mujer sencilla, pequeña y humilde


    que pasaba desapercibida por el mundo entero.


    Me preguntaba: ¿Qué puedo hacer por el mundo si soy una simple mujer?


    Soy débil, más me llaman fuerte.


    Soy humilde más me dicen poderosa.


    Soy olvidadiza, más recuerdo fechas y nombres importantes.


    Me llaman ilustre y creo poemas…


     


    Solo puedo decir, que llegué a este mundo como llegamos todos la primera vez.... Desubicada y sin bagaje alguno sobre mi espalda.


    Vine a cumplir una misión en un lugar que no conocía,


    a sanar almas con herramientas que no poseía.


    A escuchar corazones lamentarse,


    sin tener hombros fuertes con qué reconfortar….


     


    Es curioso cómo a cada uno de nosotros, nos llega el momento exacto


    para cumplir nuestra misión.


    Y no es de extrañar que en las épocas más duras,


    confusas y oscuras, es cuando empiezas a brillar…


    Una luz que no creías poseer…


    En ese momento, las dudas te asaltan y comienzas a cuestionarte cosas


    que nunca antes hubieras imaginado.


     


    Hubo momentos, en los que sentí que ya no podía caminar.


    Días en los que solo podía ver la oscuridad…


    No quería ver mi reflejo en el cristal.


    ¿Para qué? Si estaba muerta en vida.


    Más una noche escuché por ahí, que cuando crees que estás muerto,


    es porque en realidad ha llegado el momento exacto


    de volver a nacer….


    Simplemente, estas mudando de adentro hacia fuera.


    Tu espíritu se está alimentando de las situaciones que pasan a tu alrededor.


    Es en aquella época, en la que comienzas a mudar como lo hace una mariposa.


    Te alimentas sin saber con qué, abres los ojos y vez en un solo color.


    Pero tiempo después, descubres que el mundo es de colores


    y que todo el tiempo que estuviste escondido dentro de un capullo,


    fue necesario para fortalecer tu espíritu…


    Solo así, eras capaz de abrir tus alas y entonces poder volar...
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    SEÑALES EN EL CAMINO


     


    ¡Qué divertido es vivir…!


    ¡Qué hermoso es escribir…!


    ¡Qué difícil es sonreír… imposible es seguir…!


     


    ¡Cuánto anhelo ser feliz…!


    ¿Qué debo hacer para no llorar más…?


    ¡Solo pido una simple señal…!


     


    Mi vida ha sido como un tipo de feria popular.


    He probado helados de distinto sabor…


    He jugado en puestos sin color…


    He llorado y reído sin saber por qué…


    He comido azúcar mezclada con sal…


     


    He caminado descalza sin sentir las piedras bajo mis pies…


    He vivido distraída de todo lo que me rodea…


    Me he dejado llevar por el miedo y la inseguridad…


    Le cree un aposento especial a la incredulidad…


     


    Pero también, recibí lecciones que nunca hubiera comprendido antes…


    Limpié rostros con lágrimas…


    Levante cansados en el camino…


    Alegré corazones que nunca hubieran sonreído…


     


    Ahora me pregunto: ¿Han sido estas señales en el camino?


    ¿Qué he venido a hacer? ¿Por qué ciento que mis frutos están sin crecer?


     


    Me abato frente a mi reflejo en el cristal, lloro sin cesar…


    Me cuestiono preguntas sin respuesta…


    Me abraza la inocencia…


     


    Pero ahora, puedo decir que todo eso quedo atrás…


    Hoy comienzo un nuevo viaje, una aventura con principio, pero sin final…


    De todo lo que he vivido puedo decir, que las señales en el camino han sido necesarias para llegar donde estoy ahora…


    El lugar exacto donde enterrar mis pies como raíces y crecer tal fuerte como roble en arena con piedras, frutos y ventanas de cristal…
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    LAS SUPOSICIONES DE LA VIDA


     


    ¿Cuántos viven a costa de las suposiciones de la vida?


    ¿Cuántos son infelices porque las cosas no son como piensan que deberían de ser?


    Simplemente crecemos en un mundo de etiquetas con uso exclusivo de solo cuatro colores primarios. No sabemos que con ellos podemos crear múltiples colores más… Vivimos en un mundo sesgado…


    Nos meten en la cabeza que el mundo es redondo y no hay otra forma de imaginarlo, que nuestros gustos son feos, nuestras ideas malas y que ser espontáneo es peligroso. Nos hacen creer que solo con los de nuestra propia raza, género y estatus podemos conjeturar, pero entonces donde queda nuestro ser individual, nuestros gustos y derechos...


     


    Nos quejamos porque nuestros padres no son como los padres ideales y perfectos que vemos en los anuncios, las películas y los libros.


    Lloramos porque el hombre o la mujer que nos llega no es lo que esperábamos. No es un príncipe, ni una princesa. Sino un ser esencial…


    Porque el auto que nos dieron no es de lujo y la casa en que vivimos no es un palacio.


    Porque nuestros hijos no son como los de la vecina y nuestro perro no es como el del ministro…


     


    Amamos, pero no decimos.


    Anhelamos, pero no pedimos.


    Somos infelices, pero no cambiamos.


    Vivimos con prisas, pero no organizamos.


    Somos pobres y no buscamos la riqueza.


    Queremos más, pero tenemos demasiado.


     


    Amas al que te ignora, pero desprecias al que te observa.


    Compras marcas y las luces. Te obsequian algo de segunda y lo escondes.


    Te enamoras de un ser que no es como tu familia ni la sociedad dicta.


    Vives a costa de tus ideales, pero no los persigues.


    Te miras al espejo y luego te preguntas ¿De quién es el reflejo?


     


    Entonces, porque sigues girando en torno a las suposiciones de la vida, y no miras que es lo que de verdad anhelas. Porque no empiezas a perseguir aquello que un día guardaste en la caja de recuerdos olvidados. ¿Por qué buscas hacer feliz a otros y a ti no?


    No es cuestión de egoísmo, sino de individualidad… de buscar la felicidad, de trascender y alcanzar la idealizada autorrealización… 
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    El AMOR NO ES CIEGO


     


    Siempre cuentan que el amor es ciego y que el corazón es el que manda


    en una relación, mas hoy comprendí que no es así...


    Desde hace mucho tiempo atrás, nos habían hecho creer que el amor era ciego


    y hasta inventaron leyendas y aventuras para mitigar el misterio.


    Hoy les puedo asegurar, que el único ciego en esta vida, somos nosotros.


    ¿Por qué se dice entonces, que nos enamoramos tarde o que nos fijamos


    en el hombre equivocado...?


     


    En un principio, cerramos nuestro corazón para no amar al que no nos atrae, simplemente porque estamos ciegos... Tenemos ojos para ver, pero no para mirar, boca para hablar, pero no tenemos labios para besar, tenemos corazón para sufrir, pero no para amar de verdad.


    De pequeños, nos enseñan a ver y a observar, más nunca a mirar y percibir. Cuando descubres que tenías un grueso antifaz que no te permitía ver, es entonces cuando logras abrir tus verdaderos ojos y aprendes a percibir lo bello que tenías en frente y al conocerle, nos damos cuenta que ese sentimiento, estuvo siempre allí escondido, más nunca lo dejamos surgir por pena o por temor.


    Esta era la segunda vez que me enamoraba de uno de mis mejores amigos.


    El sentimiento siempre estuvo allí, pero lo mantuve oculto. Años atrás, lo descubrí a manera de amistad, sin embargo hoy al amanecer, desperté con un dolor y una necesidad que desgarró las fibras más sensibles de mi corazón.


     


    No podía ser que ahora el amor se asomara por mi ventana... hoy después de más de un año...


    ¿Por qué descubro este sentimiento, siempre cuando ya es demasiado tarde?


    ¿Será que mi vida será siempre así? ¿Será que nunca podré estar con aquel que me hará feliz, me hará sonreír y me dará la confianza que nunca he tenido?


    ¿Por qué al amor se le confunde con un sentimiento de pasión y necesidad?


    Cuando en realidad es un rango más alto de amistad, un tiempo para confiar en el otro, de dejarse llevar por el cálido respirar de sus palabras...


    ¿Por qué queremos que nos esperen, cuando queremos correr?


    Tenemos la idea de que aquel que nos ama, estará esperando hasta que


    decidamos amar, pero cuando lo descubrimos, ya ha pasado más de medio siglo


    y el amor abrió sus alas para posarse sobre otra ventana.
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    ESCLAVA DEL AMOR


     


    Quisiera ser una esclava del amor, de aquel amor que corre por tus venas y quema cada rincón de tu piel. De aquel amor que te apasiona cada día más y te hace ver que en la vida vale la pena arriesgarse un poco por amor.


    Esclava de aquel hombre que roba mi respiración con un solo suspirar, de aquel joven con cara de niño que sonríe al despertar.


    Esclava de un amor sincero, fiel y pasional.


     


    Ser la mujer de aquel varón que se hace llamar caballero, pero que tras del yelmo esconde un sutil aroma masculino y que más adentro, esconde la inocencia de un niño.


    Esclava del amor me hago llamar. Esclava de tus besos, de tus caricias.


    Esclava de tu amor….
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    CORAZON DE PERLA


     


    Por largo tiempo, mi corazón ha sido la morada de mis emociones, el refugio de mis sentimientos, la concha de la perla que guardo dentro.


    Cada día al amanecer, despierto con la fe y la confianza de encontrar algún día y en algún lugar aquel marinero que aprecie la perla de mi corazón.


    Largas tardes de invierno, he esperado pacientemente, reaccionando al reflejo del brillo que emana el faro del navegante y es entonces cuando me pregunto: ¿Será él a quién deba ofrecer mi perla como símbolo de afecto y gratitud? ¿Cuándo llegará el marinero que sepa valorar la perla que llevo dentro? Aquel que se arriesgue a embarcar su vida en el océano de mi piel, en la luna de mí mirada, en la calidez de mi esencia.


    Aquel hombre que logre descubrir el corazón de perla, será entonces el marinero dueño de mi amor.
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    SUERTE EN AMOR


     


    Hay quienes dejan de creer en la pureza del amor, hay quienes pierden toda esperanza en una relación… malas experiencias, infidelidad, falta de confianza o simplemente un equivocado.


     


    Están aquellos quienes felizmente logran vivir bajo el delicado manto que conforma la unión de emociones compartidas, y es entonces cuando descubres que el amor es verdadero y que vale la pena luchar por él, otras veces esperas, intentas y sueñas con poder entregarte en cuerpo y alma, pero no siempre corres con la misma suerte.


     


    A veces pones tus ojos en quien no debes, otras descubres tus sentimientos cuando ya es demasiado tarde… entonces, llegas a la conclusión de pensar: “¿Porque seguir buscando el amor?” “¿Seré realmente merecedor de tan bello sentimiento?”


     


    Creo que el amor es como un juego de azar, donde a veces corres con la dicha de ganar sin ningún esfuerzo, pero otras ya no sabes ni que esperar. Vives aterrado por caer en las redes del amor, por anhelar un compañero, por sentir interés en algún amigo. Un interés que con la convivencia puede llegar a convertirse en amor.


     


    Tal vez mi forma de ser no ha sido la correcta o simplemente tomo roles que no me corresponden, pero la experiencia que adquirí en las relaciones pasadas, es lo que me ha hecho correr el riesgo y luchar por aquello que quiero, atreverme por obtener aquello que me atrae y confiar en aquello que me llena. Tal vez es que soy demasiado emocional por esperar una relación romántica y estable. Por pensar en que tal vez algún día, llegará ese alguien especial para mí, alguien que logre ver a través del cristal de mi mirada, los pétalos de mi corazón abrirse lentamente bajo el renacer de aquel sentimiento que llamamos atracción, para luego convivir, compartir y finalmente, llegar a sentir lo que hoy llamamos amor.


     


    Hoy he comenzado a caer en la cuenta de que no vale la pena poner mis ojos en nadie más, ¿Por qué? ¿Para qué? Si siempre obtendré lo mismo… un corazón roto sin antes haberlo ofrecido…


     


    “En ocasiones el amor no es una oportunidad que cualquiera puede tener, entonces porque buscar y esperar si tú no estás en la lista”
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    CLASES DE AMOR


     


    Se dice que el amor es uno solo. Un sentimiento que crece día con día si lo compartes… sin embargo yo veo más de uno…


    El amor de madre; uno de los más desinteresados y sinceros, sin embargo muchas veces puede llegar a morir y convertirse en dolor. Porque el amor de una madre supera todo dolor y circunstancia, pero como amor humano no es perfecto y a veces deja que sus espinas se claven en nosotros.


    El amor al prójimo; un amor humilde y sencillo. Un acto sublime y humanitario. Aquel que lo ofrece junto con sus acciones, es entonces el acto más noble jamás antes visto. ¿Quién podría estar junto a un indigente sin tapar su nariz por el mal olor? ¿Quién podría trabajar con prostitutas sin juzgar su andar? ¿Quién ofrece su tiempo a miles de niños huérfanos por el simple hecho de recibir una sonrisa de parte de ellos?


    El amor propio; importante en la medida que no sobre pase los límites de normalidad. Ámate cómo amarías a otros, pues eres templo sagrado, sin embargo hay quienes viven solo para sí mismos y se olvidan de que son seres sociales y que el amor no es solo individual. Sino que se sustenta en dos, en tres o en más.


    El amor de pareja; a mi parecer, uno de los más importantes… pues quien no ama a su pareja, no se ama a sí mismo ni a su prójimo….


    El amor de Dios; el amor más grande, más puro y poderoso jamás antes visto…. No tiene hora, ni medida definida. Fuente inagotable de luz….


    Ahora que conoces las distintas clases de amor que hay, escoge cual anhelas, cual tienes, cual te falta y recicla aquel  que ya murió….
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    EL AMOR NO SIEMPRE LLEGA A TIEMPO


     


    Esta es una pequeña historia de amor, no es algo que acostumbre a escribir, pero era algo que necesitaba hacer. Tal vez el cúmulo de experiencias poco satisfactorias, el conjunto de emociones revueltas sin encontrar salida y el dolor que poco a poco ha ido sanando, se fundieron con mi imaginación y entonces de mis temores más íntimos, surgió esta historia de amor.


     


    Era víspera de navidad, las calles relucían entre el magnífico brillo de la nieve plateada, las luces coloridas en las tiendas y el árbol de navidad en medio de la cuidad.


    Las pistas de patinaje estaban llenas de niños, los establecimientos rebozaban de panes y galletas recién horneadas, las familias disfrutaban de un buen tiempo en familia.


    Todo respiraba un aire fresco y descansaba en una armonía perfecta, a diferencia de una joven estudiante que descansaba en un viejo hospital. Hacía tiempo que le veía venir, más nunca llegaba. Cada día se sentaba en la ventana de aquel viejo hospital, a ver mil lunas pasar, contaba las diferentes parejas que se besaban en aquella banca especial. “¿Cuándo seré yo la que este en aquella banca? ¿Algún día podré amar sin temor a morir en soledad?”


    Aquella noche, antes que el reloj diera la media noche, sus ojos se cerraron y detrás de un pequeño suspiro logró pronunciar una palabra de tan solo cuatro letras: AMOR, aquel fue su deseo de navidad, no sabía si era la última o una de tantas más.


    Su corazón se debilitaba con cada latido. Cada respiro era una resta del tiempo que le quedaba en aquel lugar que llamamos tierra.


    Por una razón especial, las puertas de aquel cuarto sombrío se abrieron y sus ojos lograron enfocar la silueta de un cuerpo joven, fuerte y esbelto. “¿Dónde habías estado?” Le preguntó el joven. “Toda mi vida he estado aquí…” respondió ella, poco a poco su cuerpo desaparecía para decir tan solo adiós.


    “No te puedes morir, no ahora que acabo de encontrar el amor…”


    “Es tarde ya… Por mucho tiempo viví planeando mi vida. Me prometí nunca más volver a amar, entonces planee una vida diferente.


    Intente concentrarme solo en mi misión, ayudar a los más necesitados, enfocarme en mis estudios y si la vida me daba un poco más de tiempo, entonces ser madre soltera. Aunque creo que eso nunca sucedió. Hoy es mi último día aquí en la tierra. Hace cuánto tiempo viví con el miedo de morir sin conocer el amor… ya ni lo recuerdo, pero de todas formas gracias por haber llegado…


    Hoy sé que el amor no siempre llega a tiempo, pero al menos pude conocer a quien pudo haberlo sido…”


    Así su cuerpo débil se dejó llevar por los brazos del olvido, tomando la forma de una flor que se acurrucaba débilmente sobre las manos de aquel joven solitario.


    Hoy le llaman el amor misionero, aquel amor que viaja sin nombre y sin pareja, pero a cada momento que puede y en cada visita que hace, ofrece una flor al más necesitado como símbolo de amor desinteresado…
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    Y ENTONCES, ME MIRASTE CON AMOR…


     


    Aquella noche de damas, caballeros y dragones, extendiste tu brazo forjado en hierro y me salvaste de aquella torre… Un monumento de piedra a punto de ceder, de enterrarme casi moribunda bajo siete metros de escombros, cenizas, piedra y marfil…


     


    Tú eras mi príncipe y yo tu reina…


    Eras un caballero y como tal cabalgaste largas horas. Intentaste conquistar mi corazón con aquella mirada tierna de color azul y tu risa de sol.


    Tus manos grandes, pero a la vez tiernas me acogieron como una flor.


     


    Recuerdo aquella noche en que me montaste en tu carroza y me llevaste a dar un paseo.


    Los nervios hacían estragos en mi cuerpo de mujer, más el solo ver tu mirada fue como un frenesí de insaciable serenidad.


    Imaginamos una escena con el mar, luego una tarde y finalmente un anochecer.


     


    “¿En qué piensas?” me preguntaste. “En nada”, te respondí.


    Estaba tan sensible por los recuerdos de un ayer arrepentido y un presente escabullido.


    Me halagaste con tus palabras y me sentaste en un trono de mujer. “Eres especial, y mereces alguien especial” te oí decir.


     


    En un momento logré robar la chispa que emanaban tus ojos y entonces la vi.


    La sostuve entre mis manos… era una chispa melancólica.


    Algo ocultabas más intentabas no decir. Buscabas el momento preciso para besar mis labios, pero mi inocencia no me lo permitía. ¿Cómo no logré entender tus indirectas? aquellas señales que se fundían con pequeños versos sobre mi cuerpo, mis ojos y mi piel.


     


    Tomaste mi rostro entre tus manos, me miraste fijamente y entonces ocurrió…


    Me miraste con amor…


    Besaste mis labios vírgenes y dejaste una huella imborrable en cada grieta de mi piel “Ya tienes tu primer beso” me dijiste “Déjame que te consienta, eres mi novia por esta noche”


    Sonreí y te di las gracias… aquella noche, logré sentir lo que era besar. Y aunque solo nos une un lazo de amistad, respeto y nada más… Llegaste a cumplir uno de mis pequeños sueños.


     


    Hoy puedo morir en paz sabiendo que mis labios ya fueron besados, mis dones compartidos, mis manos trabajosas y mi esencia guardada en un pequeño frasco que dice: Aquella noche, mis ojos te miraron con amor, y hoy te recuerdan con fervor…
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    BESOS SIN AMOR….


    O BESOS OCULTOS POR AMOR…


     


    ¿Qué he hecho? Me remuerde la conciencia


    ¿Cómo te veo?  Me abraza la duda


    ¿Qué es lo que siento? Me atrapa el sentimiento


    Son solo eso, preguntas sin respuesta…


    Después de largos días, sigo pensando en lo que sucedió entre ambos.


    No hago más que darle vueltas al asunto, pero no hay principio ni final…


    Solo hallo retazos incompletos de sentimientos reprimidos… emociones enlazadas con un poco de soledad; tal vez necesidad…


     


    He intentado buscar el origen de aquel impulso que me llevó a descansar mis labios sobre los tuyos… pero no logro encontrar nada que me explique lo contrario…


    ¿Por qué darle tantas vueltas al asunto? ¿Porqué no dejarlo todo como un hermoso recuerdo?  ¿Si no siento nada, entonces porqué le doy tanta importancia a esos besos?


    Ya sé, nos dejamos llevar por el momento…. Si eso fue…


    No… porqué tapar el sol con un dedo… No es tan sencillo de explicar…


    Todo es tan confuso…


     


    ¿Te besé o tú me besaste? ¿Qué significan esos besos? ¿Por qué logré leer el sentimiento de los mismos, si hasta aquella noche tuve mi primer beso…?


    No logro entender por qué me dejé besar sin sentir algo más que amistad… nunca te he visto como algo más… simplemente el cariño paso a ser algo afín a los dos…


    Eso es, solo somos dos buenos amigos…


    Pero… puede ese cariño traducirse en amor y leerse en los labios sujetos a un beso sin control…


    No… no entiendo… busco la respuesta en mis escritos antiguos, escudriño entre mis letras tímidas y revuelco mis versos pasionales libres de pudor…


    Pero todavía sigo sin entender…


     


    ¿Si te amara, no habría sentido algo hermoso detrás de aquel beso?


    Si es así, por qué no sentí nada… solo pude apreciar un par de labios suaves acariciar los míos. En mi cuerpo y piel sentí solo melancolía… tristemente eso mismo fue lo que me dijeron tus labios…


    Aunque si te veo no siento nada. Si no te tengo no me haces falta, más si estoy junto a ti y tu rostro se inclina sobre el mío, me dejo besar y es entonces cuando me abraza la falsa realidad…


    Creo que al fin y al cabo somos dos almas solitarias en busca de amor, en un peregrinaje humilde lleno de soledad…


    Descansamos tomados de la mano bajo la sombra de un olivo, su bálsamo recorre nuestras heridas, nos miramos a los ojos, lloramos juntos…


    Pero luego, todo termina en un beso sin amor….


    O tal vez ocultos por amor…
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    EL DIAMANTE EN EL EXHIBIDOR


     


    ¿Cuántas veces te has sentido como un diamante que nadie ve, que nadie compra…?


    Vez que todas las joyas, relojes y brazaletes a tu alrededor encuentran un dueño, un miembro especial que decorar; entonces logran ser lucidos como la mejor inversión de sus vidas, pero solo son vistas como eso…


    Como una inversión, como una ganga, pero no como su mejor adquisición…


    Son comprados para ser lucidos elegantemente en una mesa para diez, pero luego del evento son guardados en el mismo lugar de origen…


    Nadie las conservas porque no tienen valor alguno en sus vidas…


     


    Llegan las fechas especiales, los cumple años, las graduaciones, navidad y año nuevo… pero todavía sigues en aquella vitrina empolvada, en aquel exhibidor escondido al que nadie presta atención, en aquel rincón oscuro que nadie ve…


    Simplemente aquellos que entran, preguntan por lo más reciente, por lo que está de moda, pero no por lo que de verdad es valioso…


     


    Entre tanto, cuando la tienda esta ya por cerrar,


    Entra un hombre viejo, su ropa raída y sus zapatos poco lustrosos…


    “¿Tendrá usted por casualidad un diamante?” “Lo siento señor, pero aquí no hay,


    además ya estábamos por cerrar”


    “Claro que tienen uno, sino entonces ¿Qué eso que está en aquella vitrina?”


    “Eso… pues verá eso es un diamante Brasileño, es de una especie bastante rara…”


    “¿Cuánto da por él?” “Nada, señor, es que no está en venta, pero si lo quiere se lo regalo… Creo que más bien nos hace un favor”


    “Yo lo compro, pídame lo que quiera” “No puedo hacer eso señor”


    “¿Cuánto quiere? Ese es el diamante que llevaba años buscando y quiero dárselo a mi mujer… ella vale igual o más que él…”


     


    Si todavía eres soltero o soltera y sientes que eres como el diamante en la vitrina…


    Si sientes que ya quedaste como un adorno de galería o como tesoro de museo…


    Si te sientes como el único soltero de la vitrina, pues déjame decirte que por algo estás ahí…


    En algún momento llegará alguien que de verdad te sepa valorar, alguien que te quiera no para una noche de coctel especial, no para lucirte como una ganga…


    Ten paciencia que pronto llegará aquella persona que te vea no como una inversión más, sino como su mejor adquisición… y entonces podrá lucirte cada día y cada noche de su larga vida sin ocultarte porque ya no eres importante.


     


    Pasarás de ser el diamante empolvado y olvidado, a ser el diamante que embellezca su mano…


    Entonces en ese momento escucharás su voz decir:


    “Cuando te vi supe eras para mí…”
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    EMOCIONES CONFUSAS EN UN MISMO CUERPO


     


    En estos momentos mi espíritu se desmorona con el ir y venir de las horas. Cada día que pasa es un reto ganado. Mis pies ya no me sostienen y mis manos ya están cansadas de cargar una cruz a cuestas. Mis ojos empañan mi mirada con las lágrimas que he dejado caer a pesar de lo avergonzada que me hace sentir. Llorar es un sentimiento que nunca me permito, no soporto ver mi vulnerabilidad reflejada en el claro cristal de mis propias lágrimas.


     


    Cuando nací me prometí un futuro alentador como profesional, me juré a mí misma fuerza de voluntad y éxito por doquier. Me esforcé a más no poder por ser una hija y una mujer ejemplar, pero hoy todo eso parece haber sido en vano. ¿Qué más debo hacer para agradarme a mí más que a los demás? ¿Por qué aún después de tantas caídas y tropiezos sigo buscando y esperando la aprobación de quienes ya me olvidaron?  ¿Por qué aún sigo esperando por una mirada de misericordia de aquel hombre que nunca fue mío y nunca lo será? ¿Por qué sigo buscando hombres como mujer de la noche y ninguno me toma como suya?


     


    Cuantas veces he intentado levantarme de aquella silla y caminar una vez más lejos de la sombra, más siempre que avanzo caigo de nuevo y permanezco allí esperando que alguien me ofrezca una mano, un gesto de solidaridad que nunca acepto pues mi soberbia es tal que prefiero permanecer yacida sobre la fría cerámica. Acaso es esto lo que debo aprender. Es el estar atada a una silla, a un cuarto o al suelo el motivo por el cual aprenderé a caminar nuevamente sin caer….


     


    Hay momentos en que siento que mi cuerpo ocupa un espacio vació en cada lugar y que mi presencia es tan solo un débil espejismo frente a los ojos de aquellos que dicen amarme.


    Hay segundos en los que daría mi vida por sentir un par de brazos rodear mi espalda desnuda, por sentir los pies de un recién nacido crecer en mi vientre, por sentir los labios tibios de aquel que me besa, por poder ver una sonrisa dibujada en mi rostro, por poder escuchar un verso que se resuma en una sola expresión “Te amo”


    Mis fuerzas se han desvanecido ya. Mi alma ha perdido su brillo. Mis pensamientos son las cadenas que me ahorcan cada día.


    Mi ser agoniza en una continua suplica de amor….  
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    COMO DUELE


     


    Como duele mirar tu reflejo en el espejo y ver cada momento de tu vida, guardado en cada una de tus lágrimas. 


    Las marcas de tus batallas sumidas en tus manos y ver que aun sigues en el mismo lugar.


    Como duele haberte esforzado por ser una buena, haber dado todo y que nadie lo aprecie.


    Como duele soñar y esperar un nuevo amanecer, después de la tormenta solo para ver que aun llueve en tu ventana.


    Como duele ver que cada cimiento y parte de tu futuro, se derrumba con el soplo del viento en cada tempestad


    Como duele tornar tu mirada al pasado y ver que lo que has avanzado no es ni la mitad de lo debiste haber andado.


    Como duele ver que todas las cualidades que tienes aún permanecen desapercibidas y que a pesar de lo mucho que te esfuerces por alcanzar un lugar especial, sigues siendo solo una persona más….  
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    HERIDAS ESCONDIDAS


     


    Por mucho tiempo estuve buscando la fuente de la eterna juventud, pero nunca di con ella…


    Buscaba el origen de mis emociones confusas, de mis lágrimas interminables…


    Me preguntaba por qué no tenía lo de mi vecino. Revisaba mi chequera siempre vacía…


    Hacía un esfuerzo por centrar mi atención en el presente, pero entonces mi mente volaba al futuro y mi alma revivía el pasado…


     


    Descubría emociones ajenas en mí, como la envidia, el resentimiento, la vanidad, el orgullo. Me preguntaba su origen, buscaba rastros que me ayudaran a dar con ellas, pero todo intento era en vano…


     


    Probé todas las técnicas de relajación, meditación, productos naturales, fármacos,


    Pero siempre seguía ese vacío que no llenaba, esa soledad que no acompañaba, y aquel silencio incomodo que bien no me aconsejaba…


     


    Me sentía inmóvil. Estancada. Tenía tanto por delante, pero me faltaban agallas.


    Simplemente algo me tuvo que haber marcado para que cambiara tanto.


    Sencillamente ya no era igual, me abatía con facilidad, me cuestionaba mi felicidad. Descubrí que me estaba convirtiendo en un monstruo, avaricia, mal carácter, amargura.


    No podía estar quieta, ni pensar con paciencia.


    No era capaz de decir quién era y mucho menos asegurar que era feliz.


    Simplemente tenía todo lo que quería como una niña malcriada, pero me faltaba lo más importante.


     


    En un intento por terminar con todo, pensé en terminar con mi vida más de una vez, pero siempre había algo que me detenía.


    Entonces después de mucho buscar, descifré el origen de todo aquel mal olor e incomodidad que cargaba dentro.


    Simplemente había heridas escondidas que no era capaz de ver.


    Eran tan minúsculas, pero dolorosas, que no me permitían continuar…


     


    Me aferraba a la llaga abierta…


    No le permitía cicatrizar…


     


    Así comprendí una simple analogía; el ser humano es como una computadora, su mente procesa cada señal del exterior, pero es en el alma donde van a parar los residuos.


    Entendí que había seres que producían más basura que documentos importantes.


    Entonces supe que era importante vaciar la papelera de reciclaje varías veces y proponerme crear al menos tres documentos importantes que conservar…
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    ¿ESTÁS CARGADO? ¿CAMINAS SIN SABER A DÓNDE LLEGARAS? ¿TE HAS QUEDADO EN MEDIO DEL CAMINO A PESAR DE QUE TÚ META ESTÁ A UNOS CUANTOS PASOS?


     


    Te diré que entonces que ha llegado el momento de mirar dentro de ti y hacer un examen de conciencia, un examen de espiritualidad.


    Desde tiempos inmensurables se ha dicho que estamos compuestos por alma y cuerpo, sin embargo el alma es aquella parte de nuestro ser que se puede elevar y alcanzar al altísimo mientras que nuestro cuerpo es su protector. Aquella parte carnal que nos separa y aleja del verdadero ser que llevamos dentro.


    Nuestros pies caminan largas distancias, pero a lo largo de su rumbo han de arrastrar recuerdos del ayer que hacen nuestro paso más lento y pesado. Cuantas veces has tenido que detenerte en medio del camino para tomar aire y rogar por un poco más de fortaleza. Cuantas veces has tenido que bajar el ritmo de tu caminar para sanar las heridas que han dejado otros con su paso.


    Creo que este es entonces el momento indicado para sentarte en el camino y descansar. Aliviana tus cargas, sana tus heridas y traza un nuevo camino. Nunca es tarde para recapitular y trazar nuevos rumbos, construir nuevas metas y volver a soñar.


    Mira dentro de ti y saca fuera todo lo que no te permite seguir. Dolores del ayer, metas perdidas, sueños rotos y amores que nunca aparecieron. Vive y se libre, aliviana tus cargas para que puedas emprender tu vuelo libremente. Ayuda a aquellos que pasen por tu lado y dales aliento o tanto como tu deseaste alguna vez y veras que tu vida será tal y como un día debió de ser. 


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    MEDITACIÓN BAJO EL ATARDECER


     


    ¿Cuánto hace que contemplo una felicidad, una armonía y un equilibrio que no logro hacer mío? ¿Qué es lo que nos lleva a empezar un cambio en nuestras vidas? Un nuevo amor, una carrera universitaria o tristemente la muerte de un familiar o amigo. ¿Por qué esperar a que la vida nos lleve a una situación extrema para valorarla o para decidir cambiar? ¿Qué es lo que nos detiene a soltarnos las cadenas y volar?


    Con la partida de mi hermana es que he decidido recibir un nuevo día. Este representa el atardecer de mi antigua vida. La misma que tantas veces sufrió, cayó y perdió unas cuantas batallas, pero que también guarda momentos inolvidables aquellos que solo se pueden recolectar a lo largo de este viaje al que llamamos vida.


    Aquella tarde de verano decidí liberarme de tanta preocupación sobre mis hombros y decidí abrir la jaula para dejar en libertad las aves de la ansiedad, la preocupación y la tristeza. Me vestí con mis mejores ropas y caminé a lo largo de la playa. Sentir la arena tibia bajo mis pies me hizo recordar que el camino no siempre es fácil, más la quietud de aquella playa fresca tras el sonido del océano se convirtió en una canción de cuna para mis oídos.


    La playa estaba desolada tal como debía estar. A la distancia pude percibir un pequeño bote que se acercaba lentamente. En mi percepción aquel bote representaba el vehículo que traía nuevas aventuras y sueños a mi nueva vida.


    El sol se ocultaba tras las pocas nubes sobre el cielo amarillento con sutiles pinceladas naranja. Las olas se movían con un ritmo perfecto, aquel que debemos mantener en nuestro caminar.


    Sin pensarlo más me senté a la orilla con mis ojos cerrados y comencé a recordar todas las experiencias que marcaron mi vida para bien o para mal. Cada momento en la vida es una oportunidad para redirigir tu mirada y continuar tu camino sin ninguna distracción. No importa que lo hiciste o cómo fuiste todo este tiempo, lo importante es que mientras estemos vivos tenemos la oportunidad de reflexionar y considerar un mejor camino.


    Después de unos minutos deje que mi mente se anclara al sonido del mar mientras sentía como mis hombros se liberaban. Era necesario terminar aquel viaje para poder comenzar uno nuevo.


    Aquel día comprendí que debemos estar en paz con nuestros semejantes y siempre tomar unos minutos de nuestro tiempo para disfrutar del amanecer así como del atardecer de nuestras vidas.


    Mientras estemos vivos tendremos que enfrentar muchos amaneceres y atardeceres, sé que muchos de ustedes llegarán a preferir amaneceres en lugar de atardeceres, pero hay algo que deben saber; los atardeceres son necesarios para recibir un nuevo amanecer. Es imposible tener un renacer sin haber muerto antes. La naturaleza tiene un curso, el mismo que se impone a nuestra vida. Estamos de paso, no sabemos cuánto tiempo estaremos navegando en el océano de la vida, pero hagamos de este el mejor viaje.


     


    “Vive al máximo recordando que la felicidad está escondida donde menos te lo esperas”


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    EL DESPERTAR


     


    Un día de tantos, en los que por milagro sientes que todavía eres capaz de dar unos cuantos pasos más, tuve una serie de visiones, como si fuera mi último día de vida. Aquella tarde caminaba por lo que parecía ser un campo de batalla. Había estado habitado por fuerzas armadas, pero hoy yacía en las penumbras. En aquella pradera, el campo nunca fue verde y las rosas nunca florecieron. El suelo era árido y aún escondía bombas de la II guerra Mundial. El cielo era oscuro con grotescas vetas grises. En una de esas visiones, me vi a lo largo de mi vida caminando en un potrero, pero a medida que crecía me agachaba para recoger objetos del suelo y los guardaba en una bolsa de manila que cargaba en mis espaldas. Desde aquel momento encadené mi vida a cagar con una cruz a cuestas. De algún modo sentía que esa era la misión de vivir. Aquella pradera se fue marchitando y el cielo se fue cerrando. Mis ojos se fueron cerrando y mi vista se nubló. Ya no era capaz de ver lo que tenía en frente. Me asusté, grité y caí de rodillas al suelo. Sabía que me había perdido, había perdido mi dirección. Revisé aquella bolsa, y para mi sorpresa los frutos que había recogido arduamente a lo largo del camino, estaban podridos. Un olor a muerte me envolvía…


    Cerré mis ojos para evitar que el polvo grueso de aquel campo de batalla se colara por la tela oscura de mis ojos. Las visiones se hicieron más claras. No quería aceptar lo que veía, pero… esa niña, esa joven, esa mujer era yo… vi cómo en las 3 épocas de mi vida había cambiado, no solo físicamente, sino también mental y espiritualmente. Me había dejado llevar por las circunstancias, había comenzado a hacer lo que quería, y cometí el grave error de comenzar a complacer a los demás.


    Cuando comencé a revisar el paso de mis días por la tierra, descubrí qué era lo que me impedía seguir con mi camino, voltee mi cabeza hacia atrás y divisé una luz tenue, más frente a mis ojos el camino se hacía cada vez más oscuro y más ancho. Eso era, estaba perdiendo la verdadera dirección. Me preocupaban más los problemas, los conflictos emocionales, los traumas infantiles, las heridas de amor. Solo me era posible ver lo que me faltaba y no lo que tenía, así me fui alejando poco a poco como un niño que persigue una paleta de frambuesa. Fui en busca de lo que necesitaba. Me enfoqué en lo que quería, en lo que no tenía. En lo que creí que llenaría el vacío de mi vida y lo que de algún modo respondería tantas de mis dudas.


    Aquella tarde, a medida que iba descubriendo las causas de mi prematura perdición, el cielo se aclaraba poco a poco, mis ojos despertaban de aquel letargo, y sentí cómo mi espíritu renacía. Revisé una vez más todas aquellas cosas que me mantenían atada; lejos del camino que debía seguir; fuera de mi misión.


    Me preocupaba tanto mi desempeño, el ser evaluada, el equivocarme, mi apariencia. Luego esas ataduras se hicieron más gruesas y entonces caí en el recuento de lo que no tenía; me faltaba amor, anhelaba el amor de una pareja, de un hombre fuerte y sensible. Rodaba y daba vueltas en el dolor de la ansiedad, en la tristeza de la soledad, la necesidad de buenos amigos, el miedo de la muerte de familiares, el intento de varios vicios, la angustia de un fracaso sin antes haber empezado.


    En la oscuridad de mis días. Me lamentaba una y otra vez por las cosas que había dejado de hacer y por las que ya había hecho sin pensar. Tuve varios despertares en mi vida, y a todos les atribuía la misma causa, pensaba que tener novio, esposo y pareja terminaría con los conflictos internos, con mi confusión y mis miedos. Pero luego cuando el cielo se abrió por completo, mis ojos pudieron ver de nuevo. Aquel campo de batalla, era la misma pradera del principio. No comprendía nada, ¿Cómo era posible? Entonces una voz de atrás de un arbusto me dijo: “Siempre estuviste en este lugar, lo que pasa es que estabas dormida. Te enfocaste más en lo que te faltaba, lloraste por falta de amor. Pero dime, ¿Cómo piensas amar a otros si aún no te amas a ti misma? ¿Cómo quieres llegar a cumplir tu cometido con todas las heridas que tienes dentro? ¿Cómo quieres ser feliz, plena y liviana, sino decides dejar de lado esa bolsa llena de podredumbre? , te acompaña a dónde vas”


    Abrí la bolsa y comencé a sacar los frutos ya magullados y podridos. Unos todavía se podían salvar, pero otros estaban en total perdición. Así fui sacando y encontré: Solidaridad, humildad, amor, fortaleza, comprensión, paz, creatividad, ingenuidad, tenacidad. La solidaridad se había fusionado con el egoísmo. La humildad todavía se podía salvar, aunque el orgullo le rondaba de cerca. El amor se dejó caer en las manos de la soledad. La fortaleza se quebrantó en mil pedazos, renaciendo en incapacidad. La comprensión se unió con la paz envuelta en las garras de la ansiedad. La creatividad, por voluntad propia, hacía sus esfuerzos por permanecer intocable. La ingenuidad había muerto desde hacía años atrás. La tenacidad iba muriendo poco a poco a medida que caía y me arrastraba entre los restos de una batalla. No sabía si ganada o perdida...


    Así fue como traté de unir todas las piezas rotas en un mismo lugar. “¿Ya no hay nada que hacer verdad?” murmuré al joven del árbol. “Revisa bien en tus bolsillos” me dijo.


    Introduje mis manos heridas y con llagas, en los bolsillos de mi pantalón y encontré una llave. “Para que quiero una llave” “Busca la luz y encontraras el camino…” Esas fueron las palabras de aquel joven. Comencé a caminar, y comprendí que entonces debía retroceder para hacer el camino nuevamente. A medida que caminaba, había más luz, pero el sendero se hacía más y más angosto. En una montaña, divisé lo que parecía un cofre. Corrí hacia él y probé abrirlo con la llave. Allí dentro encontré un pedazo de papel que decía “El despertar; no pienses en las veces que has caído, revisa cuantas veces te has levantado. No veas las lágrimas que has derramado, revisa cuánto has limpiado” Finalmente tenía una cláusula que decía “No te compares con nadie, pero menos contigo misma. No busques agradar a nadie, haz lo que puedas y sé feliz”


    Cerré el cofre, y volví a escuchar la voz del mismo joven, “En una de tus bolsas, están las semillas de los frutos que un día dejaste morir” esa tarde había sido un despertar en mi vida, una segunda, tercera o cuarta oportunidad, no lo sé. Pero sabía que debía sembrar las semillas en mi corazón nuevamente y compartir los frutos con los demás. No debía cargarlos en una bolsa, sino mantenerlos vivos y frescos en mi corazón. 


     


    Mariela Saravia,


    


    


    

  


  
    



     


    SANAR…


     


    Deslígate por un momento de lo que estás haciendo y focaliza tu atención en tu interior. Tal vez seas esa clase de personas que viven a costa de los comentarios, las críticas y los cumplidos de los demás. Y es precisamente eso lo que te hace pensar que eres importante, simplemente porque te permites influenciar por las opiniones de los demás.  Dejas que su forma de actuar se mezcle con tu conducta, que sus pensamientos se fundan con los tuyos, y es entonces cuando dejas de ser quien en realidad eres. Te conviertes en un clon más, en el mismo, en el igual. En uno más de los tantos que mendigan, lloran y se culpan como mártires, encerrando su yo, escondiendo su esencia, para vestirse con atuendos de segunda, usados por otros… vestidos por los mismos de siempre…


     


    Vives en un mundo errado donde las cosas que haces a tu favor, te describen como un egoísta, donde los tonos que usas no van con tu género ni color. Donde tus decisiones son peligrosas si no las consultas antes, y donde todo lo que hagas es consecuencia de un intento llamado: “ensayo y error...”


     


    Creces, y terminas por abandonarlo todo, incluso a ti mismo. Estas de pie ante la vida, pero no luchas, entras en un ejército y temes pelear. Estás desposeído de herramientas que un día dejaste de usar, simplemente por agradar a otros, por el hecho de ser llamado:” igual y no ser visto como el diferente…”


     


    No crees que ya es hora de empezar a sanar las heridas que tú mismo te has hecho, y… es que llegará a sonar un poco sádico, incluso masoquista, pero los humanos somos así. Cargamos con heridas de la infancia provocadas por nuestra familia, nuestros progenitores, maestros y compañeros, pero entonces crecemos y las seguimos viendo, contamos las cicatrices como quien cuenta sus medallas de batalla. Lloramos en un rincón y nos vemos al espejo como mediocres, insensatos, miedosos y poco afables… no somos merecedores de absolutamente nada…


    La vida es injusta, pero no me permito un cambio, simplemente porque no soy nadie, porque nada es para mí…


     


    No crees que ya es momento de empezar a ver dentro tuyo como quien observa el funcionamiento perfecto de un reloj, de una máquina, del dispositivo más exacto que se haya creado jamás… somos perfectos aunque carguemos con defectos de humanos. Nos creó una mano puntual con medidas correctas y proporciones perfectas…


     


    Entra ya en tu interior y obsérvate sin temor. Mira el corazón que late vigorosamente mostrándote que todavía eres capaz de correr en la pista de la vida. Mira esos pulmones inflarse con el aspirar del viento que mueve tus cabellos al despertar. Acaricia esos huesos que todavía te mantienen en pie, esos músculos fuertes que demuestran lo valiente que eres. Camina un poco más, más… eso, así es… tan solo avanza… si ahí está…


     


    Has llegado al lugar que debías alcanzar. Esa tela delgada que cuelga de tu mente y baja hasta tus pies como delicado velo, es tu alma. Ella es quien filtra tus pensamientos, como una recepcionista que recibe cartas, llamadas y telegramas del exterior. Algunos los procesa y los envía al buzón de “alimento nutritivo”, los demás los oculta, los esconde, los guarda y cuando la montaña ya es infinita, termina regándolos a su alrededor como regalos dispersos bajo un árbol. Aquellos pensamientos que no fue capaz de procesar, ni pulir y menos limpiar, son los que la manchan, la corroen y es entonces cuando comienzas a ver todo de forma distinta. Tu mirada se nubla, tus puños se cierran, tu mandíbula se tensa. Ardes en ira… te duelen tus anhelos y pierdes la fe. Incluso las ganas de vivir…


    Miras un letrero que dice “personal administrativo. Acceso denegado” sigues avanzando más y topas con una puerta que a simple vista no dice mucho, el puño es dorado y tiene remaches en bronce, cobre y cristal. No hay rotulo, señal, ni guía ni letrero…


    Te arriesgas a entrar, pero la puerta está cerrada. Te sientas al pie de ella y esperas por una señal.


    Piensas, meditas, recuerdas…


    Lloras, anhelas, te culpas…


    Te acaricias, te besas y te abrazas…


    Te apruebas, te perdonas, te valoras…


    Finalmente te aceptas…


    De la nada, la puerta se abre y vez aquella tela de tergal moverse en un vals perfecto, desciende del cielo y se posa en tus manos. “recíbeme y cuídame, pues de mi depende tu felicidad en esta vida” 


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    TU NIÑO INTERIOR…


     


    Qué irónico suena oír que alguien te diga “cuida de tu niño interior, se puede resentir” y es que a pesar de lo ilógico del caso, esto es totalmente cierto. No quiero entrar en detalles tocando el tema de la religión, pero la Biblia dice que “quien no es como un niño no entrará al reino de los cielos”, por qué crees que esto sea verdad…


     


    Si eres de la clase de personas que piensan en la generatividad como algo natural, en el desarrollo humano con reglas cronológicas ya marcadas, entonces dirás: “Pues sí, nací, crecí y fui un niño, pero hoy soy un adulto…” en eso tienes razón, pero presta atención a algo muy simple… físicamente somos adultos y poco a poco creceremos y pronto llegaremos a ser viejos, pero internamente todos somos y seguimos siendo niños. No hay un momento en que no dejemos escapar al niño interior que llevamos dentro.


     


    Cuando alguien nos lastima, guardamos silencio, podemos llorar a solas, o simplemente reclamar…


    Cuando las cosas no salen como esperamos, nos sentimos defraudados como la navidad en que no recibiste el tren o la muñeca que pediste…


    Hay ocasiones en las que te entran unas ganas tremendas de comer helado o jugar con tu mascota, deseos de consentirte una tarde completa o de cocinar unas galletas de ositos. Todas estas son manifestaciones de tu niño interior diciéndote “Oye, estoy aquí… sigo vivo, habito dentro de ti. Porqué me encierras…”


     


    Y es que tristemente las carreras de esta vida moderna son las que nos mantienen alejados de la realidad, nos remontan a una travesía peligrosa, a un viaje por las nubes sin paracaídas ni arnés. Creamos sueños y los alimentamos, pero tememos a perseguirlos.


     


    Deseamos pasar una tarde sin hacer literalmente nada, pero entonces nos asalta la preocupación de “y que pensará mi vecino”


    Quieres un helado, un chocolate, un dulce, pero aparecen las mismas reglas que atacan a miles de jóvenes hoy en día “y que pasará si aumento 2 kilos de más”


    La vanidad, las deudas, las dudas, la inseguridad, las cuentas, los números, el lujo, la opinión de los demás… todo eso es lo que te impide estar en contacto con tu niño.


    Las carreras y la vergüenza te convierten en un mal padre, pues eres madre y padre de ti mismo.


    Si no te amas a ti, cómo amarás a otros...


    Si no te apruebas, como puedes exigir aprobación de tu jefe...


    Si no te consientes, y aceptas, porqué lo hará tu conyugue…


     


    Como dicen, todo comienza desde la propia casa… si… todo cambio debe empezar por ti mismo, desde alimentarte sanamente, hasta tomar diez minutos al día para hablar con tu niño interior… solo diez minutos de 24 largas y ajetreadas horas…


     


    Verás que poco a poco, tu niño crecerá en comparación a ti, convirtiéndose en el sabio que mejor te aconseje en tus momentos más duros. Será él quien te de dirección y te consuele cuando tu jefe, padres, amigos y conyugues no lo hagan…


    No dependas de alguien más para alcanzar lo que quieres hacer hoy, lo que no conseguiste ayer y por lo que temes luchar mañana… Todo depende única y exclusivamente de ti mismo.


    Cree en tus capacidades, ámate y cuídate como cuidarías de tus hijos, y entonces serás eternamente feliz…  Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    EL FLUIR DE LAS LETRAS… UN POEMA CON DIFERENTES MATICES ENTREMEZCLADOS


     


    (Inspiración espontánea)


     


    La hora es solo un número más en el orden de una circunferencia cronometrada para medir el tiempo.


    Los días del calendario solo muestran un orden en los meses del año


    La edad que tienes no define en realidad tu edad fisiológica, sino tu edad emocional


    Las notas son solo un simbolismo de lo que podría representar tu mayor esfuerzo


    La inteligencia no muestra cómo eres sino una pequeña parte de quien eres


    Las caídas son solo tropiezos que tus pies encuentran a lo largo del camino


    Recuerda que el clima no es estable, puede variar conforme andas en la vida, pero ten presente que siempre después del más crudo invierno, las rosas vuelven a florecer acompañadas de los cálidos rayos de sol en verano y primavera, así que si en la naturaleza existen cuatro estaciones que marcan el principio, el medio y el final de temporada porque en nuestra vida no.


     


    Los genios no nacieron siendo genios, la sociedad los convirtió en lo que ella misma necesitaba.


    Los escritores no nacieron con la pluma y el papel colgando de sus dedos, el popurrí de sentimientos fue lo que terminó por convertir sus emociones en letras tangibles.


    Los músicos no siempre supieron que tenían el don de expresar sus deseos más íntimos con las notas más simples y así llegar a construir una melodía que hablaría más que sus propias lenguas.


    Pero de algo si estoy segura, todos tienen una sola cosa en común, el medio en que crecieron demando mucho de ellos lo que termino por cavar hondo en sus espíritus y mostrarles quienes eran en realidad.


     


    Nos quejamos por las caídas, por el dolor de nuestras heridas, por los fracasos, las tristezas, las frías noches y las lluvias de invierno, pero no somos capaces de ver en el espejo en quienes nos estamos convirtiendo a causa del dolor que muestran nuestros cuerpos. No podemos metaforizar y comprender el significado de una caída; entender que el levantarnos es lo que nos ayuda a sobrevivir. Que las heridas pronto sanaran y nos harán personas valientes y fuertes. Que los fracasos nos convierten en sabios. Que la tristeza nos muestra cuán vulnerables somos.


     


    El frío y la lluvia nos describen solo una estación de las tantas que podemos tener en nuestra larga vida.


    Un arco iris siempre viene después de la lluvia. Las rosas se abren después de haber permanecido como semilla bajo la tierra. Las nubes grises luego terminan por desaparecer y dar lugar a los rayos de sol que alumbraran nuestra vereda. Así que no todo siempre es blanco y negro. El arco iris es un claro ejemplo de las múltiples tonalidades que podemos escoger para pintar nuestros días. Podemos escoger vivir en un mundo con tonos grises, tristes y sombríos, o arriesgarnos a pintar una acuarela en tonos violeta, rojizo y esmeralda para alegrar nuestra vida. Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    ESCRIBIR, UNA EMOCIÓN MÁS QUE UN SIMPLE VERBO


     


    Escribir es más que el simple hecho de formar sabias, melódicas y emotivas oraciones. Es más que unir las letras en una palabra. Es más que crear una historia.


    Escribir es el acto más puro, noble y sincero que muestra nuestra alma tal y como es.


    Escribir es poder sentir cada verbo en tus células nerviosas. Cada emoción reflejada en tus lágrimas, cada ilusión hecha realidad; desarrollada cálidamente en una fresca estrofa. Es saber que naciste con un don más que un tipo de inteligencia. Es saber que una vez que termines de escribir ya no serás el mismo que una vez empezó.


    Escribir es un acto de nobleza, un sentimiento nuevo que se asoma por tu ventana, una idea nueva que asalta tu mente.


    Escribir es aquel simple acto que limpia tu alma, ejercita tu espíritu y te mantiene vivo, motivado y ligero sin saber por qué.


    “Para escribir es meramente necesario desnudarse frente al espejo y mirar dentro de ti para ver que le ofrecerás al mundo” Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    ¿QUIÉN SOY?


     


    La pregunta que nos formulamos todos en algún momento de nuestras vidas. Sé que la identidad es un ente social y personal que se adquiere para definirnos y diferenciarnos de las demás personas, pero… ¿Qué pasa cuando lo que haces está regido por los demás más que por tu propia opinión?


    Cuando ves el reflejo de los otros en vez del tuyo, cuando sientes culpa al dejar escapar un rasgo de tu persona, cuando todo lo que deseas lo ves como un pecado y que la única salida que tienes no está a tu alcance.


     


    Qué difícil es ir por el camino de la vida cargando un paraguas porque nunca deja de llover y sentir que un sentimiento de culpa se apodera de ti.


    Quiero ser yo misma a pesar de que la sangre que corre por mis venas es heredada por un parentesco común. Quiero pensar por mí sin tener que pensar en la opinión de los demás. Quiero romper las cadenas que no me permiten ser libre….


    Hoy quiero responder, ¿Quién quiero ser?


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    CUANDO AQUELLOS QUE AMAMOS SE NOS VAN


     


    ¿Cuánto hace que ya no estás aquí? ¿Cuándo fue que nos conocimos…?


    El tiempo pasa tan rápido, que es imposible contar los días atrás...


    Sé que para estos momentos ya no eres capaz de leer estas líneas, pero quería contarte todo lo que me ha sucedido desde tu ausencia. Aquella noche, antes de tu muerte…. Sucedieron cosas tan extrañas… todo fue tan repentino, que me es imposible expresar todo solo en palabras.


    Un adiós… quizás…


     


    ¿Recuerdas aquella fotografía? Aquella tarde mientras tu cuerpo luchaba por unos minutos más sobre la faz de la tierra, me dispuse a cambiar aquella foto vieja por la que más te gustaba, compré un marco nuevo y limpie el estante antes de ponerla sobre él… sin embargo, no fue mucho el tiempo que paso allí, no había ningún rastro de brisa. Mis manos estaban alejadas de aquel cristal en sepia, cuando de pronto el retrato que contenía nuestra última memoria calló a mis espaldas cortándose en mil pedazos… No comprendía lo que sucedía, pero después de una hora logré comprenderlo todo.


    Esa fue tu forma de decir adiós…  Y por más que lo intenté, no había fuerza mayor que te pudiera mantener atada a este mundo un minuto más. Comprendí entonces que tu misión ya había terminado.


    Lloré, reclamé y hasta me enojé... Sufrí la perdida de una hermana más que de una amiga…


     


    Me pregunté muchas veces porque te llegaste a ir en uno de los peores momentos de mi vida… fue entonces cuando recordé que debía seguir adelante. Recordé aquellas palabras que un día me dieron aliento en medio del desierto “Sigue adelante. Tu misión aún no ha sido concluida”


    *


    Hoy es tu cumple años, como iba a olvidarlo. Hoy hubieras sido ya toda una mujer. Siempre soñé con ver tu mágica transformación para dejar atrás aquel cuerpo de niña…


    Meses atrás habíamos planeado celebrar tus 18 años como las amigas que nunca tuvieron hermanas. Un año después, pensábamos ir de viaje a nuestra tierra de alma celta; Irlanda. Luego dar un paseo por las calles de Italia en busca del amor perfecto, el galán más travieso…


    Te había ofrecido el puesto de mi agente personal y juntas pensábamos realizar mi sueño de ser escritora reconocida. Con mis libros conquistar naciones y salvar amores, vidas perdidas y almas en pena…


     


    Hoy sé que tu mayor deseo era verme cumplir mis sueños y si estuvieras aún con vida me dirías “Ay sista, olvídate de mi ausencia y corre tras tus sueños. No dejes que las circunstancias hagan de ti una mujer frustrada. Quiero verte desde mi nuevo hogar convertida en psicóloga y como una gran escritora… No olvides comer bien y luchar por encontrar al hombre de tu vida, aquel que en realidad aprecie tu esencia natural de mujer. Ten paciencia ante la tempestad. No pierdas la fe cuando al mirar arriba solo mires nubes oscuras…


    Me encuentro muy bien, no tengo dolor y ya hasta olvidé lo que era estar triste. Aquí tengo todo lo que siempre soñé, tengo un papá maravilloso, un esposo cariñoso y tres hermosos hijos. Quiero verte en unos años como mujer y como madre también… Y no olvides que también te quiero mucho…”


     


    Creo que ya es tarde para darte las gracias, pero no podía esperar para decirte que fuiste el ángel que Dios prometió enviarme años atrás: “Mira, yo enviaré mi ángel delante de ti, para que te cuide en el camino y te lleve al lugar que te he preparado” éxodo 23:20


    Gracias por haber confiado en mí y haberme permitido confiar en ti…


    Feliz cumple años mi “sista” Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    PRIMER AMOR


     


    ¿Recuerdas la primera vez que nos conocimos? Aquel día la angustia devoraba tus entrañas y las lágrimas ahogaban tu espíritu. Me llamaste y corrí hacia ti.


    Rodee tu cuerpo frío y con mi aliento volviste a respirar. Cenamos juntos y me ofreciste tu mejor morada. Aquel día supiste lo que era el amor, tu primer amor.


    En aquellos días, la inocencia y la alegría eran tu mayor ilusión.


    Pero…. Los días pasaron y dejaste que las circunstancias marcaran el destino de tus días. Las emociones empezaron a surgir como flores nuevas en primavera y en un intento por cosechar las flores marchitas, centraste tu atención en el dorado de sus pétalos y no en lo fértil del suelo. Lloraste largas horas en busca de un culpable y dejaste que los sentimientos se acumularan uno sobre otro. Ya no tenías tiempo para cuidar de nuestro amor, te olvidaste de lo que te hacía verdaderamente feliz y lo de que te trajo a mí.


     


    Sin saber por qué, decidiste seguir tu camino y vivir tu vida como querías. Ya no eras la niña que un día lloró sobre mí, eras una mujer adulta sumida en los problemas de la vida.


    Olvidaste cuidar nuestro amor, ya no alimentabas el fuego, ni limpiabas los cristales de tu alma.


    Fue entonces cuando decidí que era hora de marcharme y dejarte hacer tu vida a tu manera. Ya no me necesitabas, eras indispensable….


     


    Sin embargo, después de largo tiempo, hoy regresaste a mis brazos y vi tu carita triste, observé tus pies cansados de andar. Fue entonces cuando supe que tu gira por la vida ya había terminado. “¿Algún día pensaste en mí?” Te pregunté, pero tú callaste. Supe entonces que aunque me necesitaras, habías dejado que las distracciones del mundo robaran la calidez de nuestro primer amor.


    Hoy te pregunto nuevamente: “¿Todavía me necesitas?” Si es así solo llámame y ahí estaré. Siempre he ido donde tú vas aunque no me veas. Soy parte de ti, porque tú eres parte de mí… Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
OLOR A HUMANIDAD


     


    Que sencillo seria la vida si por cada acontecimiento viéramos una enseñanza, por cada caída encontráramos una respuesta.


    Hoy en un bus como cualquier otro, logre ver a través del cristal en el que me encontraba refugiada. Algo me hizo despertar, abrir los ojos, y ver quién era el ser que llevaba mi nombre, aunque esa no era yo. Era una mujer más como todas las demás. Mi esencia se disipaba como una botella del perfume más fino, pero no embriagaba a los demás. Me estaba evaporando rápidamente, en su lugar dando paso a otro ser, a otro yo. Me pregunto qué habrá sido de mi sino hubiera vivido esta experiencia, como dicen, las pequeñas cosas son las te que hacen ver la vida de otra manera, no como en realidad es. Vivir no es pasar los días uno a uno dando gracias porque sobreviviste. Vivir no es ir por la vida como un alma más, es ser un alma diferente entre todas las demás. Es poder decir que has hecho algo bueno, que has dejado la timidez, el orgullo y el dolor de medio lado. Es mudar tu traje de prisionero, por uno de misionero.


    Yo como muchos más allí afuera, habían dado lugar a sentimientos, ideas y emociones ajenas a mí ser. El resentimiento se había encarnado en mis reacciones, el orgullo había hecho morada en mi corazón, fue entonces cuando poco a poco note que de cierto modo estaba muriendo en vida. Me había dejado llevar por múltiples circunstancias, estaba ocupada en mis problemas, estancada en un pasado sin presente y un futuro sin esperanza. Había perdido toda capacidad humanista. “Amor al prójimo” ¿Qué era eso?


    Mi fe centrada en un ser superior se vino abajo, mi esperanza y confianza en mí misma ya no existían, no tenía metas, ni sueños: había perdido todo deseo de vivir. ¿Por qué? ¿Para qué?


    El olor a humanidad de aquella tarde, se metió por los orificios de mi nariz, y sin saber a quién cedía mi asiento en el bus, levanté mi mirada y vi a un hombre sucio, lastimado por la vida, abandonado por su familia. Aquel olor fuerte tocó la fibra más sensible de mi corazón. “Señor por favor” le dije señalando mi asiento, más él siguió su paso.


    Al cabo de unos minutos, subió otro hombre. Su pierna izquierda renqueaba con cada paso; suplicaba un poco de atención. “Saben cómo es que estoy de pie hoy y cada mañana. Porque le pido a Dios que me ayude…” sus palabras quemaron mis oídos y las lágrimas rodaron por mis mejillas. Aquel acto de gratitud y benevolencia para nuestro Dios, me hizo recordar tiempos antiguos.


    El olor de aquel mendigo me hizo percibir el olor del pecado, así nos vemos todos frente a otros, pero delante de Dios estamos limpios y redimidos, fuertes; aunque para otros seamos mendigos.


    Las palabras de aquel vendedor se fundieron con la leche tibia que derramó un niño sobre mis pies. Por alguna extraña razón, me percibí a misma como “la hija prodiga” perdida, sucia y abandonada, regresé a los brazos de mi padre; él me limpió, me sano y me lavó.


    Aquella tarde en la que iba apurada para llegar temprano y almorzar, descubrí tantas cosas, tantas respuestas, tantas palabras; todo oculto en el olor de aquel hombre.


    “El olor a humanidad lo cargamos desde nuestras entrañas, pero Dios nos lava cada mañana de todo acto indebido y nos muestra un camino nuevo...” Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    GRACIAS…


     


    Por largas horas estuve debatiéndome en el título de este escrito…


    Más sin pensarlo mucho le nombre con una palabra sencilla, pero poderosa…


    ¿Cuántas veces olvidamos dar las gracias…?


     


    Gracias por que puedo saciar mi sed con la lluvia y el rocío de cada mañana…


    Gracias porque mis pies son cada vez más fuertes para andar….


    Gracias porque cada prueba que he superado me muestra mi insuperable capacidad…


    Gracias porque a pesar de que el reflejo que miro en el espejo es distinto al ser que llevo dentro…


     


    Gracias porque a pesar de todo sigo siendo yo misma…


    Porque las críticas me han ayudado a crecer…


    Porque las lágrimas me enseñaron a llorar…


    Porque la risa me ayudó a ser feliz…


     


    Pero…


    ¿Qué hay de aquellas personas que aparecen en el camino para guiarte al final del mismo?


    Aquellas personas que de una u otra manera te han ayudado a ver dentro de ti, solo para darte cuenta de lo mucho que vales…


    Aquellas personas que confiaron en ti cuando nadie más lo hizo…


    Aquella persona que te motivó a seguir adelante a pesar de la confusión y las dudas que rondaban tu morada…


     


    Gracias…


    Solo puedo decir que de esta simple palabra, pude lograr cumplir no solo un poema que necesitaba escribir, sino porque hoy me puedo ver tal y como soy…


    Gracias porque cada una de tus palabras las llevo dentro como brújulas que guían mi camino…


    Gracias porque hoy soy quien debía ser…


    Un mujer sencilla con una gran misión bajo el brazo…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    NECESIDAD DE ALGO QUE SE ASOMÓ MÁS NUNCA LLEGÓ…


     


    Me apoyo lentamente sobre la silla suave de oficina y sumerjo mis sentidos en las cálidas notas de lo único que me he propuesto escuchar…


    cierro mis ojos y siento un ir venir de letras… las palabras danzan y se mueven como olas suaves dentro de mí, pero luego llegan los recuerdos de un ayer ya enterrado y es entonces cuando las olas toman mayor tamaño, tumbándome de medio lado;


    Caigo de costado…


    Intento concentrarme y leer las letras impares que vuelan por los pasillos de mi memoria, pero es imposible agarrarlas a tal velocidad. Miro a los lados y no veo nada más… escucho el susurro de un verso que se oye venir, torno mi mirada a hacia él, pero entonces noto que estoy sola… “Me estoy volviendo loca” me oigo decir.


    Muevo mis dedos sobre el teclado, busco las vocales y las consonantes en un juego de letras que no comprendo bien. Me siento incómoda, este no es mi lugar…


    No puedo… no aquí… sino allá. Ese es mi rincón…


    En un esquina fría de un cuarto acolchado, logro encontrar refugio y me interno en las aguas oscuras de mis pensamientos. Nado y llego hasta la orilla. El agua es ahora violeta con trazos rosas y lunares amarillos…


    “¿Qué sucede?” Me pregunto…


    “No es nada… simplemente estas mudando y naciendo como historiadora… ya no eres esa niñita de hace años atrás. Hoy eres una mujer con deseos íntimos… Con necesidades naturales y poco irracionales…


    Hoy te harás llamar: la autora de tu propia vida y de todos los demás. Desde hoy escribirás todo lo que veas, todo lo que sientas…


    Y lo que aprendas lo compartirás con todos, sin excepción alguna…”


    Me desperté y corrí hasta los arbustos en llamas tras de mí… cada uno me mostraba algo, podía ver episodios de mi corta vida, escenas de amor, escenas de llanto, mis momentos de orgullo, mis caídas y entonces la vi…


     


    Simplemente aquella tarde lluviosa, decidí cerrar el libro y no pensar más…


    Cerré mis ojos y descansé….  Todo había sido un sueño o el principio de un deseo que luego se disipó…


    Me levanté de la silla y salí a dar un paseo… tenía todavía las letras alrededor de mi cabeza, y las emociones presionando fuera de ella, pero entonces comprendí que debía dejarlas crecer y moverse más, solo así era capaz de escribir lo que mi alma necesitaba leer y mis huellas firmar…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    NACÍ EN AÑO NUEVO


     


    La inspiración llegó como ráfaga de viento, mientras lavaba los platos del desayuno. Aquella mañana me levanté más temprano de lo normal. Miré por la ventana y las calles estaban húmedas, al parecer un rocío vespertino.


    La casa estaba sola y oscura, pero se entibiaba con mi propia respiración, entremezclada con el aroma a café recién chorreado y el pan fresco apenas caliente.


    Me senté en el único banco de la cocina y mire la pila de trastos sucios, unos de la noche anterior, otros de mi propio desayuno y pensé en todas las obligaciones que debía cumplir a lo largo del día, las de mañana, las del lunes y las del próximo mes. Me asfixiaba en mis propios pensamientos, la vida no tenía la culpa de mis prisas ni fallos. La vida simplemente es, más tú eres quien la percibe como ajetreada  y vacía. Tu vida puede ser tal y como planeas que sea, ella es maleable; se adapta a ti, pero somos nosotros a quienes nos cuesta adaptarnos a ella. Nos hacemos un nudo donde no hay cinta, nos ahogamos en el agua de un lago seco.  Lloramos sin lágrimas y reímos sin sonreír.


    Yo misma, ahí sola en la cocina, me ahogaba en las prisas, las carreras, las dudas y las ansias de lo que me traería el año nuevo.  Pensaba que el fin de año era una fecha más exigente que la misma navidad, pues en navidad estas con el espíritu más humilde, y a pesar de las carreras , recibes lo que te den buenamente, al fin y al cabo lo importante es compartir, pero en año nuevo te vuelves agresivo y hasta avaricioso, meditas en lo que fue un año viejo, recuerdas tus tropiezos y te culpas por no fijarte donde pisabas, haces recuento de tus metas y notas que alcanzaste apenas tres de tan solo diez. Reclamas por las peticiones no cumplidas, las fallas alcanzadas, los propósitos perdidos.  ¿Qué es lo que sucede? te preguntas.


    Me levanté del banco y me dispuse a lavar los platos, mi mente volaba por las ruinas del año viejo y estudiaba los espejos en los que un día me reflejé. De todos solo dos eran buenos, los demás daban pena.


    Sentía el agua helada bajar por mis manos y hacer nido en mis dedos delgados. De pronto me llegó la analogía. “El agua limpia” y me dije “ojala pudiera limpiar mis errores del año pasado” pero entonces pensé, ya no viene al caso tratar de componer lo descompuesto, porqué mejor no utilizo esa agua para navegar el próximo año. Y así fue como aquella mañana lluviosa y fría, me decidí a cambiar el curso de mi vida, hacer lo que quería, ser quien había esperado ser. Había decido transformar el mar de lágrimas, en un océano tranquilo en el cual navegar, sin jamás naufragar. Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    “2012” EL FINAL O EL PRINCIPIO DE LA VIDA


     


    Desde comienzos del año 2000, nos vienen alertando del llamado “Fin del mundo”


    Muchos desesperados corrieron al establecimiento más cercano en busca de una despensa que llenar, mantas con qué cobijar, linternas, medicinas y de más, pero se han puesto a pensar ¿De qué les servirá todo eso? Si es el fin del mundo, es el mismo final para todos. Toda la humanidad se verá envuelta en una nube de escombros,  llamas de un sol que explotará, pestes, inundaciones, maldiciones… entonces porqué guardar tantos objetos inútiles si lo que de verdad  importa  es preservar el alma, el espíritu y no el cuerpo…


    Al fin y al cabo lo único que realmente trasciende es el alma, el cuerpo muere y con él todas las memorias desaparecen. Lo que vivimos quedó guardado en aquel cofre inerte enterrado unos cuantos metros bajo tierra.


    Alguna vez te has preguntado ¿Qué parte de tu ser es la que en realidad te mantiene vivo? ¿Cuál te mantiene alerta?


    El cuerpo tal vez cubre tus necesidades básicas, pero en realidad no son tan importantes, la mente es traicionera, es engañosa, el corazón es demasiado sensible, a veces temeroso, pero tu espíritu es lo que de verdad te mantiene en pie. El espíritu se sacia con poco, pero te ofrece demasiado. Tan solo un poco de positivismo, fe y metas son las que de verdad le sustentan, a diferencia del cuerpo que siempre quiere más y nunca encuentra su saciedad...


    :::::::::::::::::::::::::


    Así pasan los años y de la nada surge un manuscrito sagrado “Las profecías mayas” aparecen objetos extraños en el cielo, ruidos bajo la tierra, las guerras aumentan, la pobreza no desaparece, las injusticias, el miedo y las carreras son el único pan que consumimos a diario.


    Perdemos el verdadero significado de la navidad, compramos desenfrenadamente para tener más, nos preocupa llenar un vacío que tristemente siempre estará ahí, pues nos olvidamos de preservar lo más importante.  Nos angustia un cuerpo anoréxico que lucir u obeso que esconder, pero nos olvidamos de alimentar el espíritu… “Un espíritu fuerte te aleja de toda plaga mortal”


    Hoy los noticieros y periódicos rebozan de noticias trágicas sobre el aparente fin del mundo. Hoy disponemos hasta de año, mes y hora en que dicho evento sucederá.


    Se tergiversan las sagradas escrituras y se entremezclan con palabras de ciertos profetas, meditaciones orientales, temores infundados por astrólogos…


    La humanidad crece desenfrenadamente y se aferran al miedo de lo que pasará mañana…


    Todos temen un final que no saben si verán, escuchan anuncios sospechosos, leen noticias que cada mes aumentan más.


    Al poco tiempo llegan a tener una realidad creada en ficción que los mantiene espabilados de noche y de día, esperando ver una explosión nuclear, la visita de alienígenas o el renacer de una nueva cultura multifacética… “Nuestra cultura morirá para dar origen a una nueva era”


    Esperan un mañana sombrío aferrados a un reloj que siempre marca la misma hora.


    Compran víveres, carros de lujo, ropa y joyas que adornen un cuerpo inerte...


    Lloran la muerte que aún no ven…


    Crean rumores de las llamadas “trompetas del Apocalipsis” sin saber lo que en realidad significan. “Solo los justos las oirán”


    Ven películas de ficción alimentadas con la misma vieja canción “El fin del mundo se acerca” nadie lo sabe, pero todos le llaman, más otros le temen…


    Lo triste es que no hacen ni el más mínimo esfuerzo por mejorar su vida, por buscar la santidad. Si temen tanto el final, porqué enmendar los errores a medias.


    Temen, lloran y matan, pero no piensan en un final tal vez normal.


    Porqué siguen alimentando su espíritu con fechas que ni siquiera el mismo Dios conoce, porque confían en una publicidad antagónica, y no empiezan a luchar por preservar su vida espiritual. Es que acaso no ven, que aquellas profecías intentan solo reflejar su realidad frente a nuestros ojos, todo a cambio de unas cuantas monedas…


    :::::::::::::::::::::::::


    Ya no luchen más por arreglar un planeta que está en ruinas, ya es tarde para solucionar las heridas de su piel.


    Ya no piensen en alimentar una multitud con las ganancias de una moneda que cada día se desvaloriza más…


    Preocúpate por alimentarte sanamente, por cuidar de tu ser como de verdad se lo merece… ya no lo alimentes con noticias sesgadas. No des cumplidos a publicistas, reporteros y astrólogos… ellos no crean el pan de cada día ni purifican el agua que has de beber. No son ellos quienes alumbran tu vereda ni secan tus lágrimas antes de dormir…


    No escuches rumores que todos desconocen...Al final todos somos humanos, pecamos, nos equivocamos y hasta desconocemos más del 90% de las cosas a nuestro alrededor…


    Por eso haz un cambio en tu vida hoy, piensa en un final feliz y no en las tragedias que le acompañarán…


    Tal vez cuando la tierra deje de girar y sus pulmones de respirar, tu estés quedándote dormido también.


    Pero para cuando despiertes ya no estarás aquí…


    Estarás donde debías estar… disfrutando de tu nueva y larga vida…Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    NO SEAS UN PEREGRINO SIN RUMBO EN TU PROPIA VIDA:


     


    Todavía eres de esa clase de personas que tienen una vida, pero no saben cómo llevarla.


    Es como si ganaras el premio mayor, pero no encuentras el banco más seguro para depositar toda tu ganancia, porque simplemente no puedes confiar en su servicio.


    Pero piensa por un momento, si te diagnosticaran una enfermedad incurable, certeramente mortal, y te dieran meses o semanas de vida, serías capas de comprar otra vida en la tienda de la esquina. Si es así, dime donde para ir yo por la mía.


    Pero como no es así, entonces porqué pones la tuya en las manos otros.


    Porqué te es más fácil depositar tu felicidad en alguien que con costos puede sobre llevar la suya. A veces ni la propia es capaz de cuidar, porqué lo haría con la de alguien más…


    Puede que seas ese tipo de personas que regalan su papel protagónico en la escena de sus vidas, solo para complacer a otros. Hipotecas tu felicidad como si fuera cualquier objeto, pero buscas esa misma felicidad en cada estante del supermercado. Aunque tristemente ese producto no es para nada rentable. Simplemente aún no ha nacido un ser humano capas de enlatar la felicidad para venderla a los demás.


    A veces llenarás una canasta con los nombres de aquellos que han cometido un agravio en tu vida, pero irónicamente entre ellos resalta tu nombre también. ¿Por qué no perdonarte de una vez? Libérate, y libéralos.


    Tal vez seas esa clase de personas que viven aferrados a un recuerdo amarillo, con los bordes ya gastados. Tu pareja ya no está, murió, te abandonó. Tus padres se fueron también, tus hijos no son como los criaste. Esperas que todo lo que anhelas caiga en tus manos, mientras esperas pacíficamente en una banca del parque.


    “¿Por qué todavía no soy como quiero ser?” Te preguntas, en eso te respondes a manera de monólogo: “Es que todavía no tengo lo que quiero”


    Si después de todo lo dicho, sientes que no encajas en las frases anteriores, entonces puede que seas una persona rutinaria. Le temes al cambio. Pues todavía no estás preparado para hacer nada, “No me siento fuerte”


    La palabra arriesgar no formula en tu vocabulario diario y la palabra fracaso es la peor que hayas oído jamás.


    Te preocupan las deudas que aún no llegan, las materias o trabajos que podrías perder.


    Los amigos que se fueron sin decir adiós…


    Te angustia pensar que tu pareja te pueda ser infiel.


    “Qué pasará con mis hijos después de diez años”, te preguntas. “Me olvidarán…”


    “Y si me muero mañana. Si no bajo tantos kilos el próximo mes”


    “Que hago si no logro conseguir aquel traje que me sienta tan bien”


    “Si no logro obtener el grado más alto, ni el mejor asiento en el bus”


    “Y si no me aumentan el sueldo, no podré dar buenos regalos”


    “Si no soy como debo ser, nadie me aceptará jamás”


    No crees que esa incertidumbre es precisamente la que te está alejando cada vez más del presente. Te acercas a un futuro incierto y a un pasado que ya murió.


    Por qué haces de tu vida, un peregrinaje sin destino. No tienes un rumbo bien definido… O es que le diste tu mapa a alguien más…


    Si te duele tanto el pasado y el futuro te angustia, por qué no visualizar una línea del tiempo en tu memoria:


    Párate justo en el centro y  mira hacia tu derecha, verás que hay un vacío.


    Puede que haya cáscaras, papeles y letreros, pero está inhabitado.


    Todo lo que aconteció allí, ya pasó.


    Ahora mira a tu izquierda. Verás un puente que aún está incompleto. Ese es el puente que te lleva al futuro, pero como aun no has estado allí, no está terminado.


    Solo trabajando en el presente, serás capas de caminar sobre él y llegar al futuro.


    Entiende de una vez que el presente es parte del futuro, así como lo fue un día tu pasado.


    Lo único que existe ahora es el presente. De él es que se crea el pasado y se recrea el futuro.


    Porque si piensas que sucederá en los próximos cinco minutos, sonará como una preocupación tonta. Pero si piensas en que sucederá el próximo año, crees que si vale la pena invertir tu tiempo…


    Acaso no vez que ambos pertenecen a un mismo futuro. Uno es más lejano que el otro, pero si no sabes lo que pasará dentro de cinco minutos, porqué lo sabrás dentro de diez años.


    No seas un peregrino sin rumbo en tu propia vida, empieza a trazar las líneas para terminar aquel puente incompleto. Diseña tu futuro como un ingeniero que imagina la mejor ciudad. Cambia aquel desierto que quema tus pies, por un pasto suave que los refresca.


    Quita esas nubes grises que ocultan el sol y pinta un arco iris sobre tu cabeza.


    Visualiza el puente que creas, pero no mires atrás ni corras para adelante. Simplemente camina sobre las tablas que aparecen frente a ti.


    Mariela Saravia.


    


    


    

  


  
    



     


    CONTROLA LAS FIERAS DE TU CUERPO:


     


    Una lengua que corta como filosa navaja. Amordaza a tu fiera, mantenla oculta en la jaula de marfil para la cual fue diseñada.


    No permitas que extienda sus garras a través de los barrotes. Adiéstrala y muéstrale cuando debe asomar su rostro.


     


    Un par de ojos expuestos al mundo, muestran la transparencia del alma a manera de ventanas de cristal, pero fija bien tu mirada en un ángulo perimetral.


    Asegúrate que los vidrios por los que ves cada mañana, estén libres de inmundicia.


    No permitas que aquellas diamantinas, corten el tergal que te separa de la humanidad. Pues al romper tan delgada tela, darás paso a la fiera.


    Juzgar sin mirar con el lente correcto, es sinónimo de ceguera emocional y corto raciocinio.


     


    Tus oídos, cuan bellos decoran tu rostro en cada costado. Son de ellos que depende el susurro que has de oír. Pero ten presente, que ellos a veces son capaces de escuchar de más.


    Te olvidas que al estar expuestos, les es más fácil percibir notas agudas y graves, dejando de lado los suaves acordes.


     


    Un par de manos, a veces trabajosas, otras veces reflejo de tu propia vanidad.


    Si no han de ayudar, entonces mantenlas bien atadas.


    No permitas que tan bellas porcelanas dejen un rastro amargo en otras vidas.


    Su huella debe ser un recuerdo de amor y bondad.


     


    Un par de pies, que al igual que tus manos son un reflejo de tu cuerpo.


    Ellos te guían por el camino seguro, aunque a veces deciden evitar los leños del camino tomando distintos rumbos.


     


    Si naciste con un par de ojos, es porque debes ver dos veces antes de juzgar a la ligera.


    Si tienes dos oídos, es porque es necesario escuchar más de veinte veces antes de renegar.


    ¿Dos manos y dos pies?


    Ambas manos muestran las almas que has cargado,


    Pero ambos pies muestran los suelos que has pisado.


    Algunos seguros, otros peligrosos.


     


    Entonces… ¿Por qué nacer solo con una lengua y tenerla oculta detrás de unas rejas de marfil…?


    La respuesta es simple, aquel órgano que te ha de alimentar sanamente, también puede enfermarte gravemente.


    Miles de nervios se esconden bajo su piel tersa, así de delicados se unen con el músculo.


    De la lengua alimentarás tu cuerpo, pero también de ella saciarás tu espíritu.


    Con la misma te atarás, pero también serás capaz de atraer bendición a tu vida.


    Entonces, cuida de la forma en la que adiestras tu cuerpo.


    Aquellos órganos que te describen como un reflejo creado a la perfección, pueden también convertirse en tus fieras más temidas.


    Ahora que conoces sus dos caras, opta por darles una buena función.


     


    Guarda tu lengua de toda palabra indebida, cierra tus ojos ante cualquier acto de juicio. Tapa tus oídos ante palabras que no edifiquen. Mira tus manos y dales las herramientas necesarias para ser el carpintero de tu vida, mientras tras de ti hay un alfarero tapando cada grieta que no eres capaz de ver.


    Mira tus pies, sin contar las llagas. Camina, caminante.


    Eres peregrino de tú vida. Pero sobre todo,


    controla las fieras de tu cuerpo.


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    MIS MANOS


     


    Un par de manos se alzan sobre mi cabeza en un intento por alcanzar el cielo, tan solo busco tomar aquella copa de cristal que contiene todos mis anhelos…


    Pero entonces miro mis manos temblorosas, ya cansadas de tanto trabajar…


    Bajo mis brazos sin probar un intento.


    Me asusta no poder sostenerlos. Me aterra quebrarlos en mil pedazos…


     


    Me siento a la horilla del camino y contemplo mis manos una vez más.


    Cuento la cantidad de dedos que hay. Diez en total, completos, largos, delgados y perfectos.


    Observo la palma de ambas y trazo con mi dedo las delgadas líneas que las decoran.


    Cierro mis ojos, y al abrirlos descubro que mis manos no son como yo imaginaba.


    Nada fuera de lo común, pero tampoco eran hermosas como yo esperaba…


     


    Miles de pequeñas cicatrices se acumulaban como aves en invierno, buscando calor entre las ramas ya secas de un ciprés.


    Grietas profundas formaban los surcos de una joven sin edad…


    Angustiada, las sacudo eufóricamente en un intento por recuperar su belleza, pero a medida que las sacudo, su piel se vuelve traslúcida como fino cristal.


    Poco a poco iban perdiendo su color, su textura, su flexibilidad…


     


    En la nitidez de aquel espejismo, logro ver todo lo que han hecho mis manos.


    No había nada que temer, ni de qué avergonzarse…


    ¿Por qué esconderlas entonces? Si de ellas depende todo trabajo y cada huella que he dejado…


    Ambas…


    Me mantuvieron firme al borde del acantilado, cuando pensaba soltarme.


    Ambas…


    Sembraron semillas y cuidaron retoños tiernos, aun cuando creí no ser buena madre.


    Ambas…


    Cargaron escombros, libros y alimento para un hambriento, sin darme cuenta de la labor que hacían a escondidas.


    Ambas…


    Limpiaron lágrimas, sanaron heridas, aún sin ser humanitaria.


    Ambas…


    Cocinaron manjares para el pueblo. Reconfortaron corazones.


    Ambas…


    Acariciaron la melancolía de una sonata escondida detrás del telón de mis pensamientos.


    Ambas....


    Crearon poemas y acariciaron rostros abatidos, siendo así provista de grandes dones.


     


    Más ninguna nunca supo lo que era una manicura, nunca tejieron trajes de primera calidad, ni saborearon la sutileza de un vestido de $1000.


    Nunca se avergonzaron de servir, más siempre estuvieron dispuestas a honrarse con el trabajo digno que se posaba frente a mí.


    Nunca compusieron un vals, pero crearon rimas perfectas que solo un par de dedos es capaz de tejer en la oscuridad de mi intimidad…


     


    “Mis manos no reflejan la delicadeza femenina, ni la aridez de un suelo agro.


    No muestran rastros de maternidad. Ni agitan banderines de victoria.


    Pero en ellas se refleja la humildad y la dedicación con la que hago mi trabajo.


    Cada una de mis tareas y obras se las debo al par de manos con las que me engendraron.


    Sin ellas, tal vez no sería capaz de llevar a cabo todo lo que hago, aunque tal vez si no las tuviera, buscaría la forma de seguir obrando. Todo sin importar que fuera sin ellas…”


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    HOJA EN BLANCO


     


    Sin nada que decir, sin un rumbo que tomar, me subí al tren de mis pensamientos y enfrenté la nitidez de aquella hoja en blanco; la única que se asomaba ante mis ojos.


    Examiné sus puntas finas y sus bordes cortantes; un tanto afilados.


     


    Mis ojos miraban aquella blancura impalpable, mientras mi memoria hacia caso omiso a las frases ausentes que poco después conformaría un pequeño ensayo.


    Pensaba, meditaba, una y otra vez, pero no daba con nada espontáneo que decir…


     


    Toqué con la punta de mis dedos su grosor característico y percibí su incalculable procedencia. “¿Cuántos árboles han de conformarte?” Le susurré


    Respiré hondo y dejé que aquel aire madrugeño saliera en pequeñas bocanadas.


    Mi aliento la estremeció como una flor en primavera.


     


    Tan blanca, tan nítida, tan delgada.


    Tan frágil, tan sencilla, tan útil.


    Pero ante todo peligrosa.


     


    Una hoja en blanco temblando ante mis ojos…


    Sus dos caras se enfrentan con temor a la mano que la ha de surcar.


    Surcos extraños, líneas insondables versos poco tangibles.


     


    Así, sin más imaginación posible, caí en el recuento de comparar tan sublime textura y fragilidad con la del alma humana.


    Aquella figura traslucida que se esconde tímidamente dentro de un cofre llamado cuerpo, es la misma que ha de guardar toda palabra que entra y sale de nuestra boca.


     


    Es ella quien contendrá todo verso que escribamos; tan creativamente como la hoja en blanco.


    Ambas estructuras con bordes punzantes, un tanto cortantes.


    Ambas con dos rostros, rostros con facciones y reacciones esenciales.


     


    El alma tanto como la hoja en blanco, son dos instrumentos primordiales.


    Instrumentos que si los sabes manejar, pueden dar grandes frutos. De lo contrario, sus bordes serán navajas peligrosas para aquellos las han de tocar.


     


    Escribir los versos más puros en su tersa piel, hizo que aquellas puntas se afinaran como un acorde de cuerdas en papel. Mis letras acariciaron su timidez y desnudaron aquel temor con que me enfrentó por primera vez.


     


    Mi alma tomó aquellos bordes y juntas volaron por horizontes infinitos, conquistando fronteras que solo la mente humana es capaz de construir, más la imaginación les acompaña en un intento por mostrarles una vía adversa.


    Un camino libre de cualquier obstáculo. Un espacio íntimo donde lo que se piensa, se escribe, se dice y se imagina, no es conocido por nadie más, sino por aquel y único hombre que se enfrenta sin temor. Aquel sujeto que humildemente desconocemos y que algunos ilustres le llaman: el poeta de las hojas en blanco…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    A LA ORILLA DEL CAMINO


     


    Hoy al despertar, no tenía ni el más mínimo deseo de dejar la cama. Quería quedarme ahí, hasta dejar una marca imborrable. La marca de un cuerpo inerte que descansa bajo la sombra de sus problemas. Me rehusaba a mirar el sol que iluminaba la salida.   Simplemente quería dormir hasta que alguien me despertara. Esperaba por un alma caritativa que me levantara de aquel sueño profundo y me hiciera ver lo que tenía frente a mis ojos.


    Pero entonces, esperé, esperé y seguí esperando... Miré el reloj y eran ya las seis. Quisiera o no debía dejar aquella comodidad que todos buscamos en la vida.


     


    EL desgano era más que notorio. Mi rostro denotaba una insatisfacción extrema, no quería ni siquiera enfrentar mi propio reflejo. Me aburría todos y cada una de mis pasiones.


     


     


    La mañana transcurrió lentamente, diría que más de lo normal. Mis ojos se cerraban ante la luz del sol, como quien se opone a enfrentar cualquier cambio en su vida. Tenía demasiados deberes por hacer, pero mi cuerpo se rehusaba a llevar cualquier tarea a cabo. Simplemente no quería hacer nada…


     


    Entre tanto, algo me hizo ver porqué estaba así aquella mañana.


    Regresé a mi cuarto antes de salir de casa, y miré todas las paredes llenas de mis preciados libros, el escritorio con la máquina de escribir, mi cama caliente. Recorrí cada rincón con mi mirada perdida y mi mente despistada…


     


    Pude ver las maravillas que me rodeaban, tenía tanto… era demasiado… Entonces, porqué seguía acostada a la orilla del camino teniendo una pradera fresca frente a mí.


    Me preguntaba una y otra vez, qué me hacía falta, qué necesitaba para entonces ser feliz  o por lo menos despertar cada mañana con deseos de vivir y acostarme por la noche con ganas de levantarme en la mañana de nuevo.


     


    La respuesta llegó a mi como radiante luz. “No necesito nada… más bien tengo más de lo que había pedido y esperado. Simplemente no sabía cómo vivir con tanto a mi favor. Me enfocaba más en pedir y tener, que en agradecer y valora. No sabía cómo agradecer, pues tenía práctica en solo pedir…”


     


    Era tanto lo que me gustaba aquel suelo árido, que por pereza de empezar un nuevo destino, había encontrado agrado en la triste incomodidad.


    Podía entonces decidir, entre  la orilla del camino o levantarme y alcanzar la paz de aquella hermosa pradera… Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    CARGANDO TU PROPIA CRUZ


     


    Es maravillosa la forma en la que Dios o la vida, te manda a escuchar lo que es necesario escuchar.


    Esta es la segunda vez, que en un bus aprendo otra enseñanza para alimentar mi joven sabiduría, o para callar mi lengua falta de entrenamiento.


    Puedo decir que las mejores enseñanzas las he tenido en un bus….


     


    Hoy, un día común como cualquier otro, amanecí en un abismo de desesperanza. La ansiedad me rondaba por días, pero yo luchaba por no abrirle paso, sin embargo aquel viernes me tumbó sin compasión.


    Estaba abrumada, no quería salir de casa, sencillamente quería permanecer allí dentro, pero por más que quería, había algo en mí que no me lo permitía, responsabilidad, deber, o simplemente la mano de alguien más que me alaba de aquel encierro.


    Con esfuerzo, tomé el bus hasta mi destino.


     


    Sentada, miraba por la ventana, a ratos mis ojos se concentraban en las hojas amarillas del libro que intentaba leer. Al cabo de unos minutos, subió un hombre sencillo. No pedía dinero, sino una mano. Un alma bondadosa le ofreció asiento más él dijo que no podía sentarse. “No puedo señorita, más si usted me hace el favor de sostener mi mano, le agradecería mucho más”


    Mis ojos se fijaron en su silueta, en una lucha por mantener el equilibrio.


    Intentaba concentrarme en mi libro, pero fue inevitable no escuchar aquellas palabras que lograron atravesar mi espíritu.


     


    Aquella tarde fría, escuché lo que debía oír. “No estoy aquí para dar lástima, pues soy un luchador” “No pido dinero, solo les vengo a decir una cosa…. Cada quien debe aprender a cargar con su cruz, la cruz que le ha tocado cargar. Muchos prefieren quedarse ahí sentados buscando la comodidad, porque simplemente se acostumbraron a quejarse y no hayan como salir de aquel encierro.


    Yo fui arrollado por un bus, me reventó parte del estómago y mis rodillas quedaron destrozadas, lo que tengo son platinas, pero aquí estoy de pie ante la vida, siempre enfrentando el día a día. Esperando lo que vendrá”


    “No pido monedas, sino una remuneración de mi trabajo digno. Aquel accidente me afectó, me lastimó, pero no me invalidó. No me gusta sentarme en una calle a pedir limosna, cuando todavía puedo esforzarme por obtener mi sustento diario.


    Entonces, aquel que desee comprar estos retratos como remuneración de mi trabajo, se lo agradezco… recuerden que Dios nunca les dará más carga de la que puedan soportar…”


    Después de unos minutos, mis manos estaban temblando, era la voz clara de Dios hablándome a través de aquel hombre… esa era la forma en la que necesitaba aprender. Evidentemente necesito señales poderosas, vivas y directas.


     


    Cuando llegó a mi asiento, le miré a los ojos y le di unas cuantas monedas, era lo único que tenía en mis bolsillos. Me sonrió y me dio las gracias,  yo le sonreí de vuelta y le agradecí por aquellas palabras; eso era todo lo que necesitaba escuchar. Él sonrió de nuevo y me dijo “Entonces le llegaron del cielo….” Sí, no cabe duda, que así fue…


    Aquella tarde comprobé que el poder de Dios existe y es cierta su existencia… Él es capaz de enviar ángeles para que te sacudan en el camino y te digan su mensaje “Oye, te he enviado para que cumplas un propósito, no para que te lamentes por el peso de tu cruz, pues si te la di es porque conozco la capacidad de tus hombros. Más si sientes que su peso es más de lo que acostumbras a levantar, llámame que yo la cargaré junto a ti….” Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    Parte 2:


     


    Fuego de Pasión



    


    


    

  


  
    



     


     


    ¿CÓMO SOY… CÓMO ME VEZ?


     


    El mundo es de cristal, tus ojos también.  Si sabes mirar, podrás entender por qué la vida es como un espejo… Puedes ver tu reflejo en los otros o bien los otros reflejarse en ti.


    A veces tu mente, dice lo que quieres, pero tu corazón sabe lo que te conviene…


     


    ¿Quieres una mujer o prefieres una dama? Mujeres hay, y muchas… las encontrarás en cada banca del parque, en los almacenes, en las revistas, son abundantes, efímeras y fáciles de alcanzar.


    Pero… si quieres una dama, entonces debes abrir bien los ojos. Limpia tus lentes y mira con cuidado. Damas, hay muy pocas. Son casi inexistentes. Se esconden dentro de cada concha, dentro de cada rosa. Unas cuelgan de las nubes y otras se acurrucan entre las estrellas.


    Si luchas por alcanzar una algún día, no desistas. Debes armarte de valor y mucha paciencia. Algunas son escurridizas, otras tímidas y a veces inseguras.


    Dicen por ahí, que tiene más valor todo aquello oculto que lo fácilmente visible; porque está alejado de los ojos del mundo y solo Dios le puede mirar…


     


    ¿Cómo soy?… ¿Cómo me vez?...


    Soy una dama, a veces me escondo entre las nubes, otras veces entre flores, rosas y claveles. Prefiero el susurro de la luna, que el crujir de una canoa en el océano.


    Dentro de mí, guardo muchas joyas, más adentro poseo una perla preciosa.


    Algunas joyas han sido robadas, más la perla permanece ahí. Solo uno podrá hacerla suya. Solo el día en que yo decida ofrecerla, darla al único ser capaz de contenerla con cuidado entre sus manos. Aquel que me valore, respetará y aceptará los cumplimientos antes dispuestos…


    Ahora te pregunto, tú ¿Cómo me vez?...


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


     


    INGENUA EN EL AMOR


     


     


    Mi corazón late cuando se postra ante mí un nuevo amor…


    Mis ilusiones cobran vida y mis sueños se hacen realidad…


    Aquel miedo que me tanto me atormentaba, queda atrás…


    Todo es esperanza porque mi alma renace de nuevo…


    Mi vida recobra su inspiración… 


    Siento que respiro sin desfallecer…


    Amo de nuevo y despierto de un largo letargo…


     


    Pero…


    Cuando todo parece ser bello, cuando las ilusiones decoran mis ideales 


    y comienzo a saborear lo que es ser feliz de nuevo…


    Aquel castillo en las nueves se derrumba…


    Cae en picada al suelo a una velocidad máxima…


     


    Ya no puedo más, ¿Qué estoy haciendo mal?


    He hecho todo lo que he podido. He intentado no 


    avivar mis ilusiones sin leña suficiente,


    pero todo cobra vida sin que yo pueda evitarlo…


     


    Entonces…


    Caigo en la cuenta de que tristemente soy demasiado


    ingenua en el amor…


     


    Nunca podré amar de nuevo… 


    Nunca llegaré a ser feliz… Nunca seré amada…


    ¿Qué debo hacer? ¿Qué más debo cambiar?


    Hoy recojo los restos de un corazón de cristal, astillado de nuevo…


    En cada pieza veo el reflejo de recuerdos pasados…


    Pero en ninguno logro captar la imagen de mi propia sonrisa…


    Contengo todas y cada una de las piezas en mis manos,


    para luego darme cuenta que se han convertido en agua…


     


    No eran piezas, no eran cristales,


    Sino las propias lágrimas derramadas por un corazón


    sin duelo ni razón….


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    DOLOR ENTRAÑABLE…


     


     


    No me arrulles de noche si no me cantarás antes de dormir…


    No halagues mi ego, le alimentas sin saber cuánto más lo harás…


    No roses tus labios con los míos, si no cumplirás tus promesas…


    No crees en mi falsas ilusiones, si no compartirás mis esperanzas…


    No me digas lo bella que soy, si tus ojos no ven más allá de un cuerpo banal…


     


    Mírame, ayer halagabas mi sonrisa, pero hoy evitas mis lágrimas…


    Antes disfrutabas el coro de mi voz recitar poemas, ahora mis gemidos abaten tu corazón…


     


    No digas que me amas, si no lo sientes…


    No me beses si por detrás me lames…


    No tengas detalles con migo que pronto serán encubiertos…


    Aléjate en silencio, si crees que no soy para ti…


     


    Déjame sola, mi vida estaba tomando forma y color,


    pero con tu llegada, todas mis siembras se han secado…


    Mis flores se han marchitado…


    Mis sueños colgados de cada estrella, se han adormecido de nuevo…


     


    Días atrás suspiraba con tu aroma, hoy susurro en silencio tus desgracias…


    Vete por favor, no te quiero más junto a mí…


    Regresa de donde viniste y no me mires más…


    Yo sabré cómo curarme de nuevo…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
EL ROSAL EN EL DESIERTO


     


     


    Antes de nacer, todos somos semillas, si semillas pequeñas y diminutas.


    Cuando crecemos, tenemos el don de esparcir nuestra esencia, nuestra suavidad, nuestra dulzura a todos los demás.


    Muchos ojos nos verán con recelo, otros más con envidia, odio, lástima. Incluso con amor…


     


    Somos como una rosa, por fuera piel delicada y tersa, por dentro poseemos el más preciado don. “Nuestro corazón”


     Pero… a medida que las estaciones pasan, es inevitable que no dejen su marca sobre nuestros pétalos.


    Marcas robustas, gruesas y profundas; surcos fuertes y agresivos como los susurros del viento en invierno… 


     


    Después de todo, aquella rosa ya no es la misma. Su belleza se ha perdido, su esencia se ha disipado. 


    Su frescura ha sido opacada por unos cuantos pétalos dorados.


    Su figura muere, su imagen se marchita… poco a poco, 


    lentamente… 


     


    La rosa, deja caer sus hojas, conservando sus espinas como única arma. 


    Se le ve tan débil, tan escuálida, tan opaca…


     


    Pero, cuando cree que todo está perdido, que su belleza no es más que el reflejo de un bello recuerdo, vira a sus lados y es entonces cuando percibe que no está sola. 


    Sí, aquella rosa había crecido en medio de un desierto. 


    Sus raíces probaron la aridez del suelo y su cuerpo resistió el calor abrasador. 


    Pero en medio de ella, figuraban otras rosas más. Unas pequeñas, otras grandes, unas sin hojas, otras con solo pétalos.


     


    Aquella rosa pensó “nunca estuve sola… siempre tuve alguien a mi alrededor”


    Las rosas le sonrieron y le alentaron a unirse al grupo…


    Porque la única manera de crear un rosal, era si todas se unían. 


    Aquellas sin hojas tendrían pétalos y aquellas con solo espinas les completarían. “Tú eras la pieza que buscábamos para completar el rosal en el desierto”


     


    Deja las hojas caer como pañuelos de seda, recoge tus pétalos como lágrimas en el camino; une los fragmentos olvidados, para que puedas tejer un mañana de nuevo… 


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


     


    ROSTROS EN LA NIEBLA


     


    Salgo a caminar por las calles húmedas y frías de un sábado de mayo. 


    Veo cuerpos pasar y brazos rozar los míos.


    Las siluetas se mezclan con las sombras y las risas con el llanto. 


    ¿Qué es lo que veo? No hay nada superficial, todo está oculto.


    Me detengo y me concentro. Oigo el chillido de las llantas en el pavimento, las risas de los niños jugando en el parque. 


     


    Me siento y pienso; ¿Qué ocultan estos cuerpos? ¿Qué contarían sus miradas si pudieran hablar?


    Entre tanto, un conjunto de rostros en la sombra se muestran como aves sigilosas ante mí. Es que acaso mi mirada es tan juiciosa. 


    Tan solo busco entender la procedencia de sus emociones. 


    El dolor que en ellos se añeja y la alegría que en ellos endulza sus labios.


     


    Miro los rostros en la niebla, y percibo con cuidado todas y cada una de sus necesidades. 


    ¿Qué debo hacer? Me pregunté.


    Seguir mi camino o tomarme un tiempo y compartir con ellos.


     


    Me siento a la orilla del camino, y tomo sus manos,


    las extiendo y les obsequio un regalo.


    Envuelto en una hoja delgada de papel, les entrego las líneas que ayer, hoy y mañana siempre escribiré.


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    MUERO EN SILENCIO


     


    Muere en silencio la rosa que un día me dejaste.


    Una rosa que llaman amor, deja caer sus pétalos con dolor.


    Dolor entrañable y sublime que llora en mí…


     


    Fuiste poeta de mi alma.


    Guardián de mis pensamientos.


    Arrebato inspirador en mis sonetos.


    Ilusión pasajera…


    Si eso es lo que eres hoy…


     


    Tus mentiras y arrebatos de poder, no eran


    Delicados para tan frágil y ecuánime belleza.


    Lo que tus labios creaban, tus manos lo destruían…


    Lo que tu mirada ocultaba, tus actos le reforzaban…


     


    Ya no te ocultes de mí, no soy lo que crees.


    No siento lo que piensas.


    Lloro por lo que me ocultas.


    Tan solo hoy, muero en silencio.


     Después de haber conocido, 


    la luz de nuevo…


    Si,


    Hoy, muero en silencio…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    ALMA COMPLEJA 


     


     


    Unos lloran por lo que les falta y otros por lo que pierden…


    Animas que anhelan otro ser que les complete, más otras les pierden quedando de nuevo incompletos.


    Deseos y afanes que un día persiguieron como niños tras el arco iris, 


    hoy se muestran efímeros detrás de un arbusto robusto.


    Simplemente el ser humano es el ser más poco agradecido que jamás haya existido. 


     


    Su complejidad le hace verse como un ser incompleto, pero complicado ante todo.


    Le es tan fácil pedir, pero imposible agradecer. 


    Busca agradar a todos, menos a sí mismo.


    Culpa a su creador, pero no ve más allá de su reflejo.


     


    Su vida gira y gira 360 en direcciones a veces irreversibles. De ida y de vuelta.


    Descansa de día y duerme de noche. 


    Ya no encuentra gusto en el sazón, ni sabor en la sal del mar. 


    El dulce de la lluvia le es amargo y la luz del sol le ciega sin antes haber abierto los ojos.


     


    Entre más intenta comprender el mecanismo perfecto del cuerpo, menos le ha de entender.


    Tampoco la física y la gravedad del vuelo de una mariposa. 


    Es necesario dejar que todo avance, más él ha de avanzar en conjunto con el destino….


     


    “No te estanques. Porque el agua que se estanca muere, ella necesita fluir, siempre estar en movimiento como el agua de un río. 


    Acaso nunca te has preguntado por qué la sangre corre con tal fuerza por tus venas, pues porque ella es el agua que purifica el cuerpo. Ella es el mecanismo que mueve el eje principal del mismo: sin sangre, el corazón no funciona, y sin él nadie vive. Porque para vivir se necesita de la fuerza de aquel músculo que sabe por qué luchar y por qué no…”


    Mariela Saravia


     


     


    EL SUSURRO DE LA SOLEDAD


     


     


    Ha escuchado su voz…


     No es lúdica como el canto de las aves.


    Es un embrollo silencioso…


     Solo en la quietud de los pensamientos se le puedes oír.


     


    Sus versos saltan de letra en letra y le abrazan en cada estrofa.


    A veces es misteriosa, pero también tímida.


    Su voz es tenue como la luz de las estrellas.


     


    En medio de sus consejos irracionales, 


    es posible encontrar cierto nivel de agrado…


     


    El susurro de la soledad, 


    le acompaña de noche y de día…


    Le abraza y le entibia con cariño,


    hasta su última agonía…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


     


    VALOR


     


    El valor no es algo que describa la suma cuantiosa de un objeto ni la sustancia más pura.


    El valor es algo que se lleva dentro y se demuestra. No se comparte, se enseña.


     


    Un ejemplo claro de valor, lo verás en aquel hombre que se acerca con humildad a tu ventana, pidiendo unas cuantas monedas….


     


    Porque requiere más valor hacer de lado el orgullo y la dignidad dando el rostro de frente, que no la espalda. Porque con temor robas a otros; sin sentir culpa ni vergüenza.


     


    Así que, cuando alguien se acerque pidiendo una moneda, no la niegues. Dásela y sonríe mientras le felicitas. Porque eso, es tener realmente valor…


     


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    LAGRIMAS DEL CIELO


     


     


    Pequeñas lágrimas descienden de aquel tapiz azul.


    Cristales húmedos que refrescan los campos


    y empapan mis pies descalzos con cada paso en falso…


    A veces los vidrios captan tu dolor, 


    Sin querer, los haces llorar junto a ti…


     


    Gotas, lágrimas de cristal, que descienden con melancolía


    bajo un ventanal.


     


    Caricias suaves sobre las plumas de las aves,


    los pétalos de las flores y los trigales resecos…


    Unos te llaman por tu nombre, pero prefieres


    la metáfora antes que la formalidad…


     


    Muchos lloran junto a ti, otros ríen como el


    sol que no has de conocer.


    Mientras bajan del cielo, 


    el sol se refleja en cada una de ellas en silencio. 


    Imposible no hacer magia de color…


     


    Solo en invierno eres capaz de ver al cielo,


    llorar su dolor, pero a veces, 


    A veces su tristeza se cola en otra estación…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


     


    COMPAÑERO SILENCIOSO…


     


    Tomados de la mano…


     Juntos atravesamos aquel páramo descrito con letras, 


    oraciones y descripciones ilusorias…


     


    Me tomas de mis ojos y me arrullas con cuidado,


    suavemente de lado a lado, de arriba hacia abajo…


    Parecemos un par de enamorados meciéndose en una 


    hamaca bajo aquel viejo roble…


     


    Tus hojas susurran secretos fantasiosos. 


    Fantasías que el autor no ha puesto en ellas, 


    pero tus labios traviesos siempre las cuentan…


     


    Cuando estoy sola, cuando tengo miedo; siempre estás ahí.


    Cuando tengo frío te abrazo y me calientas.


    Antes de dormir, abro ambas tapas y me cantas.


    Te oigo recitar una canción de cuna como las cajitas musicales.


     


    Eres mi compañero silencioso…


    No hablas, pero cuentas.


    No escribes, pero dejas que te creen otros.


    Te amoldas a todo tipo de manos, a todo ojo y voz…


     


    Eres mi fiel compañero, mi compañía indescifrable.


    Sabes cómo cautivarme.


    Un título y un relato, son suficientes 


    para saber quién eres… Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
DEDOS DE PERFECCIÓN


     


     


    Con tus dedos finos y delicados tocaste las aguas y se abrieron.


    Acariciaste los prados y florecieron.


    Sostuviste almas en pena, aun cuando apenas soportabas la tuya…


     


    Dibujaste el sol en el amanecer, la luna y las estrellas al anochecer.


    Tiñes de dulzura y placer cada día, en medio de toda la flaqueza…


    Manos de perfección, dedos sutiles que trazan bocetos sensibles.


    Líneas complejas y gráficos minuciosos…


     


    Con un solo acto de gracia sanaste ciegos, enfermos y levantaste


    Muertos…


    Tus dedos de perfección crean maravillas en un abrir y cerrar


    de ojos. 


    Haces la luz brillar, aún en medio de la penumbra.


     


    En solo 9 meses, formas un cuerpo complejo, completo y perfecto.


    Atribuyes dones, dotes y cualidades especiales a todos.


    No escatimas ni rechazas por credo, raza, sexo o nación.


     


    Abrazas, acaricias, elevas, levantas y exaltas…


    En medio del llano, secas lágrimas.


    En la oscuridad enciendes tus llamas.


    En la soledad, tomas de la mano y das tu amor…


     


    Con cuidado tocas la piel, las siembras, el agua y los rosales,


    Dando vida nueva, saciando hambre, sed y soledad…


    Renovando espíritus ahora inquebrantables…


     


    Tus dedos de perfección, aún viven, porque tú vives…


    Ellos pintan atardeceres, podan rosas en invierno


    y siembran otras más en primavera…


     


    Tus dedos de perfección, se muestran en:


     El arquitecto perfecto.


    El artista bohemio.


    El músico orquestal.


    El ingeniero minucioso


    Y alfarero de almas destrozadas…


    Tus dedos de perfección, restauran.


    Crean, modifican, limpian, sanan,


    abrazan, pintan, tocan, componen…


    Saludan, besan, lloran y pelean…


     


    Dedos de perfección, crean todo lo visible,


    Incluso lo invisible…


    Ellos crearon el mundo, me crearon a mí…


    Incluso a ti…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    MEDIDOR DE BONDAD


     


    Qué pasaría si existiera un medidor de bondad, un termómetro que en lugar de medir la temperatura del cuerpo, midiera la temperatura del corazón…


    Claro, sería algo fuera de lo normal, incluso pensarlo sería descabellado. Lo cierto es que cada uno nació con uno de ellos insertado dentro. 


    No hace falta ser robot, ni pertenecer a un clan misterioso para tener uno.


     


    Algunas de las siguientes situaciones, sonarán igual de desquiciadas que el titulo mismo, pero… es que a través de ellas, es fácil determinar qué tan humanitaria y bondadosa es una persona. 


    Ser bondadoso no es sinónimo de dar, dar y dar con una espina de “Qué me darán a cambio por todo lo que he dado”


    Ser bondadoso es ofrecer de tu pan al hambriento incluso cuando es el único pedazo que cargas en tu mochila. Es ofrecer la última gota de agua a un niño que llora en los brazos de su madre moribunda. Es cubrir un cuerpo adormecido en el frío de la noche, protegido por la única luz de la luna. 


    Es acercarse a un alguien y decirle que le amas, ofrecer un abrazo al que llora y una sonrisa al que te atañe. 


     


    Qué harías si te preguntara lo siguiente: 


    Estás parado frente a un sujeto que no conoces, no sabes su procedencia, ni sus crímenes cometidos, pero alguien le apunta con una pistola en la cabeza. Lo van a matar, pero tú puedes impedirlo. La única forma de salvar aquella alma, no es dando la tuya a cambio, si no, enfrentando tu mayor miedo, tu peor fobia, todo por la vida de alguien que ni siquiera conoces. ¿Lo harías? o simplemente pasas de lado y cargas con su alma condenada de por vida, sabiendo que con tu ayuda podría haber empezado su vida de nuevo. 


     


    Qué harías si te piden ayudar a un grupo de niños con cáncer en fase terminal, pero para ayudarlos requieren de un esfuerzo tuyo. Simplemente te piden que te rapes la cabeza, si, totalmente calva. 


    No importa que seas mujer y tu cabello sea el más hermoso. ¿Lo harías? todo con la intensión de que los niños se sientan felices y a gusto, al ver que no solo ellos están sin cabello. 


    Fueron solo dos situaciones, pero como estas, podrían surgir más. 


    Ahora lo importante, es ver qué tan bondadoso eres. Estarías dispuesto a enfrentar tus fobias por salvar una vida ajena, serías capas de pelarte la cabeza por un grupo de niños con cáncer…


    Si respondes si sin objeción alguna ni remordimiento reprimido u oculto, eres entonces un sujeto con el alma pura y el corazón de oro. Si respondes no o tal vez sí, no te alarmes, tampoco eres mala persona. Simplemente digamos que eres precavido y algo egoísta.  Digamos, que prefieres que otros te ayuden, pero tú no quieres ensuciarte las manos. 


    Es muy sencillo, ahora solo tienes que pensar un poco tu respuesta, y evaluarte por ti mismo/a sobre qué estarías dispuesto a hacer por los demás. 


    Porque lo creas o no, yo si estoy dispuesta a hacerlo… Porque si estuviera en su lugar, yo quisiera que alguien lo hiciera por mí… Porque manos que dan nunca están vacías y boca que sonríe nunca llora…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    EL PODER DEL AGUA


     


     


    He visto tu poder en las aguas, 


    En las aguas que inundan mis pensamientos 


    y ahogan mi dolor.


    En las aguas que lavan mis pies.


    En las aguas que rodan por mis mejillas…


     


    He visto el poder del agua en los ríos 


    después de una tormenta,


    en los riachuelos de la acera…


     


    Pero… 


    alguna vez he pensado en el poder del agua


    como elemento…


    Como elemento purificador, y fortalecedor…


    No, no lo creo…


     


    Pero… 


    ahora que lo pienso mejor, el poder del 


    agua mueve todo obstáculo de lado.


    Lava toda herida aún infectada.


    El poder del agua, hace trabajar engranajes pesados,


    y es ese mismo poder, el que te lleva 


    a un viaje sin temor…


     


    Navegas por las aguas probando su poder,


    un poder que no es tuyo, 


    si no de la naturaleza, 


    porque el poder de la misma, 


    tampoco es de ella,


    Si no de aquel único ser


    capaz de crearla a ella, a mí y a ti…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


     


    LOS ELEMENTOS Y DIOS


     


     


    ¿De dónde vienes, cómo eres? Me pregunto.


    ¿Quién te creo?


     Todo es un enigma…


     


    Lo único que sé, es que los cuatro elementos reflejan tu esencia y tu poder.


    Cierro mis ojos y me dejo embriagar por todos y cada uno de tus dotes. 


    En mi percepción de humana, sé que puedo errar, pero tan solo soy una artista que busca plasmar tus maravillas de una forma sutil. 


    Tan solo busco alimentar mis fantasías con la bella realidad de todo lo que me rodea. 


    Simplemente, porque siento que en todo lo que tú creaste, 


    está tu esencia inmersa… 


    Todo me recuerda a ti, porqué tú habitas no solo en mí, sino también 


    Alrededor de mí…


     


    Así, llego a ver que estás distribuido artísticamente en los cuatro elementos, recordándonos a todos tu gracia y omnipresencia.


    Todos reflejan un poco como eres…


     


    El agua… el elemento más puro, fresco y sincero. Su azul transparencia se refleja en el frescor, la calidez y la profundidad de tus ojos.


    El agua es vida, es salud, es poder. 


    Ella fue creada con tus lágrimas, lágrimas de dolor, 


    A veces de felicidad…


    Ellas forman el océano por el cual yo he de navegar. 


    Navegando en el mar de tus ojos, no hay mal que atiente


    Contra nosotros…


    Tu poder y sensibilidad, se muestran imponentes en el mar…


     


    El fuego… el elemento más fuerte. 


    Aquel tono dorado, cobre y rojizo, refleja el poder de tu sangre. 


    Tu luz radiante quema toda atadura…


    Ilumina todo sendero aún en penumbra…


    Me calienta en mis días fríos y me alumbra en medio


    de la tormenta…


    Tu fuego se refleja en el sol, la estrella más grande del universo…


     


    El aire… de todos es el elemento indispensable.


    A través de él, aspiramos tu aroma, saboreamos tu aliento de vida…


    Pero mejor aún, escuchamos tu voz.


    Porque el aire es el único elemento que nos permite


    prestarte atención. 


    Tus susurros vuelan por los aires,


    Alcanzando altitudes infinitamente audibles…


    Tus labios soplan vida a través del viento…


     


    La tierra… un elemento primario. 


    De aquella aridez, creaste al hombre y le dotaste de vida.


    Porque la única manera de que tus manos fueran capaces de modelarle, 


    era si le creabas con el elemento más débil…


     Porque la tierra es árida como el corazón del hombre,


    pero tus manos le moldean con amor…


    Elegiste un elemento débil, pero maleable…


    Por eso hoy comprendo que eres el alfarero 


    de vuestro corazón…


    Tus manos labran las siembras, pero también abonan 


    mi ser… 


    eres alfarero, eres jardinero…


    Preparas la tierra para sembrar en mí tus dones y semillas…


    Semillas que pronto germinarán, para dar de los muchos frutos que 


    Tan bien te califican…  Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



    TE ESCRIBO A TI:


     


    Nadie nos cruzó, nadie nos presentó…


    Miro hoy una simple fotografía, me concentro en aquellos ojos azules, profundos como el océano; ellos me dicen cómo eres tú…


    A veces siento que te conozco…


    Si lees con atención, sabrás que muchos de mis versos 


    captan lo que eres tú…


    Y a pesar de que solo en fotos te veo, he logrado imaginarte en persona…


     


    Tu silencio me dice que eres tímido, tus desvíos me dicen que tienes miedo…


    Pero…


     ¿Miedo a qué… de quién…? 


    ¿De mí?


    Porqué a mi si soy igual a ti…


    Tal vez si me hablaras y no te escondieras detrás del manto de la incertidumbre. 


    Si por un momento dejaras de abrazar aquella timidez y me dijeras tan solo hola, entonces podría saber que no me hago ilusiones. 


    Sabría entonces que si me enamoro algún día, es por tu voz y no por la imagen simple que miro cada día en un espejo…    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    
DALE VIDA A TU RETRATO:


     


    Tanto tiempo y con costos nos conocemos. 


    Cada vez que puedo, me acerco a tu rostro y acaricio tu piel fría plasmada en aquel monitor.


    Veo retratos y más fotografías, pero no son más que simples figuras inmóviles. Ellas muestran parte de quien eres, pero no como eres…


     


    Porqué me muestras solo una fotografía muda y estática… 


    tienes miedo…


    ¿Te han herido antes?


     Temes amar de nuevo, que prefieres dejarlo todo en un después…


    Sé que aunque no hables, hay cosas que no puedes callar. 


    Te ocultas con temor detrás de aquellos desvíos astutos…


     


    No quiero presionarte, pero tampoco puedo dejarte, 


    no sin antes haberte visto en persona.


    Dale vida a tu retrato.


    Mírame en persona, permite que lo que ambos cuerpos ocultan, 


    Encuentre pronto su destino.


    No tengas miedo. No quiero lastimarte.


     


    Me temes porque escribo, crees que con mis letras muestro un rostro que en mis fotos oculto. 


    Me temes por mi profesión, es que acaso crees que pueda ver a través de ti…


    No temas por favor, dame solo una oportunidad…


    Si después sientes que no soy lo que buscas, entonces me puedes dejar ir…


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



    REFLEJO EN EL ALMA:


     


    Camino por las gradas de mi vida, alcanzo mi meta con cada paso.


    Logro ver mis objetivos, pero siento que algo me hace falta…


    Miro al cielo y veo la luna estática; cual claridad capta mi inocencia, mis ansias y deseos.


    Soy joven, pero mi alma envejece. Temo jamás encontrarte, temo no poder reconocerte cuando llegues…


     


    Pero entonces, siento tu reflejo en el alma. 


    Te veo y te conozco, más no sé en realidad quien eres. 


    ¿Cuánto tiempo más he de esperar?


    Ahora…


    Lo único que mantiene mi alma con vida, es pensar que existe alguien para mí.


    Alguien que también piensa que no existe nadie a quien amar.


    Porque…


    Desde aquel momento que vi tu reflejo en el alma, supe que eras para mi…


    Te conozco de vista, pero mi piel siente tus caricias aun cuando cientos de millas nos separan.


    Siento que te conozco, aun cuando ni siquiera te tengo cerca.


    Sé cómo hueles, aun cuando nunca me has hablado al oído.


    Sé cómo eres, porque tú eres igual a mí…


    Tu reflejo se asoma en el mío también…


     


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



    VEN A MÍ:


     


    No temas, ven a mí…


    Mis manos tersas te arrullarán por las noches.


    Mis labios suaves te cantarán…


    Si tan solo vienes a mí, sabrás como soy…


    Solo así podrás saber si lo que otros te contaron es verdad…


     


    Deja que mi voz te embriague y mis dones te abracen…


    No soy ángel, no soy bohemia. Soy una mujer, no cualquiera,


    tal vez podría ser tu mujer…


    ¿Me conoces? No, entonces ven a mí. Déjame ayudarte a ser feliz…


    Tal vez si arriesgas un poco, juntos nos amemos más…


    Tal vez podamos encajar como dos almas perdidas que por fin encontraron el cielo del que un día cayeron…


    Tan solo, ven a mí…


     


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



     


    SIN TÍTULO…


     


    Porqué te escondes, porqué me temes. 


    Sé que aunque guardes silencio, hay cosas que gritas a solas…


    En tus silencios oigo más de lo que crees.


    No des más ilusiones a mi alma derrotada. 


    No hagas que ría para que después llore…


    Dame tan solo una oportunidad…


    Permíteme sentirte una vez en persona…


     


    Quién sabe si aquella mujer que tanto evitas, 


    es la que has estado esperando por años. 


    Porqué aislarte si puedes ser feliz.


    No sigas con indirectas peligrosas, 


    pronto se convertirán en dagas. 


    No uses indirectas…


    No si Dios te dio labios para hablar 


    y alma para amar…


     


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



     


    ¿ERES LO QUE BUSCO?


     


    Cuantas decepciones, cuantos golpes…


    Cuantas lágrimas…


    Camino por la vida, mis días se encojen 


    Mis pulmones se ahogan…


     


    No me queda mucho porqué vivir…


    No puedo mantener en pie este cuerpo casi inmóvil…


    Porqué después de haberte visto, no he


    Logrado sacarte de mí…


    Te he borrado de mi mente, de mi vida y hasta de mis


    Días… pero siempre regresas a mi…


     


    He conocido otros, pero en ninguno te veo a ti…


    Siempre estás presente, aun cuando a penas


    Sé cómo eres…


    Por eso me pregunto: 


    ¿Eres lo que busco?


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



    LOS CAMINOS DE LA VIDA


     


    La vida tiene caminos, caminos largos y cortos…


    Difíciles y a veces complicados…


    Me pregunto:


    ¿Cuántas vías han de existir?


     


    Caminos de arena ardiente, caminos frescos pero profundos,


    Caminos de obstáculos con rocas filosas…


    Caminos de espinas, de hierba y de pasto…


    Hoy os preguntarás, cuál de todos es el peor…


    Muchos han de pensar que a mayores obstáculos,


    mejores enseñanzas y que a menores travesías menos esfuerzo…


     


    Se equivocan…


    Porque los caminos más largos, pantanosos y difíciles,


    Son los que se pasan más rápido.


    A mitad del camino, se comprende cómo se ha de caminar por él.


    Saber que de principio a fin hay rocas, pronto llega a ser alentador.


    Saber que en el río profundo, pronto has de nadar y todo terminará…


    Pero además de ellos, están las vías más complejas cuya belleza, 


    Poco a poco llega a ser tentadora y hasta peligrosa.


     


    No os confíes de las rosas del camino, ni las aves del cielo,


    Porque todo lo que es bello siempre oculta algo más…


    Las pruebas más duras, las he de pasar sobre espinas…


    He caminado sobre arena ardiente, sobre ríos helados y piedras filosas…


    He visto mis pies sangrar con cada paso…


     


    Me digo:


    El final se acerca peregrino…


    Caminante que transita una vía recia, 


    ha de saber que ahora no es momento…


    Pero… si el de las espinas es el último.


    Claro, lo es… pero vienen los peores…


    Prepárate…


     


    Los caminos tranquilos y bellos, son los más difíciles,


    Porque ya no aprenderás a ser fuerte, si no que debes 


    Aprender a discernir, a mantenerte en pie sin dejarte tentar…


    Debes permanecer alerta, porque el clima bello puede cambiar…


    Y tú que ya conoces los demás caminos, no tardarás mucho


    En conocer los próximos…
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    COMO SABER SI HAS CRECIDO:


     


    Sabes que has crecido cuando después de caer en el mismo hoyo una y mil veces, hoy lo esquivas…


    Cuando lo que te asustaba antes, ya no lo hace…


    Cuando has logrado detenerte en el camino a pensar sin sentir culpa…


    Has crecido cuando vez las cosas de otra manera, cuando no te afanas por nada…


    Cuando eres capaz de descansar aún en medio de la peor tempestad…


    Pero…


    Si después de haber vivido lo que viviste, no eres capaz de sacar una sola enseñanza.


    Si no puedes ver el horizonte y la luz del sol aún entre las nubes oscuras.


    Si te he es imposible dormir bajo la lluvia, sin temor a ahogarte en un charco,


    Es que aún no has crecido lo suficiente…


    Y si no has crecido, no podrás pasar al próximo nivel,


    Porque la vida es como un video juego, tienes que pasar por múltiples travesías si precisas avanzar…


    Cuando creces avanzas, y cuando avanzas aprendes…


    Una vez que aprendes, sigues aprendiendo,


    Pero cuando has aprendido todo lo que importa y has 


    Ayudado aún sin tener porqué, entonces lo único que te queda,


    es esperar por un merecido descanso…


    Porque cuando mueres descansas, y desde ahí, vez todo lo que hiciste en vida, porque mientras vives aprendes, pero cuando mueres, 


    Descansas…


    Ese es el curso de la escuela de la vida…
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    ROMPIENDO ESQUEMAS:


     


    Porqué vivir la vida en tonos negros y blanco teniendo otros más alegres y brillosos…


    Porqué ver tus días siempre en otoño, si hay tres estaciones más…


    Porqué forjarte una idea errada del estereotipo femenino; 


    Es que no has visto que las mujeres de hoy, no son iguales a las de ayer y tampoco a las de mañana. Ellas han luchado por tener un lugar mejor…


    Si algún día una de ellas te conquista, no es razón de perder su dignidad, 


    es que tiene más agallas que tú…


     


    Porqué idear un hombre imaginario y fantasioso, los príncipes azules no existen…


    Espera por un hombre real, sencillo y valiente. Uno que te acepte como parte de él, como un complemento y no como un agregado…


    Porqué vivir de dinero y alimento, cuando puedes sustentar tu espíritu con obras de caridad.


    Porqué donar tus ofrendas a un templo, si puedes darlas directamente al mendigo, al huérfano y a la viuda…


    Porqué ver las cosas como si fueran buenas y malas…


     Porqué vivir en tales extremos, si puedes vivir en el medio, tomando lo bueno y dejando lo malo…


     


    Porqué luchar y crear lagunas por un tema de religión, cuando se puede vivir 


    En frente de su verdadero creador…


    No vale más una relación sincera y directa, que una farsa doctrinal frente a una multitud…


     


    El día a día, se vive rompiendo esquemas…


    Amando a todos por igual…


    Sirviendo como acto y no como declamación…
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    EN LOS BRAZOS DE UN ÁNGEL:


     


    Una pieza de mármol con figuras magnas y siluetas pronunciadas,


    Yace sobre los brazos de aquel ser celestial…


    Un par de cristales opacos, captan la luz de los suyos…


    Pies y manos cansadas, reposan sobre dos ramas delicadas con aroma


    a vástago…


     


    Cantos, cánticos; los gorriones entonan su propia voz…


    Trajes de lino y de lirio, forjan un lienzo manso que cubre su cuerpo…


    Un manantial dorado, desciende con suavidad por aquellos hombros fuertes…


     


    Sus ramas mecen aquella pieza de granito, de piedra caliza y mármol…


    Sabe que está a salvo, sabe que puede descansar…


    Lo sabe, simplemente porque duerme,


    Porque vive, muere y vuelve a dormir en los brazos


    de un ángel…
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    LA MENTE DE UN POETA:


     


    Millones de emociones brotan, saltan y se abalanzan sobre aquella mente inquieta…


    Fantasías impunes, toman vida…


    Deseos peligrosos, se convierten en manantiales silenciosos…


    La voz de un autor, se plasma en sus propias letras…


    Sus versos claman lo que su corazón oculta,


    Sus lágrimas ríen lo que sus labios callan…


     


    La mente de un poeta, oculta de todo, pero lo que jamás has de


    encontrar será perjurio y falsedad…


    Puede que idealice un mundo ingenuo y hasta fantasioso,


    pero en él, en ella, no hay maldad; todo es bello, todo es calmo…


    Su vida gira en torno a lo oculto, porque sabe que detrás de ello, hay algo bello…


    Lo que los humanos evaden, los suyos lo enfrentan.


    Lo que otros degradan, sus letras le exaltan…


    Lo que no tiene sentido, para él, para ella, siempre lo tiene…


     


    Porque un poeta, crea una historia a partir de cenizas.


    Logra dar color a un mundo sombrío y aburrido.


    Un poeta recuerda al mundo, que la vida es bella…


    Porque no solo su mente se maneja con ideas y fantasías,


    si no que se sustenta en el amor…


    En todas las clases del mismo que casi todos desconocen…
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    LA LUZ DE MIS OJOS


     


    Querido amigo, fuiste la luz de mis ojos en todo momento, tus ladridos alegraban mis entradas, tus lágrimas mis salidas. Tus gritos insistentes a la hora del paseo, las mujercitas que siempre amaste, pero no pudiste hacer tuyas…


     


     


    Aquella colita juguetona sonría por tus labios.


    Recuerdo aquella tarde lluviosa cuando nos conocimos. Eras un cachorro, tierno, dulce, temeroso y juguetón. Mis labios susurraron a tus oídos, mi amor, y hoy con tu partida, también escuchaste mi voz. La escuchaste alejarse poco a poco…


    Mis manos limpiaron tus accidentes, ocultaron tus travesuras. En mis brazos te cargue por las noches y te arropé antes de dormir…


     


    Los años pasaban y te vi crecer, dejabas de ser niño, para ser un adulto. A medida que los años se acumulaban en tu pelaje, sabía que ya no eras aquel cachorro ágil de antes. Te esforzabas por ser feliz, aún con el peso de los años. Cuánta energía…


     


    Y aunque me negara a verlo, también ibas envejeciendo. Te cuidé como un miembro más de la familia, te di cuidados y la mejor vida posible. Pero como los escarabajos, hoy bajo mis parpados, y te digo adiós. Una tarde de mayo llegaste a mí, y una noche de mayo partiste lejos de mí…


     


    Hace 13 años, llegaste con una mirada inocente, hoy partes con los ojos llorosos.


    Puedo ver tu sufrimiento, la vejez te ha hecho una mala jugada. ¿Qué malo hiciste? Me pregunto, nada, solo ser la luz de mis ojos.


    En mi soledad me acompañabas, en mis tristezas me consolabas. Me hiciste reír, pero también enojar.


     


    Oh mi viejito cascarrabias. Quién hubiera pensado que debajo de ese pelaje blanco y colochito, rebosante de salud superficial, escondías tanto dolor. Problemas de corazón, agua en los pulmones, debilidad en las extremidades y problemas de médula.


    Tu diagnóstico es poco favorable, sin embargo hay algo de esperanza. Podemos luchar dice tu médico, pero mi corazón se hace trizas al verte sufrir. Lloras a escondidas, sufres en silencio. Sé que eres un luchador, pero no puedo dejarte luchar más…


     


    Una mañana de agonía completa, podía ver tu mirada clamar por misericordia al cielo, deseabas descansar…. Ese era tu anhelo, y te lo di…


    te vi partir con lágrimas en mis ojos, pero los tuyos recobraban aquella luz que el tiempo de robó. Tus labios murmuraron un gracias y tu corazón débil, un te amo…


     


    Mi viejito, llegaste un 13 de mayo de 1999 y partes un 9 de mayo de 09 mayo del 2012
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    PIES EN LA META:


     


    Tanto trayecto recorrido, y todavía dudo de mi elección… 


    Es que acaso no elegí el futuro que quería. 


    ¿Lo hice? 


    O simplemente me dejé llevar por habladurías de los demás…


    Piensa… medita… 


    Si… así sola en tu intimidad…


     


    Cierra los ojos y mira más allá de la tierra firme bajo tus pies… 


    ¿Qué vez?


    Déjate embriagar por los susurros de tu propia voz interior…


    Estás tan cerca de terminar, tan cerca de llegar… 


    Tan solo tienes que estirar un poco más tus manos 


    y entonces lo alcanzarás…


     


    Te he visto afanada estos últimos años, 


    poco has reído y mucho has llorado. 


    Es que acaso no es eso lo que tanto esperabas… 


     


    Viviste engañada por tantos años, 


    jurándote a ti misma un buen futuro…


    “Tranquila, pronto llegarás” te oías decir, 


    Pero… ahora que lo tienes casi en tus manos, 


    ya no sabes qué hacer con él…


     


    Demasiado tarde para echar marcha atrás, 


    demasiado camino recorrido. 


    Demasiadas cosas alcanzadas… 


    Demasiado compromiso… 


    Demasiadas demandas… 


     


    Mira, tus pies en la meta.


    Ya no puedes retroceder, 


    solo te queda seguir para adelante, 


    y esperar que todo funcione… 
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ALMACÉN DE LOS RECUERDOS:


     


    Qué triste es saber que al morir, te recordarán con lágrimas los primeros días, luego de unos meses, te recuerdan con melancolía, pero después de unos años, ya ni se acuerdan que un día exististe…


    Así es la vida y así actúa la muerte…


    Ambas se manejan por el tiempo, porque el tiempo es dueño de todos y a la vez de sí mismo…


     


    Te roba lo que amas, te quita lo que más necesitas. Hurta sin pedir permiso…


    Se aprovecha de tus despistes…


     


    Lejos de mí, han partido grandes amigos, seres vivientes capaces de trascender en todo tiempo, espacio y lugar.


    Sé que el tiempo de su ausencia, ya no se cuenta como las horas de un reloj, simplemente porque una vez que se alejan, ya nunca regresan… 


    Aun así, sé que están siempre conmigo…


    Me ven desde algún lugar…


     


    Ahora, todo en ellos se resume solo en recuerdos.


    Recuerdos vagos, bellos y sensibles…


    La memoria traiciona, no es posible recordarlos por mucho tiempo, ni siquiera sus rostros…


    Porque el tiempo borra sus facciones con dedos fríos de acuarela…


    Sin sus rostros dibujados en fotografías, haría poco en mucho tiempo…


     


    Aún soy capaz de remontar mi memoria a ellos, solo si anclo mi mirada en la suya… 


    Si me dejo tomar por sus manos inertes, sé que juntos viajaremos por horizontes con valles algo imaginarios…


     


    Hoy batallo en mi mente una lucha de recuerdos. Me repito: “Te olvido, pero también siento que te recuerdo…” Te recuerdo, porque aún habitas en el almacén de mis recuerdos…  
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    VIVO TU SOLEDAD


     


    Oh cuerpo fuerte de alma frágil y corazón inerte…


    Te veo cada mañana caminar con temor…


    Por las tardes, la melancolía se posa sobre ti, 


    como el atardecer lo hace sobre el sol…


    Por la noche, tu cuerpo es frágil igual que tú alma y tú ser…


    La soledad se refleja en tu sombra como un ánima solitaria…


     


    Conozco tus excusas, 


    No son más que pequeños escapes de tan horrible soledad…


    ¿Qué se siente dormir y despertar a solas?


    ¿Qué tan penoso puede ser, no tener con quien hablar ni compartir?


     


    Es que somos seres sociables, seres emocionales, seres racionales…


    Pero, nos olvidamos de todo…


    Vivimos sumidos en una tristeza que nos consume…


    En ideas que nos atormentan…


     En temores que nos ahogan…


     


    Tememos tanto mostrarnos al mundo, 


    que preferimos la fidelidad, que nos proporciona


    la segura soledad… 
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    LUCERO DE MAYO:


     


    Llegaste como una pequeña estrella, hoy te conviertes en más que solo eso…


    Sufría la partida de un gran amigo, su vejez le había cedido el campo a la muerte…


     


    Aquella casa lucía lúgubre, triste y vacía sin sus ladridos. 


    No había quien me recibiera por la mañana, ni se despidiera por las noches…


     


    Pero…


    En aquel momento, supe que no me defraudarías. Había dado todo de mí por verte feliz.  Sin esperarlo, me agradecías con fidelidad desde el cielo…


     


    En tu lugar, enviaste a una pequeña sustituta…


    No cabe duda que los perros tienen un sexto sentido…


    Porque al partir, se convierten en algo más cercano que el amigo que un día fueron…


     


    Cuanta coincidencia, cuanto asombro…


    Aquella enana peludita y algo delgadita, se llegó a convertir en un lucero de mayo…


    Y es que entre tantos nombres redundantes, “sol” apareció como el único nombre idóneo con su parecer…


     


    No por su cabellera larga y rubia, sino por la luz que emana de sus ojos, fuera de noche o de día, hacía la luz brillar…


    Sol, trajo luz donde las penumbras reinaban… Donde la soledad levantaba sombras y abrazaba cuerpos casi inertes…


     


    Una pequeña niña con mente de adulto… Cariñosa, juguetona y astuta…


    Ella ocupa hoy, el lugar de mi primer gran amigo… 


    Aparecieron en mayo, en épocas diferentes, pero en un mismo lugar…


    Uno nació, pero el otro murió… 


     


    Aquel lucero de mayo, tenía el nombre de mi fiel gran amigo, pero en versión femenina…


    Su nombre real, era “osita” entonces… Los perros tienen un contacto especial con sus amos, incluso después de su muerte…


    Son capaces de percibir cosas casi inexistentes ante los ojos humanos. Incluso son capaces de enviar señales privadas en un mensaje subliminal…
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    RESPIRA EN MÍ:


     


    Domingo por la mañana, despierto en silencio…


    Me dirijo a ti, pero aún estás dormido…


    Te miro con atención.


     


     Con cuidado, me acerco a tus labios,


    Los acaricio y respiro su aliento sutil…


    Un aroma dulce, cítrico y natural…


     


    Observo tus manos grandes y varoniles,


    Juntas abrazan un cojín, más no a mi…


     


    Te ves tan indefenso mientras duermes…


    Toco tus cejas, tus párpados y tus sienes…


    Jugueteo con tus dedos largos y delgados…


     


    Con mi dedo índice,


    trazo el contorno delicado de tu rostro.  


    Te miro y me detengo de nuevo en tus labios…


    Los beso y siento un sabor delicioso…


    Me dejo embriagar por tu voz silenciosa…


     


    Entonces…


    Abres los ojos y me miras con amor.


    Suspiras agraciado, te viras y me dices:


    “Ven, respira en mí…”
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    PARA AQUEL QUE UN DÍA ME AME:


     


     


    ¿Para quién escribo? Me pregunto.


    Para aquel hombre que pronto ha de llegar…


    Sueño con un varón, no con un caballero de armadura.


    Si no con un hombre sencillo, cuidadoso y cariñoso…


    Alguien bondadoso… 


     


    No pido mucho, tan solo dos cosas:


    Una, que esté dispuesto a hacerme feliz, tanto como yo a él…


    La segunda, que me ame como le juré hacerlo con él…


     


    Un hombre, no un varón…


    Un caballero, no un príncipe…


    Un hombre sensible, no un macho…


    Un hombre sencillo, de corazón humilde…


    Un ser de alma pura y físico agradable solo para mí…


     


    Para aquel que me ame, solo le recuerdo una cosa,


    que para él y para los demás, puedo ser solo una mujer,


    pero para mí, soy más que solo eso…


     


    Soy un ser diferente con cualidades insondables…


    Una mujer con alma de poeta y deseos entrañables que 


    poco sabe cómo saciar…
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    AÚN TE RECUERDO:


     


    Llegaste a mis brazos como un pequeño manojo de lana blanca.


    Tus ojos apenas se veían, pero la luz de los míos, se reflejaba en los tuyos.


    Te vi crecer, te consentí como a un niño, incluso soporté las peores críticas…


    Todo lo que hice fue siempre por amor…


     


    El tiempo pasó y lo que antes era un pequeño ovillo de algodón, 


    poco a poco se convirtió en un grueso y cálido almohadón…


    Eras un ser indefenso, pero con el carácter bien labrado…


     


    Disfrutabas de la vida, la comida y el paseo a toda hora del día…


    Hoy que ya no estás, siento que aún te recuerdo…


    Por fin aquella imagen triste de verte partir, logró desaparecer 


    por completo de mi memoria…


    Ahora, solo te recuerdo como eras y como siempre fuiste…


    Un pequeño cascarrabias; 


    el guardián de la casa y el alfil de mi alma…


     


     


     


    Tomo en mis manos quietas tu fotografía, 


    una fotografía de dos años antes de tu muerte.


    Tus ojos siempre me decían algo… 


    Me hablabas del tiempo que poco te quedaba…


    La última navidad,


    me la susurraste con los ojos entre abiertos…


    “ya no me verán más”


     


    Desde el primer día de tu nacimiento, 


    supe que eran el único modo de comunicarte conmigo.


    Incluso hoy, soy capaz de leer tus pensamientos


    en aquella fotografía . 


    Si, a través de ese par de aceitunas de color azabache,


    sé lo que intentas decirme…


    puede que ya no estés aquí, pero te escucho…


     


    Miro tu rostro blanco y desgastado por el tiempo, 


    una sonrisa cansada se asoma con timidez, 


    pero aquellos ojos, 


    aquellos ojos hablan lo que tu cuerpo esconde 


    y tus labios callan….


    ¿Dolor…?


     


    Si…


     Aunque nos hacías pensar que eras eternamente feliz, 


    dentro de ti, había un dolor muy profundo…


    Un dolor que escondiste por largos años…


    Tu misión era cuidar de todos y hacernos siempre felices…


    Incluso si eso exigía soportar una enfermedad incurable…


    Aún te recuerdo…


    Veinte días después de tu muerte, 


    siento que todavía estás cerca…


    Oigo tus ladridos y las campanillas alrededor de tu cuello… 


    Por las noches, siento que me visitas y me calientas…


    Me abrazas y acompañas, aun cuando creo estar siempre sola…


    Fuiste mi amigo fiel, pero hoy eres más que eso…


     


    Ya no me cuidas del mal, si no del dolor de la soledad…


    Evitas que derrame lágrimas…


    Me miras con cuidado desde tu nuevo hogar… 


    Nunca te faltó nada, ahora menos te ha de faltar…


    Sabes que te di todo lo que tenía y todo lo que pude, 


    Pero ahora…


    Tú me das todo lo que crees que yo necesito 


    y siempre me hace falta…
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    LA FLOR DE LAS CENIZAS:


     


     


    Cenizas magras, cenizas tibias, 


    Cenizas hoy ya casi frías…


    Cenizas negras, cenizas blancas y grises…


    Cenizas que esconden los únicos rastros de un cuerpo juvenil…


    Cenizas secas, quietas y frágiles…


     


     


    En medio de la muerte nace vida…


    En medio de la soledad nace compañía…


    En medio de la tristeza nace alegría…


    En medio de ese pequeño montículo, 


    nacen las primeras impresiones de una menuda flor…


     


    Entonces la flor de las cenizas susurra: 


    “Siempre mueres para volver a nacer…” 
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    ESCUCHO TU VOZ


     


    Escucho tu voz en un ente aún con vida,


    Una voz que habla como tú, que habla de ti,


    Que me habla a mí…


     


    Me dice cosas que quiero oír,


    Que sabes tú debo saber,


    Que tú misma intentas a mí decir…


     


    Escucho tu voz en alguien ajeno a mí,


    pero muy cercano a ti…


    ¿Un enemigo o un aleado…?


    ¿Un confidente o un traicionero…?


    ¿Alguien real o simplemente 


    alguien Imaginado…?
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    A MI HIJA


     


     


    Mi cuerpo no te engendró, pero mi alma te acogió…


    Entre tú y yo, creció un vínculo afectivo.


    Un vínculo materno-filial…


    Más nunca uno natural…


     


    Cada día que pasa, te veo más grande,


    más jovial, y más hermosa…


    El tiempo te marca con suavidad…


    Aquel rostro de infante, se camufla bajo el anochecer,


    Pero sé que al amanecer, ya serás diferente.


     


    Tus caderas se alargan, tus piernas se estilizan.


    Tus labios toman una forma delicada.


    Tu cabello se alisa y tu voz se agudiza…


     


    Cambias de bebé, a niña,


    y de niña a joven adulta…


    Qué orgullo para una madre, sentir que eres parte de mí, 


    Pero…


     Mis entrañas se retuercen al verte crecer fuera de ellas.


    No es mucho el tiempo que podré sostenerte en brazos.


    Tu cuerpo se estira, tu peso aumenta, tus gustos cambian,


    ¿Y nuestro vínculo…?


    Nuestro vínculo también…


    Me hago vieja, y tu creces…


     


    Guardo silencio, te miro y sonrió.


    Con lágrimas en los ojos, te veo partir a lo lejos.


    Sé que sigues creciendo y seguirás cambiando…


    Esa es la ley natural…


     


    Más…


    Si te viera después de un mes, sabría que eres tú…


    Sí, claro que lo sabría…


    Lo sabría, porque aquel brillo ingenuo en tu mirada, 


    Siempre me lo confirmaría…
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    HIJA DEL SOL


     


    Nombre imperfecto que tu cuerpo hace perfecto…


    Astro de luz que irradia sonrisas de calor…


    Ejemplo vivo del poder del creador…


     


    Su luz ilumina el pasillo más oscuro.


    Entibia el invierno más frío.


    Derrite el hielo más profundo de mi corazón…


    Con sus rayos potentes, destruye las cadenas que me


    Ataban al dolor…


     


    Al dolor de ser, al miedo a no ser,


    A la duda de si llegara a ser…


    A mi lado, haz acurrucado una menuda figura,


    Una minúscula compañía…


     


    ¿Quería ser madre?


     A veces si, a veces no…


     Quería una hija, pero a la vez no…


     


    Sin querer, miré al cielo y la luz llegó…


    Una hija, una niña…


     Te llamé como aquel astro lleno de poder…


    El cielo te engendró…


    Mi vientre vacío, mostraba el crecimiento fetal


    dentro de mi corazón…


     


    Algo crecía, algo se desarrollaba,


    algo cambiaba, algo me hacías ahí dentro…


    Sin saber, me llenaste de luz, de ternura y de calor.


    Aprendí a ver, a vivir y dar todo de mí,


    Todo solo a ti…


     


    Eras mi hija y yo tu madre…


    Mis dudas de maternidad quedaron saldadas…


    Mis miedos sepultados… 


    Entonces, logré oír como todos por ahí preguntaban:


     


    ¿Así es como te llamas, Sol?


    Si, les respondes.


    Me miras con ternura y también me respondes…


    Sí, soy sol, la hija de tu memoria, de tus miedos,


    Y ahora de tu corazón…


     


    Mariela Saravia,


    


    


    

  


  
    



     


    LA VOZ QUE NADIE ESCUCHA…


     


    Seamos la voz que todos escuchen, hablemos por aquellos que no pueden…


    Defendamos los derechos de aquellos que los tienen, pero nadie respeta…


    Seamos su voz, sus pies y sus palabras….


    No alimentemos la voz que nadie escucha, somos el pueblo que


    Habla por ellos…


    Gatos, perros, vacas, pollos…


     


    ¿Por qué tantos se alegran de verles sufrir? 


    Porqué siendo tan pequeños e indefensos, se aprovechan de ellos…


    Porque al no poseer razón, no son merecedores de lo mismo por lo que peleamos 


    nosotros hace más de cien años…


    ¿Recuerdas lo que era la esclavitud?


    Entonces porqué los torturas…


     


    Les comen sabiendo que hay otras opciones en el mercado,


    Les agreden sabiendo que ellos sufren igual que todos,


    Les mutilan, sabiendo que son también seres vivos…


    Prefieren lucirlos muertos en un coctel elegante, 


    que a diario paseando junto a sus pies…


     


    ¿Por qué como ser humano pensante, eres tan egoísta…?


    ¿Por qué destruyes, agredes y malgastas todo para tú beneficio…?


    Y el de ellos qué… acaso solo tu sientes…


     


    Aceptando la ley... 


    proclamando por aquellos inocentes que no pueden hablar...


    Mariela Saravia, 


    


    


    

  


  
    



    SEÑALES DE RESPUESTAS CONCRETAS:


     


    Un puño delicado, frágil, tibio y sutil.


    Una mano blanca de marfil.


    Un par de dedos delgados, 


    sostienen la espesura de una pluma real.


     


    Aquella mano se disfraza y abraza aquella pluma.


    Mueve sus trazos en movimientos libres


    Y delicados.


    Su tinta se funde en la delgadez del papel,


    Remontándose en un viaje trascendental.


     


    Escucha con cuidado y sin sollozar, se remite a las letras.


    A las emociones dibujadas por su propio cuerpo


    Esbelto.


     


    Un nombre, confusión real o mera casualidad.


    Un número olvidado y un libro encontrado.


    Nada se esconde, todo lo muestra.


    Todo, sencillamente todo, 


    En señales, de respuestas concretas…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    ALMAS EN DOS CUERPOS:


     


     


    Dos almas en vidas ajenas.


    Dos cuerpos similares.


    Dos mentes con ideas y realidades diferentes.


    Dos almas cuyas voces, exponen su risa,


    Su llanto y su voz.


    Todo a un mismo son, en un mismo canto,


    En un mismo guion.


     


    Dos almas, dos mentes, y dos cuerpos.


    Dos mujeres con vidas alteradas, pero de


    Corazones sensibles.


    Dos seres cuyas mentes, se funden y


    Muestran al mundo el lazo que las une.


    El don dado por el mismo y único autor.


     


    Dos escritoras, dos vidas aparte, dos mundos diferentes,


    Se unen para dar a otros, del exquisito manjar


    Que solo sus sentidos, son capaces


    De probar…


     


    Mariela Saravia, 


    


    


    

  


  
    



    LIBÉRATE:


     


    Suelta tus manos aferradas a un pasado viejo,


    A un futuro desconocido, a un presente incierto…


    Libérate…


     


    Deja que la brisa sople y acaricie tus mejillas.


    Escucha su voz, en el susurro del viento…


    No te distraigas del camino que crearon frente a ti…


    No escuches ninguna voz… 


    Solo aquella dulce melodía…


    Libérate…


     


    Deja que el peso de tus hombros, caiga rendido 


    a sus pies…


    Deja que el dolor, se lo lleve el río…


    Deja que tus lágrimas, las seque el sol…


    Libérate…


     


    Déjate abrazar por la eternidad 


    y  consolar por la perfección…


    Olvídate de lo que hiciste bien o mal.


    No te culpes por lo que dejaste de hacer…


    No te lamentes por las elecciones del destino,


    No llores por las que nunca fuiste capaz de tomar…


    Libérate…


     


    Si… eres libre, 


    Puedo verte caminar…


    Vuelas lejos como las gaviotas


    Sonríes como el sol,


    Brillas como la luna,


    Sacias como el mar,


    Danzas como el viento…


    Si, eres libre…


    Libérate y no te ates más…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    MI LUZ… ES TU LUZ…


     


    Quiero elevar mi cuerpo, y dejar mi mente a tus pies…


    Quiero volar junto a ti, y probar del vino de tu piel…


    Quiero sentir tu brillo en la luz de tus ojos…


    Quiero compartir tu esencia…


    Tu vida y tus frutos…


     


    Sé que mi luz, es tu luz…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    AGUARDA EN SILENCIO:


     


    ¿Por qué te atormentas por lo bueno que has hecho…?


    ¿Por qué temes a la voz que oyes en tu interior…?


    ¿Por qué te afanas por tenerlo todo a tú tiempo…?


    ¿Por qué sigues dando círculos en un hoyo viejo…?


     


    Quieta. Escucha, y siente…


    Aguarda en silencio…


    No todo lo que quieres, es a tu tiempo…


    Has sido fiel, mi buena mensajera…


    Has sabido escuchar mi voz, 


    Pero aún, te falta aprender lo mejor…


     


    Aguarda en silencio,


    Siéntate, descansa y medita…


    Piensa, reza y respira…


    La vida de hoy, se ha convertido 


    en un trayecto obligatorio…


    Nadie se toma un tiempo para ver el sol,


    ni mi hermosa creación…


     


    Admiran más los retratos de un hombre,


    cuyas manos destruyen, más de lo que crean…


    Creen que se alimentan, pero solo comen y beben


    por necesidad… 


    Por favor, aguarda en silencio…


    Eres mi bella creación, te necesito…


    Aguarda en silencio…


     Solo sigue mis direcciones… 


    Y entonces, todo estará mejor…


     


    Si, aguarda en silencio…


     


    Mariela Saravia,


    


    


    

  


  
    



    MI HERENCIA, ES SU HERENCIA…


     


    Si muero hoy, ¿Cuál sería mi herencia?


    ¿Qué daría a otros como pequeño legado?


    Un libro de vida, miles de poemas,


    Reflexiones y meditaciones…


     


    ¿Empacaría mi amor en una botella,


    Mi corazón en una caja 


    Y mis manos vacías, las pintaría en


    Una hoja de papel…?


     


    No, ciertamente no…


    Mi herencia, sería más bien, algo trascendental.


    Algo que ni el tiempo, ni las inclemencias,


    Fueran capaces de destruir,


    ni de romper y menos borrar…


     


    No escribiría en papel, porque el viento le vuela.


    No escribiría en arena, porque el agua le lavaría.


    No escribiría en mi cuerpo, porque no es piel de mártir…


    Grabaría todas mis lecciones en piedra.


    Ahí, permanecerían seguras por toda la eternidad…


     


    Mi herencia sería: Medita cada día, incluso cuando no 


    Sientas deseos. Busca cómo organizar tu vida, aún


    Cuando estés hasta el cuello de obligaciones.


    Toma una hoja y escribe rutina, rómpela,


    Quémala… sácala de tu vida…


    Escucha los murmullos suaves de tu alma…


     


    Ama y perdona…


    Sirve y alimenta…


    Da, obsequia y regala…


    No esperes nada a cambio…


    Pero sobre todo, mantente firme donde estás…


    Cuida que las huellas que dejas en el camino,


    Jamás se borren, porque de ellas,


    Muchos harán el camino directo a mí… Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    Parte 3:


     


    Susurro del Viento



    


    


    

  


  
    



     


     


    Y DESCUBRÍ LA SABIDURÍA


     


    Aquella tarde fría de un mes de enero, sentada en una silla suave de biblioteca, admiraba extasiada la perfección. La belleza exuberante que decoraba las paredes desnudas de un dormitorio solemne.  


    Mis ojos traspasaron el nítido cristal, y descubrieron uno y mil retoños más de flores silvestres; naranjas, amarillas y blancas. Mis colores preferidos.


     


    Mientras mis entrañas devoraban los puentes agrietados de un texto indescifrable, se acercó a mí una amable mujer. Cabello largo y oscuro a la altura de los hombros. Una mirada risueña, se dibujó dulcemente, mientras su risa se escondía en la timidez de sus labios. 


    Sin más que decir, me ofreció un espacio para una oratoria.  Exponer a un grupo de sabios ilustres, los mismos que representan una minoría olvidada en la sociedad, sí, ese mismo grupo de ancianos obsoletos, retrasados en asuntos modernos. 


    Aquellos consejeros sanadores del alma. 


    Mi ser daba saltos de satisfacción, pero la mente me juzgaba engañosamente, -¿Me habla a mí?- me pregunté. Sí, claro, era a mí. 


    Estábamos solas, éramos solo ella y yo, salvo por la maravillosa compañía de los libros.


    Afónica, acepté su ofrecimiento. Ocasión que para muchos era una simple oportunidad, pero para mí era más que eso. Era la llave de las puertas cerradas…


     


    Esperé con grandes ansias aquella mañana de febrero; un día antes de san Valentín.


    Mi persona, aquel cuerpecillo flácido ante el viento, pero fuerte ante las tormentas, se tambaleaba frente a la multitud…


    Mis ojos encontraron otros más. Ojos opacos por el paso del tiempo. Manos como las mías con recuerdos ancestrales. Pies cansados, peregrinos del ayer.


    Mis labios se separaron con timidez y de mi boca salió lo que debía decir. Nada planeado, tal vez un poco esperado. 


    A medida que entonaba frases sencillas, aquellos rostros fueron cambiando de forma, textura y color. Pude percibir el más bello amanecer, el eclipse más luminoso. 


    En milésimas de segundo, logré captar lo que una cámara no es capaz de hacer.  Capturé con suavidad, la sabiduría escondida en aquella penumbra que pocos ven, pues se limitan a juzgar el cansancio de los ojos que muestran una sonrisa; a veces falsa otras grata.


    Me adentré en sus cuerpos, tomé posesión de sus emociones, navegué en sus mentes. Entablé conversaciones silenciosas con la ilustre sabiduría. 


    Mi cuerpo volaba con el de ellos y así nos remontamos a un viaje sin final, ellos por ahí, yo por allá, pero siempre muy unidos, juntos, nuca separados.


    Así ofrecí mi oración a una población de sabios eruditas, más entre ellos, se escondía minuciosamente uno igual a mí.


    Entre tantos rostros abatidos, alegres y misteriosos, resurgía el de un poeta y escritor.


    Sus palabras resuenan hoy, ayer y mañana en mí: “Tú serás lo que quieres ser, un vicioso, un haragán o corrupto; o un hombre de bien, de trabajo y honrado. Cada hombre busca su destino” Edgar Varela, 


    Aquella mañana, logré expresarme ante la multitud sin miedo a ser descubierta. 


    Me mostré con tranquilidad y confianza ajena, tal y como era yo. 


    Una mujer tímida, pero valiente. Una escritora de poemas y libros que nadie aún lee, pero que un par de oídos embalsamados con el aceite de la sabiduría solo son capaces de percibir.


    De cada uno, de uno solo, de todos, de más o menos, me robé una estrella llamada sabiduría…Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    MADRUGADA


     


    Aquella hora apacible que aquieta mis emociones,


    Alimenta mis ideas y abraza mi soledad…


    Alba enamorada de mi locura, de mis versos, de mis rimas.


    Médico silencioso de mi cordura…


     


    Madrugada rencorosa, egoísta y envidiosa…


    En su lecho, la luna se rehúsa a dar paso al sol…


    Más a mí me llama con fervor…


     


    Parte de día, cola de noche… intrusa de dos estaciones…


    Miro por el ánima fría de mi choza y leo versos dispersos por doquier.


    La luna me llama, sí clama a mí. Celosa musa que exige mi atención.


    Madrugada, fría, aurora brillosa de marzo.


     


    Madrugada, silencio apacible…


    Momento de intimidad entre la luna y las estrellas…


    De intimidad con migo… de intimidad a solas…


    Mis emociones se desligan, para abrazar un verso,


    Para alagar mis letras en aquellos celajes color ámbar


     


    Madrugada, estela de noche, corona de día


    Toma mis versos, léelos y hazlos tuyos hoy…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    INTERRUPCIONES


     


    Estorbos del camino,


    Escorias del alma.


    Acaban con mis ideas, recortan mis alas…


     


    Sofocan mi intimidad,


    Asfixian mis rimas,


    Rompen el imán entre mi mente y la hoja,


    Entre mis versos y mi memoria…


     


    Interrupciones…


    Vagas demandas de los otros, en intentos locos por aspirar a mis escritos


    Ladrones de poemas,


    De historias,


    De cuentos.


     


    Intrusos de mi vida,


    Buitres de armonía,


    Verdugos de libertad… Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
SOY COMO MI PADRE


     


    Soy como mi padre, una persona sencilla,


    De pocos amigos, pero de muchos conocidos.


    No soy orgullosa, pero sí que soy digna.


     


    Las flores en altares me cohíben,


    En mi tumba me entristecen,


    En mi lecho me alegran,


    En mi cuerpo me alimentan…


     


    Las ropas finas ahorcan mi alma, queman mi piel.


    Me llenan de llagas, me alimentan de culpa…


     


    Soy como mi padre, tímida ante el ojo ajeno,


    Pero abierta ante el cambio…


    Callada en el peligro,


    Pero astuta en los desafíos…


     


    Soy como mi padre, fiel retrato del arte,


    De la humildad y la honradez…


    Soy como él, y no como mi madre…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    POESÍA


     


    Idioma de sabios, grafía de ébanos.


    Recovecos íntimos del inconsciente…


    Susurros de la luna, el mar y las estrellas…


    Quien logra comprender tu misterioso lenguaje,


    Es entonces el más ilustre de los tres:


    De poetas, músicos y pintores…


     


    Leer poesía, es más que embarcar tu mirada


    en una canoa de un lado para el otro,


    Es poder procesar, sentir, e imaginar,


    Interpretar, entender y almacenar…


     


    Es poder escuchar, la voz del autor en medio del silencio,


    Del silencio que evoca cada estrofa.


    Es tomar cada figura y darle color,


    Darle forma,


    Darle vida,


    Pero no la que se quiere, sino la que ya ella tiene…


    Poesía, lenguaje puro de los dioses.


    De cantores, artistas y escultores.


    Letras mimosas que descansan sobre el alma de dos amores…


    La vida y la simplicidad…


    La creatividad y la humildad…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    DÍAS CON FECHA, DÍAS SIN VALOR…


     


    Días con fechas, fechas, años, meses y números…


    Todo se resume a una misma celebración pagana,


    Ceremonias pagadas por una inocente comunidad…


    Rito de insolentes, insondables recuerdos…


     


    ¿Por qué os dejáis llevar por fechas sin valor?


    ¿Acaso los amigos, son importantes solo en san Valentín, tanto como tu pareja?


    ¿Acaso tienes madre y padre solo en su día…?


     


    Hoy son muchos los que llenan almas de regalos pasajeros,


    Presentes, que han estado ausentes todo el año…


     


    ¿Es que acaso, no veis que la vida es más bella


    Si celebráis con los tuyos cada día como fecha especial?


     


    Deja atrás los días sin valor, las fechas inventadas,


    No alimentes el mercado, alimenta el alma…


    Abraza a tu madre cada día.


    Besa a tu compañero cada noche.


    Estrecha la mano de tu padre cada tarde.


    Comparte con tus amigos de madrugada.


     


    No esperes una fecha con día, si es un día sin valor…


    Mejor espera un día sin fecha y dale el valor que tú crees se merece…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    COLIBRÍ


     


    Tu pequeño cuerpecillo se abate frente a la flor de la vida,


    en un intento por recolectar el almíbar de su amarga existencia.


    De tantos colores brillantes, escogiste el azul y el negro.


    Colores sobrios, tristes y sombríos.


    ¿Acaso no eres feliz?


     


    Te levantas de día, muy temprano en la mañana,


    Sirves a otros primero, luego a ti.


    El egoísmo se aleja, a pesar de ser atraído por su color.


    El reflejo de tu cuerpo, muestra un opuesto…


    Colibrí, ánima frágil ante el viento,


    Espíritu fuerte ante la vida.


     


    El cansancio se ha hecho parte indiscutible de tu corta vida,


    Tus labios largos y delgados, permanecen cerrados.


    Tus ojos vivos y callados, miran alrededor en 360 grados.


    Tus oídos pequeños, hacen una labor independiente,


    Escuchan dos veces, miran tres y hablan una…


     


    Pequeña ave oscura, que al contraste con la luz, se torna brillosa,


    Pero en la penumbra de la vida, se mira oscura.


    Criatura inocente de gran corazón, valía y razón…


    Sabiduría que endulza el amargor de una rosa,


    Y alegra los ojos tristes que te ven de mañana…


     


    Pequeña ave pasajera, cuya belleza permanece ajena ante la vida…


    Vives a prisa, aleteas con fuerza, saboreas el dulce entre el amargo…


    ¿Cuándo descansas, me pregunto?


    Claro, descansas solo cuando mueres…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    ROSA


     


    En aquella ventana, la luz ilumina tu belleza inmortal.


    Belleza que solo es capaz de alegrar la soledad de aquel aposento;


    aquella penumbra creada por mi propia imaginación.


    Acaricio tu piel tersa de color rubí, aspiro el dulzor de tu flor,


    entonces siento que vuelvo a la vida…


    Es increíble lo bien que me hace tener tu compañía.


    Me inspiras a escribir, a vivir y a seguir sin flaquear…


     


    Hoy me siento frente a ti,


    te veo tan delicada ante la vida,


    que solo por eso creo que Dios te lleno de espinas,


    en un intento por protegerte.


    No sé si ante la vida, o ante las manos agresivas del hombre…


    Manos que todo lo que tocan, muere en instantes…


     


    Te miro cada mañana con recelo, con nostalgia, con amor.


    Tu compañía me hace vibrar cuando te veo.


    Al despertar, no hago más que correr hasta aquella ventana,


    tan solo para contar cuantos pétalos tienes hoy…


    ¿Estás aún completa? ¿Por cuánto tiempo más has de estarlo?


     


    Admiro tan preciada belleza,


    que me duele no recordarte cuando mueras…


    Solo por eso, cree tan sencillo poema…


    Tal vez las letras inmortalicen tu esencia, tu figura y tu color,


    Pero la suavidad, calidez y compañía, solo mi alma


    Será capaz de recordarlos…


     


    Tan solo…


    Si con el carboncillo pudiera dibujar el contorno de tu figura.


    Si fuera capaz de captar tu belleza por un momento más…


    Si con el lente de una cámara,


    logrará inmortalizar el brillo de tus pétalos…


    Entonces sabría que aún no has muerto…


     


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



    VIDA


     


    Don, anhelo, ocasión…


    Sueño, retoño, duración…


    Lapso sin tiempo, a veces sin razón…


     


    Bote de recuerdos, bosque de dolor…


    Jardín de risas, mar de lágrimas…


    Firmamento de estrellas, paraíso sin nubes…


     


    Inspiración de luchadores…


    Guía de vencedores…


    Juez de perdedores…


     


    La vida….


    Es más que el tiempo de nacer hasta el momento de morir.


    La vida….


    No es cuestión de logros... sino de momentos.


    La vida….


    Simplemente es un regalo de Dios…


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    
MUERTE


     


    Dolor de muchos, alegría de otros…


    Llegas como silencioso raptor, y tomas aquello que no es tuyo…


    Tus manos a veces como garras, arrebatan almas apenas en vida,


    Otras, tus garras se convierten en cuna para cuerpos ya cansados…


     


    Aquellos que logren entender tu sabiduría entre tanto dolor,


    serán los que menos han de sufrir.


    Pues ante la muerte, no hay lágrima que cure,


    ni recuerdo que se olvide.


     


    Oh muerte…


    A veces eres juzgada y hasta mal inventada,


    no eres grata compañía ni fiel aliada…


    Muchos os perciben como espíritu de penumbra,


    como verdugo  de confusión y dolor.


    Como castigador; hombre sin alma, y sin corazón…


     


    ¿Por qué no veros como un amigo de años que os vino a llevar de paseo?


    ¿Por qué no veros como algo bueno, como un consejero?


    Como un guía, tal vez como un instructor…


    Como un refugio seguro y tranquilo donde descansar…


     


    Como un abrigo protector, después de tanta consternación…


    Como un ente mágico que solo hace su labor…


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



    LETRAS: LENGUAJE DE VERSOS,  MÚSICA Y PAPEL


     


    Se dice que para escribir, no es necesario ser ilustre, ni poseer un don especial. Simplemente se necesita de una emoción, una inspiración, y un deseo de expresión. Hay quienes dicen que todos escribimos, aunque otros no coinciden con tan atinada equivocación.


    En mi caso, antes de escribir, necesito de una canción previamente selecta. La música no solo es para mis oídos, sino para mi interior. Me es necesario saturarme con cada nota, para hacer vibrar mis emociones. Revivir recuerdos enterrados, llorar si es necesario. Sorprenderme al leer mi relato y volver a sentir lo que un día fue olvidado. “Cada verso nace de una vivencia silenciosa que a su vez se satura de una balada acorde a su estructura”


    Para mí, las letras son representaciones tangibles de emociones ocultas, de recuerdos alimentados por recovecos del alma… porque muchos serán capaces de manchar una hoja con grafías trazadas en tinta, otros más llenarán un papel con tumultuosas ideas que ni ellos mismos entienden, pero pocos son los que transmiten sus vivencias de forma trascendental. 


    Según mi instinto literato, si eres capaz de sonreír, de sentir y de llorar, es porque hay algo más, porque muchos podrán escribir, pero difícilmente lograrán abrazar al lector. Aquí no hablo de quien es mejor o peor que el otro, simplemente marco una línea de intersección, pues es necesario separar un escritor real, de uno imaginario. 


    Cada verso, esconde un lenguaje, una historia y un sentimiento íntimo, tanto como el músico que satura sus baladas con emociones, las mismas que llegan a tocar corazones, y nos llevan a llorar o añorar algo sin saber por qué… 


    El lenguaje de los versos, se oculta entre las letras; tanto como la música entre una orquesta. Ambos lenguajes, descansan sobre el papel. Ambas dependen de un artista, de un deseo de expresión, pero más aún de un talento especial, no el de componer o escribir, sino el de transmitir… “Por qué leer y entender, son señales de un buen escritor, tanto como lector; ante ambas soslaya la venerada humildad…” Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
¿QUE SIENTE UN ARTISTA?


     


    Si eres una persona común, poco te importará esta pregunta. Más si eres como yo y como los demás, tal vez te corroa igual que a mí. ¿Qué siente un artista?


    Si se es famoso, podrá sentir orgullo, quizás admiración. ¿Será jactancioso?


    Más si es poco conocido, anhelará ser importante y reconocido por más de una nación. 


     


    Pero… mi pregunta va más allá de todo eso. Me refiero a lo que esconde dentro de sí. Me interesa saber más sobre sus emociones. Me encantan sus sentimientos y reacciones, ante momentos poco esperados.


    Necesito saber que siente un poeta, un artista, un músico y un escritor…


    ¿Qué imagina, que llora y que oculta?


    ¿Que recuerda, que olvida y que revive…?


     


    Porque todo artista, plasma de forma inconsciente, lo que no expresa de forma consiente. Su pre-consciente, a veces se bloquea, pero cuando la inspiración llama a la puerta, cuando la necesidad se asoma por el hoyo de la cortina, es entonces cuando cae presa de lo que tanto tiempo le llevo olvidar y posponer. Aquí el mecanismo de la “Represión” queda sobrando…


    Un pintor plasmará en sus escenas, vivencias y deseos íntimos. Deseos sexuales, arte erótico, mezclado con pecado. Todo bien oculto para no ser fácilmente descubierto.


    Un poeta plasmará sus amores olvidados, sus vidas traicioneras. No se humilla ante el papel, sino que depende de la luz de la luna para hacer valer sus deseos de nuevo.


    Un músico, encontrará refugio entre instrumentos, notas y canciones. Compondrá todo lo que en vida no es capaz de obtener. Su vida se sustenta entre cuerdas, acordes y teclas. Las voces arrullan la soledad en la que teme un día morir.


    Un escritor, es un ser mucho más emocional. La filosofía y la antropología son su soporte. La memoria le alimenta, junto con toda escena que marcó su imaginación previamente. 


    Así tenemos pintores y redactores, compositores y poetas; artistas con cualidades diferentes, pero con vidas similares. Emociones exactas, deseos iguales, miedos tangibles.


    Todo artista en la intimidad de su creación, esconde miedos y amores. Fracasos y locuras. Sus obras siempre guardan, un poco de confusión mezclada con algo de agresividad. 


    Tenemos entonces, un ser dotado, un genio. Un ente mitad humano, mitad místico.  Un ser abrazado por sus propias vivencias y alimentado con sus míseras emociones. Mismas que a su vez conformarán su obra y le darán vida a su creación. 


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    TU YO O EL DE LOS DEMÁS…


     


    ¿Qué has hecho por ti hoy?


    Te levantaste temprano o dormiste hasta tarde.


    Serviste el desayuno a tu familia y luego a ti.


    Cuidaste de la ropa de los niños, la corbata de tu esposo, las tostadas,


    el huevo y el café… 


    ¿Pero… los nudos de tu cabello qué?...


     


    Preparaste el agua tibia para tu madre y el té de tu padre.


    Saliste corriendo un poco tarde al trabajo.


    Tu jefe te regaña, tus compañeros le apoyan....


    Te sientes agotado (a), pero dices “debo seguir,


    el día apenas comienza.. y ni siquiera son las seis”


     


    Llegas a casa cansado (a), ayudas a los niños con tareas, 


    Dispones  la mesa y los platos de la cena.


    Llamas a tu madre, ofreces un libro a tu padre…


    Con una mano revisas tu agenda y 


    con la otra atiendes el teléfono…


    Eres multifuncional, eficiente e incansable…


    Tienes 24 horas, pero necesitas todavía más…


     


    Oyes por la radio, “Aprenda como relajarse” pero dices “Yo no puedo”


    Después de todo esto, has pensado


    ¿Cuánto tiempo te tomas para ti?


    ¿Cuánto hace que estas dejando de medio lado tu cuerpo, 


    tu mente y tu espíritu por el yo de los demás?


    Hace cuanto satisfaces las demandas de los otros, 


    pero  las tuyas las dejas olvidadas por ahí…


     


    Te exiges demasiado, te esfuerzas, te sacrificas, 


    Pero… ¿Alguna vez te han agradecido por tu dedicación?


    ¿Alguna vez, alguien se ha detenido en el camino 


    para decirte  “Sabes.. agradezco todo tu esfuerzo… 


    Créeme que lamento las arrugas, las canas y las ojeras 


    que tienes desde hace tiempo”


     


    Ahora…  no crees que ya es hora de pensar en “tu yo” y poner 


    en una balanza el de “los otros” 


     reparte tus quehaceres con tu esposo, 


     tus padres y amigos…


     


    ¿Cuántos días a la semana, dices, “esta tarde es para mí” ?


    ¿Cuánto hace que no cambias tu peinado ni renuevas tu vestuario?


     


    ¿Cuánto pesa un minuto de paz en tu agenda?


    ¿Por qué no tomar una hora al día para meditar en las maravillas 


    que Dios ha puesto en tus manos?


    Tu familia, tus hijos, tus padres y tu esposo (a), 


    son importantes en tu vida,  pero sabes, tú también lo eres en la de ellos…


    Aquí es necesario dejar de lado la culpa y el egoísmo. 


    Es importante que entiendas que la base de 


    la pirámide la encabezas tú.


     


    Porque si te sientes bien, serás capaz de sostener a los tuyos 


    y a los otros se acerquen…


    Si supieras lo importante que es dedicarse un tiempo, 


    diez, veinte, treinta o sesenta minutos al día…


    Para tu agenda significa mucho, pero tu mente y espíritu te lo van a agradecer…


     


    Porque la culpa, no nace de tomar decisiones, sino por lo que los otros


    te hacen creer sobre aquellas decisiones que tomas…


    Aquí no hay nada bien, ni nada mal.


     


    Ser egoísta no es por decir “ahora no”, sino es hacer que los otros 


    esperen su turno un poco más..


    Es evidente que hay situaciones que necesitan 


    ser atendidas primero,  pero hay otras definitivamente 


    pueden esperar.


    En todo caso tu mente te dirá que hacer…”


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    LA MUJER QUE RENACE HOY EN MÍ


     


    ¿Cuántas veces he cambiado en mi vida? La verdad no lo sé… ya hasta perdí la cuenta.


    Más si me preguntaran, ¿De todas, cual ha sido la que aún prevalece en ti?


    Tal vez diría que ninguna. Porque de todos los cambios que he hecho, ninguno ha sido por decisión propia. Siempre los hacía por los demás, pero nunca por mí.


    ¿Cuándo harás algo por y para ti? Me preguntaba mi yo interior.


    Pero mis labios le silenciaban con resignación.


    El temor y la culpa no me permitían hacer nada por evitarlo…


     


    Cuantas veces lloré por las mil crisis existenciales que enfrenté.


    Cuantas veces dudé de mi profesión como psicóloga.


    Cuantos relatos, libros y poemas tuve que escribir para entender que en realidad era escritora…


    Tristemente tuve que tocar fondo más de diez veces para darme cuenta de tantas cosas…


    Tuve que ver morir a mi propio yo, para entonces renacer en mi…


    Tuve que conocer todas las emociones, para saber lo que sienten los demás…


    Tuve que caer tan hondo para ver el valor de la vida, incluso el valor de mi propia persona.


    Tuve que estar al borde de muchas situaciones difíciles, para darme cuenta de que la profesión que tengo, me eligió a mí y no yo a ella.


    Después de todo, ahora sé que el dolor, las circunstancias, los problemas y la confusión siempre tuvieron un propósito. Uno que hasta hoy logro ver…


     


    Es increíble como el sentirte asfixiado en tu propia vida, sinónimo de angustia, temor y terquedad, pueden ser los escoltas que más he de necesitar.


    Precisamente fueron ellos los que me trajeron a donde estoy ahora…


    Para mi sorpresa estoy aún de pie…


    Ahora, esos días de dolor ya se han ido. Esa confusión ha desaparecido.


    ¿Porque?


    Porque todo aquel que es intruso en mi vida, no es bien venido a ella…


    Así que una vez que los despedí, me decidí a emprender un cambio radical…


    Esta vez por decisión propia y no por los demás…


     


    Hoy abrí mis ojos y ya no vi a esa joven rubia que se reflejaba todos los días en el espejo.


    Aquella niña inocente oculta tras la figura de mujer, desapareció.


    Pero a cambio, hoy vi una mujer de cabello rojizo y tez blanca,


    cuyos ojos verdes brillan más que antes.


    Ella ya no llora por lo que le falta, sino que ríe por lo que ha de alcanzar.


    Porque la noche de año nuevo, sus manos abrazaron el libro que contenía sus triunfos, aquellos que pronto ha de alcanzar…


     


    Si, hoy renace la mujer que hay en mí…


    Hoy me prometí despertar cada mañana como si en la noche fuera a morir…


    ¿Qué significa eso?


    Sencillo, aquel refrán de “vive cada día como si fuera el último”


    es el mantra que he de recitar todos los días de mi vaga existencia,


    así para cuando llegue el día de mi verdadero final,


    no me arrepienta por no haber sabido cómo vivir.


    Porque vivir es vivir con gusto,


    Vivir sin miedo a morir…


    Luchar sin miedo a perder…


    Reír sin miedo a llorar…


    Y amar sin miedo a sufrir…


    Si, hoy renace la mujer que hay en mí…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    MATERNIDAD JOVIAL


     


    Tu cuerpo apenas madura y tú mente al poco tiempo se desarrolla.


    La sabiduría de la naturaleza sabe que aún no es momento.


    Todavía hay tareas que no has cumplido…


    Pero tu testarudez, a veces rebeldía,


    te llevan donde no debías pisar.


     


    Una noche de copas, risas y diversión…


    Una madrugada fría, los brazos de un joven te cubren,


    te rodean la espalda así como un día lo hizo tu madre…


     


    El tiempo pasa, los meses también.


    Y aquel abdomen plano, hoy muestra señales de crecimiento fetal.


    Aquellos pechos pequeños se deforman.


    Aquellas caderas se ensanchan…


     


    Caes en la cuenta de que comienzas a engordar,


    más no sabes por qué…


    Inventas dietas, reformas horarios,


    pero todo, todo es  en vano…


    Tu cuerpo toma otra forma,


    una figura que solo tú sabes cuál es...


    Si, la figura de una madre,


    “pero soy muy joven” lloras al espejo.


     


    Todas aquellas metas se trucan.


    El amor fantasioso que te hacía reír, soñar y a veces hasta llorar,


    se transforma en traicionero…


    No es hora de buscar culpables en la inocencia de un niño.


    No en él que apenas carga con el fruto de la vida…


    Sino en ti…


    pues sabiendo las consecuencias de aquella tarde de placer,


    olvidaste la mínima posibilidad que corrías de ser madre…


    Hoy, tus brazos se fortalecen,


    tus pechos también…


    Ahora solo queda enfrentar la vida como lo que pronto has de ser,


    una madre…


    Si, esta nueva etapa quede hoy en adelante


    has de llamar: Maternidad jovial…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
UN INTRUSO EN EL ESPEJO


     


    ¿Qué hora es? ¿Qué día es hoy…?


    Ya no recuerdo si comí ayer o vomité hoy…


    Desde aquella mañana, todo ha cambiado tanto…


    Evito los espejos, me asusta ver un intruso dentro de ellos…


     


    No reconozco la figura traslucida que engaña a mis ojos…


    Mi mente me dice: “esa eres tú”


    Pero mis ojos, dicen que no…


     


    A veces lloro sola, otras veces acompañada…


    Hay noches en las que me atraco de comida, en un intento por llenar,


    El vacío que alberga en mí…


    Pero entonces, entro en una lucha con migo.


    La culpa me acompaña de noche y de día…


     


    Mi mente ya no alberga ideas matemáticas, ni


    Relatos de historia, sino que sumo y resto


    Las pocas calorías de una manzana,


    Y llevo la historia de mi peso…


     


    Las medidas, el centímetro,


    Los laxantes y la báscula son mis únicos


    Amigos…


    Aunque a veces me fallan, no siempre veo


    Los resultados que espero ver…


     


    Mi cuerpo se debilita cada día más,


    He perdido tanto…


    No solo peso, sino…


     


    Es aterrador, no quiero aquel intruso en el espejo…


    Quiero verme delgada y bella como


    Un día fui…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    LIBERACIÓN SIMBÓLICA, EL RENACER DEL ESPÍRITU:


     


    Nunca he escrito tanto como en este año… Es una necesidad, un deseo o simplemente mera costumbre… La verdad no lo sé, pero a medida que mis dedos se mueven sobre el teclado, soy capaz de crear un escrito que ni yo misma pensé hubiera creado…


    Algunos escritos, muestran ideas y emociones demasiado personales, otros son casi ajenos a mí, tanto como si una fuerza sobrenatural actuara sobre mí…


    En varios de ellos, he sido capaz de ver el reflejo de emociones reprimidas o de sentimientos con los que cargaba desde hacía semanas, incluso meses y años…


    Es como si de una manera simbólica, todo el material que contengo, empieza a ser liberado…


    Conforme desarrollo ideas, siento como las cadenas se disipan, el dolor se va y la confusión encuentra su lecho en los desiertos más áridos del planeta…


    Desde que me permito escribir sin posponer, he logrado entablar una conversación directa, completa y correcta con mi propio ser…


    Ya no me apena dejar salir todo lo que hay ahí dentro…


    Ya no me asusta ver el resultado de mi creación…


    Pues las últimas de mis creaciones, muestran una liberación divina, 


    una liberación simbólica… por así decirlo el renacer del espíritu…


    De aquel espíritu oculto, oxidado y ajetreado… 


    por uno fresco y renovado…


    Mariela Saravia


     


     


    CUANDO LAS LETRAS HABLAN


     


    Para muchos el lenguaje es una forma de ser, de vivir y por supuesto de comunicarse. Aunque para muchos otros, el hablar no es tan fácil como el escribir…


    Porque algunos serán capaces de exponer su punto de vista de forma muy abierta sin temor al reproche de los demás, más otros serán un poco cautelosos a la hora de decir lo que sienten y piensan. 


    Todo eso se resume en una inseguridad hipotética. Todo descansa en la tristeza de una autoestima nunca antes engendrada y menos desarrollada. 


    El simple hecho de abrir su boca para soslayar su punto de vista, es suficiente para poner en juego la poca confianza con la que una vez creció. 


    Es así como llegan a hacer uso de otros materiales didácticos, igual o incluso más desarrollado que el lenguaje mismo.


    El uso de señas, muestra la parte oculta de sus emociones, aquellos pensamientos que permanecen casi intocables…


    Otros más, preferirán el uso de las letras, saben que su única confianza depende del papel y las letras que disfrazan sus emociones. 


     Quizá los más aventureros, hablen algún día sin temor…


    Entonces, a que quiero llegar con todo esto…


     Que escuchar a alguien hablar, es muy fácil pues todos lo hacemos a diario. 


    Pero ser capaz de leer esos gestos, señas y emociones expuestas en un papel, es muy distinto…


    Es saber leer entre líneas relatos tímidos, angustiosos y lúgubres,


     los mismos que ocultan aprensivamente con adornos llamados metáforas…


    Creo que aquel que es capaz de entender un relato sin ver las palabras, es entonces el único ser capaz de comprender la vida personal e íntima del autor... 


    Pues a veces no necesitas conocerle para saber por qué caminos ha andado. Sus relatos son las rutas que sus pies y pensamientos por largo tiempo han ocultado...


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    LIBERA TU PASADO


     


    Veo en tus ojos un dolor rancio, un dolor que no debe estar allí oculto, apremiando tu vida, carcomiendo tu alegría, despojándote del presente…


    Veo tus manos aferrarse a un pasado que ya no está… pero tienes los ojos tan cerrados, que no eres capaz de mirarlo de frente.


    Si tan solo pudieras abrir los ojos por un momento, verías que a lo que te aferras no tiene figura, sino solo nombre “pasado”…


    El pasado simplemente es un ente; no tiene identificación, pero de tus emociones más viles, se alimenta, por eso crees que de él depende tu vida, porque dejas que el pasado forje una “identidad que no te di”


    Te di dos ojos para que miraras al frente, más si temes puedes elevar tu mirada al cielo en una plegaria… sin embargo, hoy te digo, “No mires atrás, no mires al suelo… mira a tu lado, que ahí es donde yo me encuentro. Porque cuando crees andar solo, yo estoy a tu diestra tomándote de la mano”


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    ÁNGELES EN MI VEREDA:


     


    A veces te preguntas ¿Por qué Dios me mandará tantos problemas? pero mira, si tan solo fueras capaz de mirar con los mismos ojos que mira él, sabrías que no son problemas, sino pruebas. Pruebas necesarias para templar tu espíritu.


    Pero ahora te preguntarás ¿Y por qué a mí y no a ella o a é? Simple, porque en ese momento él necesitaba de alguien como tú, tal vez no lo entiendas, pero luego sabrás el porqué de su decisión. 


     Sus caminos son angostos y a veces difíciles de transitar, pero nunca serán obscuros. Él siempre envía ángeles para que guíen tu entrada y salida, incluso para que te levanten si cayeras…


    Habrá quienes digan que los ángeles no existen, otros que los imaginarán con alas grandes, rostros de porcelana, pies delicados y vestiduras traslucidas, sin embargo, para mí los ángeles son y serán todo ser humano que se cruce en mi vereda con un propósito, con las palabras que mi espíritu necesitaba oír en esos momentos…


     Los ángeles en mi vereda, los representan todos aquellos seres especiales, que un día se cruzaron en mi camino, sin yo poder explicar por qué…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    LAS CALLES TIENEN HAMBRE


     


    Las calles tienen hambre, hambre de amor en el indigente que rehúsas abrazar. Hambre de salud, en las llagas del pecado que intentas siempre ocultar. Hoy las calles degustan manjares que tú mismo arrojas. Los restos de aquella cena, de aquel almuerzo familiar… Dichoso tú que posees tantos privilegios, cuídalos más no sea que un día llegues a estar en las mismas condiciones de todos los demás…


    Tus manos un día benditas.  Porque ellas pudieron ser enaltecidas, más hoy lloran las penas que tus ojos no se atreven a mirar.  Estás tan cegado por el dinero, la fama y los lujos, que no eres capaz de sentir lo que muchos conocemos y llamamos con el nombre de “necesidad”.


    Las calles tienen hambre, pero entre tantos desperdicios que arrojas sin cesar, terminan saciando su apetito con cuerpos de inocentes, a veces culpables de su misma perdición. Si tú no te concentraras tan egoístamente en suplir tus vanas necesidades, tal vez ella no enfocaría su deseo de saciedad, en los cuerpos de hombres y niños indigentes.  Ni en mujeres sensibles… mujeres que un día fueron hijas y a veces madres, pero hoy… hoy por el mismo sentimiento de muchos más, encuentran saciedad en la “prostitución” sí, aquella palabra que como madre, siempre temes escuchar…


    Las calles hoy lamentan no poder deglutir algo más sano, miro los ríos un día limpios pero hoy parece que se han convertido en sucios caños de suero color café.  Parques adornados en épocas de antaño con las figuras y monumentos de hombres y mujeres, algún día famosos por sus poderes; más hoy alojan, abrazan y hasta lamen la desnudes de alcohólicos, mendigos y niños sin padre, hogar ni educación…


    Las calles hoy reflejan el alma siniestra de los mandatarios que tomaron las riendas del poder. El mismo poder que tú diste cuando los elegiste… Así que ya después de todo, no viene al caso que llores, no mendigues con lágrimas que no cambiarán nada. Tu tristeza y culpa no limpiarán la impunidad de tanta injusticia…. Injusticia que solo el amor por el prójimo será capaz de amedrentar… No lamentes el hambre de las calles, no ahora que después de tanto desperdicio intentas solucionar…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    AQUEL HOMBRE:


     


    Si, aquel hombre de ropa raída, cabello engrasado, rostro andrajoso y uñas largas y negras…


    Aquel hombre de ojos rojos, ojos profundos y tristes que oculta entre el cansancio y los efectos del alcohol.


    Aquel hombre de cuerpo acurrucado en posición fetal que esquivas al pasar junto a él.


    Aquel hombre con aliento a café rancio, a licor añejo o a podredumbre de meses sin asear…


    Alguna vez has pensado en los efectos de su pasado, que es lo que oculta aquel cuerpo escamoso de mirada perdida en el vacío.


    Imagino que nunca has pensado en las múltiples historias que te podría contar, en los consejos que te daría si atento te prestaras a escuchar.


    Aquel hombre, sigue y seguirá siendo ser humano, incluso cuando su físico oculte los rasgos de su persona…


    Te diría entonces que el ejecutivo con quien sales, puede ser un asesino silencioso.


    El novio de tu hija un traficante, la secretaria de tu marido una prostituta,


    La maestra de tu hijo una abusadora y el jefe que te coquetea un vividor, pero ah, no nunca lo pensarías. ¿Por qué? Porque huelen bien, porque se ven bien, porque tienen casa, familia y trabajo, pero quien te dice que aquel hombre no tuvo un día lo mismo…


    No juzgues apariencias, no te siegues a lo que el raciocinio te obliga a pensar, escucha el susurro de tu alma, pues ella sabe mejor como diferenciar…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    MI RETRATO IMAGINADO O EL DE LA REALIDAD:


     


    ¿Qué es un espejo? 


    ¿Quién soy yo? ¿Cómo soy en realidad? 


    ¿Quién me asegura que el espejo es real y no miente?


    Esas cuestiones, pueden llegar a confundir al ser más estable. Incluso a aquel que dice “haber formado su identidad” hace más de mil leguas…


    Pero… ¿Qué es el espejo? Si no una aleación de metales o no metales, de químicos o de restos de los mismos…  No viene tan solo a ser un vidrio con vida… con la mágica dotación de reflejar en sí, un clon más de lo que todos son, de lo que otros ven, más uno no ve de sí… 


    La física dice que somos la viva representación del otro; entonces no somos de origen jerárquico, sino subordinado. Somos lacayos de unos, de otros, incluso de todos… De los demás…


    “Somos imágenes creadas en serie, representadas por un fantasma dimensional, a veces tridimensional; un espejismo vago que burla nuestra inocente ingenuidad... 


    Creemos en lo que nos dice un reflejo atrapado en un vidrio, pero no en lo que nuestra mente nos hace ver; creemos más en su realidad que en la misma imaginación…”


    Ahora me pregunto: ¿Quién soy yo? Sino un ser de cuatro miembros. Miembros con vida independiente que por regla natural, han sido reclutados a seguir las melodías del director llamado “cuerpo” 


    Ellos, han tenido que aprender a formar “su identidad”, “falsa identidad” para entonces convivir; poder vivir sin relacionarse entre sí…


    ¿Cómo soy en realidad? Soy como dice el espejo que soy o soy diferente a lo que mis ojos ven. 


    El espejo me engaña o son los ojos hipnotizados que hacen verme a mí y a los demás como todos iguales…


    Porque solo a través del espejo, soy capaz de ver lo que soy, incluso cómo soy… de ahí deducir, asegurar y gritar: Como soy y quien soy en realidad…


    “Poseo entonces una imagen de mí, por lo que el espejo me dice… pero en silencio me retuerzo, al verme diferente a lo que la sociedad me grita que debo ser…”


    Ahora pregunto: ¿Qué pasaría si no existieran los espejos, ni las fotografías? nada que fuera capaz de captar mi reflejo…


    Debería entonces hacerme la idea de una dibujo imaginario… porque el real, ya no existe… 


    Sin él, ¿Cómo sabría la forma de mi rostro? ¿Qué imagen me haría de mis rasgos y facciones? Diría entonces que todos somos ciegos, incluso ingenuos, pues nos jactamos de lo que dice un espejo, pero no de lo que nuestra imaginación nos obliga a no ver…


    “Ahora es tu decisión o vives de reflejos reales que te provocarán insatisfacción, complejos y remordimiento...  o simplemente empiezas a idealizar tu figura, a vivir tu cuerpo, a recorrerlo y saciarte como persona, pues ya no dependes de imágenes reales, tal vez falsas, sino que ahora dependes de representaciones mentales, de un cuerpo ideal… imagen irreal de lo jamás imaginado… un cuerpo que pronto será idealizado y venerado por aquel ser real atrapado en un cuerpo jamás imaginado…”  


    Vivirás tu retrato imaginado y no el impuesto por el principio de la realidad social…  Venerarás la perfección de un cuerpo oculto, pero luego desenterrado… Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    ¿QUÉ ES LO QUE BUSCAS?


     


    ¿Buscas afecto, buscas familia, amigos, trabajo o un buen compañero…?


    Te diría que en un derroche de avaricia, todos pensamos alcanzar algún día lo mismo que tú.


    Pero…


    A veces hay cosas que no se logran tan fácilmente, muchas veces demandan un esfuerzo personal. Así para llegar a ellas debes sacrificar algo de ti como forma de pago.


     


    Hoy te veo sentado en aquella banca, tus pies cubiertos por las hojas de los árboles en pleno invierno, tu mirada concentrada en la nada. Me acerco a ti y pregunto ¿Qué es lo que buscas?


     


    Si respondieras que andas de cazaría, volvería a preguntarte lo mismo. Pero entonces si me dijeras que lo que intentas alcanzar es el afecto que nunca te dieron, los amigos que te arrebató la vida, o el compañero que tú precisas llenará todas tus expectativas… 


    Te diría que esos deseos pueden ser alcanzados si los miras desde otra perspectiva. 


    No desde el deseo íntimo y egoísta, sino desde un enfoque más objetivo.


     


    Si buscas relaciones íntimas, te diría que hoy en día es muy difícil disponer de amistades así. En ese caso te aconsejaría ver a todos como tus amigos. Establece vínculos sociales con más de dos, trabaja en organizaciones supliendo a los más necesitados. Pronto verás cómo ese deseo de llenar un vacío existencial, queda casi cubierto; sobre todo cuando empiezas a alcanzar la poco conocida “autorrealización…”Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
TE CONOZCO EN TUS VERSOS:


     


    Solos en la quietud de aquella sala, mis oídos se dejaron abrazar por las cálidas melodías que evocaban tus versos. Versos sublimes, melódicos y sensibles.


    No eran complicados de leer, tampoco de entender…


    En ellos plasmabas la belleza del amor, los retos de la vida, el dolor a no ser correspondido…


    Tenías tu esencia bien definida, tu camino trazado y tus metas casi alcanzadas…


    Tan solo me basta escuchar lo que tus labios cuentan y tus manos trazan, para afirmar que te conozco en tus versos…


    Aquella voz suave y apacible, me aquieta como el susurro de las olas en medio de la tempestad. 


    Me adormecía, me abandonaba poco a poco en la barca que sin querer tú mismo creabas para mí.


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



    Y LLEGASTE A MI ORILLA:


     


    Como un susurro que arrulla el viento, como un barco que danza en los brazos del océano, así es como llegaste tú…


    Sin nada que esperar, sin nada que imaginar, llegaste a mis pies como un recuerdo, como una necesidad…


    Tantas cualidades, tantas similitudes… ya había olvidado lo que era soñar, hasta aquella mañana que llegaste a mi orilla. 


    El mar trajo a mí lo que andaba buscando sin jamás haberlo perdido.


    Buscaba un afín a mí para completar la punta de mi estrella incompleta…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    ALGUIEN OCUPARÁ MI LUGAR:


     


    Por un tiempo viví en los bosques de la fantasía y dormí en las nubes de mis sueños. Creía en mi don, sentía las letras vibrar con cada emoción.


    Pensaba que era mejor que otros; no era arrogancia, sino valor propio. Si nadie validaba mi trabajo, quien lo haría entonces si no era yo…


    Disfrutaba cada poema, cada libro y cada reflexión. Sentía que todavía vivía, aun cuando moría lentamente. Había conocido mis dolores, mis alegrías y secretos a través de un dialogo intimo con una hoja de papel. Pero entonces, llegaste tú…


    Un hombre sabio, genuino y si, mejor que yo. ¿Eras mi rival? O solo un complemento para hacer de mí tu discípulo. 


    No lo sé, tan solo puedo pensar en una cosa, no eras mi contrincante, tampoco mi rival, si no mi sucesor. Tan solo habías llegado para ocupar mi lugar de forma real y sencilla…


    Tú también tenías derecho a disfrutar de un poco de alabanzas… 


    Tal vez gratitud…


    Así que, ahora alguien ocupará mi lugar. Un sucesor, un complemento, alguien como yo que tan solo buscaba también compartir su don…


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



    LLUVIA BAJO EL PORTAL:


     


    Cristales de diamantes tímidos decoraban aquella escena como anillo de compromiso. El sol se ocultaba abrazando dos cuerpos apenas conocidos…


     


    Dos figuras cuyas sombras hacían dibujos, juegos de palabras con las emociones penosas que a poco surgían…


     


    Tarde fría, muy fría, donde aquellos cuerpos se calentaban por centellas brillantes en sus miradas.


     


    Bajo la lluvia en el portal, esperaba el arribo de un destino.


    Y mientras mi mano se despedía en silencio por temor a decir adiós, tus dedos ya dibujaban una carta planeando un segundo encuentro…


     


    Bajo la lluvia en el portal, aquellos cuerpos un día alejados y desconocidos,


    Quedaron entonces unidos por un lazo dorado de aquel sol de mayo…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    RIMAS Y VERSOS:


     


    No hago más que escuchar tu voz, aquella voz transformada en susurros.


    Vocablos leves que con el calor de tus rimas, remontan mi alma a un viaje sin final…


    Las letras toman otra forma cuando salen de aquella cueva silenciosa. Me abrazan como quien acaricia una rosa.


     


    Canción de cuna con suaves acordes, eso es, una rima perfecta…


    Versos delicados ocultos bajo hojas secas de pasión, pétalos del deseo, gotas de alegría y campos de paz…


    así es como siento sus sonetos danzando lentamente dentro de mí…


     


    Las horas no vuelan, el tiempo no camina. Todo permanece estático.


    Tan solo ruego por un poco más de vida eterna.


    Poder inmortalizar cada segundo, ser capaz de saborear el dulzor que emana de sus labios.


    Si, un manjar que solo las letras son capaces de apreciar…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    SONETOS DE AMOR:


     


    Puedo escribir millas de sonetos en longitud,


    pero ninguno reflejaría mejor el amor…


    Ningún verso es mejor poseedor de tan sublime emoción,


    que en el momento en que la misma se hace presente…


     


    Porque cuando se ama, se sienten pétalos de rosa


    volando en toda dirección.


    Fragmentos de momentos compartidos


    batiendo sus alas como gaviotas sobre el infinito…


    Sonetos de amor muestra el principio de una relación,


    la sutileza de un sentimiento majestuoso en el ímpetu


    de una emoción…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    ROSA VIVIENTE:


     


    Cuanta delicadeza, cuanta femineidad…


    Entre tanta belleza escondes espinas de un ayer.


    Un ayer que ya voló como un ave en invierno,


    pero que hoy todavía recuerdas…


     


    Rosa viviente que poco a poco se marchita


    en un intento por no pertenecer


    al presente siempre poco alentador…


     


    Deja las hojas caer como pañuelos de seda,


    recoge tus pétalos como lágrimas en el camino;


    une los fragmentos olvidados,


    para que puedas tejer un mañana de nuevo…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    RECONOCIENDO HERIDAS:


     


    Cuando todavía recuerdas y duele. Cuando miras atrás y sientes que aún estas cerca del pasado. Cuando intentas avanzar, pero sientes una pared en frente. Cuando asomas tu rostro por la ventana y todo luce oscuro… Es entonces tiempo de tomar una decisión…


    Seguir escondido en esa casa, corriendo el peligro de morir aplastado por su infraestructura o dejar las cadenas de esclavo y correr por las praderas de la libertad…


    “Eres libre, te hice libre hace miles de años, pero tú sigues atado. Les di libre albedrío para escoger su camino, autonomía para llevar sus vidas a su antojo. No soy un padre castigador, tampoco un padre estricto ni exigente, pero si vienes a mí en busca de consuelo, abrigo y consejo, te puedo dar todo eso y más…”


     


    Si te vez al espejo y  aún vistes aquel disfraz raído, el mismo de tu nacimiento, no crees que ya es hora de cambiarlo por uno nuevo y renovado. Me parece que ya te queda pequeño, eres un hombre, una mujer que crece, cambia y mejora, pero aquel traje te mantiene tan estático. Tienes tanto miedo de dejar atrás lo que te da comodidad… 


    Deja ese disfraz y camina libre… No crees que ya pesa mucho… 


    Simplemente, ya no necesitas abrigarte con nada material, porque si puedes dejarte abrazar en sus brazos, encontrar cuidado entre sus alas. 


    Deja morir ese ser, intenta vivir una nueva vida… 


    Hazlo ahora mientras tengas vida…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    CAMBIA TUS ESPINAS POR FLORES:


     


    No percibas cada vivencia con dolor, incluso cuando hayas sufrido. Aprende a ver entre la oscuridad, a leer entre líneas, todo es experiencia… 


    Si vives con resentimiento, aquel dolor se convertirá en una herida. Lo que pudo ser una flor, quedará clavada como una espina… 


    Entonces luego te preguntas porque los demás dicen que eres grosero. Claro, porque en lugar de ofrecer flores, lanzas espinas como una forma de defensa. 


    Temes a ser lastimado de nuevo.


    Lo triste del caso es que ambas formas son reciprocas, si ofreces una flor, recibes una a cambio, pero si lanzas una espina, no solo hieres a tu rival, sino también a ti mismo. 


    Si recibiste un beso de alguien que no esperabas, no te cuestiones porqué lo hizo, recíbelo como un halago, como un hermoso regalo; incluso si no fue con buena intención. Quien ha de sufrir después será él, será ella, pero no tú.


    Si amaste con todo tu ser sin ser correspondido, no te culpes, no te lamentes. Aquel que no te correspondió, simplemente no merecía tu amor. No era alguien capaz de valorar tan bello ofrecimiento.


    Si has luchado por alcanzar tus sueños, por llegar a la luna y robar una o dos estrellas, no escuches a los “cortadores de alas” ellos perdieron las suyas hace mucho tiempo, por eso quieren las tuyas para volar lejos de aquel agujero en el que se encuentran atrapados.


    Ofrece una sonrisa, un abrazo, sin esperar nada a cambio: Qué mejor que recibir tu propia sonrisa como reflejo. 


    Cambia hoy tus espinas por flores, muda todo ese disfraz de luto por uno de arco iris, pinta de colores tu camino, para que cuando otros transiten por él, puedan encontrar también la salida… Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
LOS DIFUNTOS DE TU CUERPO:


     


    ¿Qué se hace con las personas que mueren? Se entierran…


    ¿Qué pasa si no se entierran…? comienzan a descomponerse; el hedor inunda todo el aposento y los recuerdos junto a él resurgen con lágrimas amargas de dolor…


    Precisamente es por eso que ante la muerte, se practica el ritual de sepultura. Sepultar lo que está muerto y dejarlo quieto ahí bajo tierra… precisamente es ahí donde debe quedar el pasado… Si está muerto, hay que enterrarlo y no descubrirlo más…


    Aún hay muchos que se aferran al difunto del pasado, aquel muerto que fallece cada vez que el hoy se hace presente. Entonces lo que aquellas personas van cargando, es un bagaje mucho más pesado del que podrían cargar. Cargan con el dolor, el hedor, los recuerdos de un pasado que ya no está, simplemente porque ya murió. Se quejan porque no pueden ser felices, prestan poca atención a sus palabras y a sus actos… prefieren atender al muerto, al difunto dentro de su cuerpo, que al humano, al ser vivo que son.


    Por qué no decides sepultar todo aquello del pasado que tanto te molesta, que tanto te duele. Por qué no empiezas a trabajar en aquel ritual de sepultura y te permites la oportunidad de vivir el hoy, vivir en el presente… en el aquí y el ahora… 


    No festejes más con los muertos, no con ellos que ya no oyen. No llores por su ida, ríe con los que aún viven… con aquellos que te rodean y crees verlos muertos…


    Sí, es a ti a quién le hablo… levántate de esa cama, no es ahí donde te corresponde estar. Luego llegará tu momento para descansar, pero ahora… 


    Hoy te necesito allá. Ahí afuera hay muchos muriendo sin conocer la luz. 


    Hay muchos muertos en vida. 


    Hay tantos alabando la presencia invisible de los difuntos en su cuerpo. Ve y diles que el pasado ya se fue, que ya me lo llevé… 


    Diles que el presente es de ellos, incluso cuando los tres estados del tiempo me pertenecen… 


    Descansa en paz, pero no te duermas… Tienes muchos quehaceres que aún no has cumplido… Si te cree, fue porque te necesito como guía, como guerrero, no como guardia de los recuerdos… 


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    CUIDA LA FLOR DE TU PRESENTE:


     


    No pierdas el tiempo rebuscando las semillas muertas entre la tierra, ya ellas murieron… de ellas jamás crecerá una flor…


    Mira a tus espaldas, si, mira bien…


    Tus manos han creado ese bello jardín, no lo descuides por buscar más semillas.


    Ellas murieron en su pasado, cuida de las flores que nacieron hoy…


    si ellas son las flores de tu presente…


    No pienses que será de ellas en un futuro,


    vive, ríe y disfruta bailando en medio de ellas…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    ¿POR QUÉ TU CUERPO ES UN HOGAR?


     


    El ser humano al igual que una casa, dispone de tres partes fundamentales, tres áreas imprescindibles en su existencia…


    Toda buena casa, necesita de cimientos, buenos cimientos para soportar las envestidas de la vida; así el ser humano llega a necesitar de cimientos, de bases espirituales. De momentos de intimidad con sus emociones, con su creador…


    El techo, cubre a la casa, la protege. Tanto los cimientos como el techo, son las dos partes en las que se fundamenta toda buena casa. El techo, es la mente del hombre, aquel baúl que contiene sus emociones, sus recuerdos.


     


    Finalmente, están las paredes, a ellas es a quienes les toca proteger el resto de la infraestructura. Son ellas quienes dan a los alrededores del mundo. Las paredes, son el cuerpo de la casa, el cuerpo del hombre. Cualquier pequeña grieta en ellas, será suficiente para dar paso a intrusos. Mirones de afuera que planearán entrar a ella…


     


    Como última parte, está la puerta. La puerta es el alma, el corazón de la casa, ella puede ser el camino a la vida, o a la muerte. Es decisión del hombre, poner seguro a su corazón, poner guarda en aquella entrada sagrada, o permitir la entrada de todo aquel que la vea abierta. 


     


    Ahora bien, qué es lo que hace una casa buena, incluso la mejor de todas…


    Su fortaleza, la que proveen las paredes; son ellas las que soportan las envestidas del ambiente; los obstáculos y las pruebas. 


     


    La calidez que ofrece en los momentos más fríos, más distantes. Aquellos en los que se siente una soledad perceptible.


    Su frescura, su luminosidad, una casa con estas dos cualidades, será capaz de otorgar armonía y paz en los momentos más oscuros de la vida. 


    “Todos somos casas aún en construcción… cuida bien de la tuya…” 


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    Parte 4:


     


    Tierra Sagrada



    


    


    

  


  
    



     


    NO MÁS PRUEBAS


     


     


    Cuando lloras porque no puedes más,


    porque tus fuerzas se acaban,


    porque tus ojos lloran mucho y


    tus labios sonríen poco.


    Porque tus pies sangran en cada piedra…


     


    Entonces, te sientas rendida


    a mitad del camino y gritas:


     “Ya… no más pruebas”


    En realidad estás diciendo: 


    “No más crecimiento”


     


    Acaso crees que las siembras 


    y los prados que vez, 


    crecieron porque si…


    No, todo antes era una semilla;


    así igual que tú…


    Ellas soportaron pruebas; 


    “Tempestades y sequías”


     Pero…


    Ellas se remitieron y dejaron


    “moldearse…”


     


    ¿No quieres ser una guía para otros 


    en épocas de dificultad?


    Entonces, abraza cada prueba, 


    porque su disfraz no es lo que parece…


     


    No juzgues el dolor por su color,


    ábrete a él y deja que te


    muestre su verdadero fruto:


    “El valor, nace siempre


    del dolor…” 


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    DEJA QUE MADURE:


     


    No presiones ideas ni deseos…


    La inspiración fluye, el deseo llega,


    las ideas descienden y las emociones 


    crecen…


     


    Deja que el título sea el cuerpo


    del escrito.


    Deja que la idea crezca 


    Como un fruto que pronto


    va a madurar…


     


    Porque es más dulce una fruta madura


    que una verdosa.


    Igual, es más sensible un escrito


    hecho con suavidad,


    que uno hecho con voracidad…


     


    Recoge los frutos maduros de hoy,


    junto con las ideas del ayer…


    Deja que cada emoción madure


    y entonces…


     Todo te será más hermoso.


    Simplemente, porque tendrá


    un porqué existir…


    Y un para qué servir…


     


    Mariela Saravia, 


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    DESNÚDATE ANTE LA VIDA


     


    Levántate de esa cama, abre las ventanas,


    Y recibe al sol, siente la brisa.


    Camina sobre el césped húmedo…


     


    Quítate los lentes oscuros, que te mantienen ciego.


    Quítate los audífonos, que no te permiten


    escuchar el clamor del afligido…


     


    Desata tus manos, para que puedas


    levantar al caído, abrazar al abatido y


    guiar al perdido…


    Desnúdate ante la vida.


     


    Camina descalzo para que recuerdes,


    que eres un ser humano que siente.


    Agudiza tus sentidos, para que 


    seas capaz de percibir el mundo


    tal y como es…


     


    No vuelvas a atar tus manos con cadenas.


    Ellas son las que mayor trabajo,


    han de hacer por ti y por los demás…


    Solo…


    Desnúdate ante la vida…


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
EL ÁRBOL DE LAS ESTACIONES…


    (PEQUEÑA PARÁBOLA)


     


    Cuenta la historia, que en los bosques de Donegal, albergaba un árbol triste y solitario. Entre todos, era el más bello. Su follaje era verde olivo intenso, su madera era robusta y unas delgadas líneas, decoraban el frente de su tronco. Y a pesar de ser el más joven de ellos, tenía más cualidades que sus compañeros…


     


    Los demás árboles, veían en él lo que Shoshan no era capaz de ver. Envidiaban su belleza, pero sobre todo, las oportunidades que siempre tenía. 


    Cada mañana, antes del amanecer, Shoshan dirigía su mirada al cielo en busca de una explicación… ¿Por qué a pesar de todo, seguía sintiéndose y viéndose tan poca cosa…? No había ni haría nada bueno en aquel bosque.


    En una noche fría de invierno pensó: si le concedieran un deseo, ¿Qué pediría? La respuesta era fácil, pediría un par de brazos y un hacha. Estaba dispuesto a cortarse en miles de pedazos. Por lo menos así, dejaría de estar ahí sembrado sin nada que hacer. Entonces, su muerte tendría mayor valor que el estar vivo… Podría calentar a una familia, podría dar luz en una chimenea, podría cocinar la cena de navidad… cualquier cosa, sería mejor que estar ahí parado sin nada que hacer…


     


    Las gotas que rodaban por sus ojos, se convirtieron en diamantes; el frío era extremo… con suerte, no lograría sobrevivir… Muchos de sus compañeros morían; unos mayores, otros jóvenes, y otros, a veces antes de nacer. ¿Por qué él seguía aún con vida?


    Al amanecer, el sol creo el espectáculo más hermoso. La luz con los diamantes cristalizados, formaban un arco iris en el suelo…  


    Un hombre joven, caminaba por ahí cuando vio el camino pintado de color. Corrió hacia él y entonces vio la maravilla perfecta: “La vida puede tener color si tú se lo permites, pero sobre todo, si logras encontrarle sentido, a través de los demás…” Esa era la señal. Aquel hombre triste y confundido, regresó a casa como nuevo…


     


    Los árboles miraban aquel espectáculo con envidia, pero Shoshan, era incapaz de comprender… Mantuvo sus ojos cerrados, esperando a que la muerte le llegara… Pero entre más la esperaba, entre más pensaba y entre más se culpaba, más lloraba; y entre más lloraba, más brilloso era el arco iris que creaba. Los habitantes de aquel pueblo, corrieron a sus pies para ver tal espectáculo. 


    Ya tenían árbol de navidad, se dijeron todos.


    Al anochecer, sus ojos se abrieron y miraron de nuevo al cielo. ¿Qué espectáculo hubo durante el día? Se preguntó… 


    Una luciérnaga que volaba por ahí, se sentó en una de sus ramas y lo miró con dulzura. Era una mujer madura, de cuerpillo delgado, alas finas, ojos brillosos y pies delgados “Shoshan…” le susurró “¿Escuchas mi voz?” Shoshan abrió los ojos y sonrió… “¿Qué te tiene tan afligido?” 


    Sus ojos la miraron en silencio, mostrándole el dolor que escondía dentro: “Es que aunque soy bello por fuera, por dentro estoy vacío… no encuentro mi sentido en este bosque… Solo quiero morir…”


    “Shoshan, eres un árbol hermoso… tienes tanto que dar al mundo, pero solo con vida, serás capaz de hacerlo… Eres el árbol de las estaciones… En invierno, eres capaz de detener el viento; protegiendo a toda la ciudad de un caos total. En verano, los refrescas con tu sombra, en otoño, les recuerdas que ante las tempestades y las pruebas de la vida, aún te mantienes firme, porque en primavera, vuelven a salir tus hojas verdes como antes… Y aunque no les hables, eso es lo que tú les muestras. Al hombre joven de la mañana, le mostraste que la vida es a color y no en blanco y negro. A los habitantes de Donegal, les recuerdas que por cada estación, para ellos por cada prueba, siempre es posible salir bien librado…” Shoshan la miró pensativo. “Te voy a conceder dos deseos. Dime cuales quieres” preguntó la luciérnaga…


    Shoshan pensó en el deseo de la noche anterior, pero las palabras de aquella mujercita sabia llena de luz, le hicieron cambiar de parecer: “Quisiera poder dar amor, acogerlo en mis brazos. Ser refugio, ser padre…”


    “Eso que pides, ya estaba contemplado… porque antes de poder dar amor y acogerlo en tus brazos, primero tenías que crecer, ser fuerte y hermoso. Solo así, los enamorados buscarían en tu sombra, en tu frescura y en tu belleza, un refugio donde darse amor.  Lo de ser padre, también está listo… En el centro de tu tronco, hay un pequeño hoyo. Ahí vive un pájaro carpintero… Él, era quién hoyaba hondo en tu corazón… Él era quien provocaba dentro de ti, tanto dolor y tanta confusión… Estaba construyendo su morada…”


     


    Para el verano siguiente, Shoshan estaba más hermoso que antes y con mejor suerte que sus compañeros, logró sobrevivir. Había pensado en las palabras de la luciérnaga, y esperaba con ansias, ver cumplidos sus dos deseos. Esa mañana, una pareja de enamorados, corrió a buscar refugio en medio de sus ramas. 


    Entre risas y llanto, hicieron el amor con ternura. Se juraron el uno para el otro… Y mientras las lágrimas de Shoshan, creaban un nuevo arco iris como envoltura a sus cuerpos desnudos, en el hoyo de su corazón, los cantos suaves de dos gorriones, le confirmaron su último deseo: 


    “Era padre de dos pichones carpinteros… y refugio para una nueva familia. Ya no estaba solo…Ya no sobrevivía, ahora vivía…”
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    NADA ES LO QUE PARECE:


     


    Yo sé que en aquel tiempo, yo estaba en un nivel muy bajo. No solo económico, sino también personal. Era más pequeña que tú, más desalineada, pero créeme que sabía bien donde estaba y porqué estaba caminando a tu lado…


    Mi físico denotaba el cuerpo de una perdedora, el cabello aplastado y halado con fuerza en una cola de caballo. Las cejas oscuras y tupidas, el rostro con espinillas, y sin maquillaje, las uñas mordidas, y el uniforme grande, -dos tallas más que la mía-. Los zapatos sucios por cada lluvia, por cada hoyo que intentaba esquivar para ti. Mi forma de hablar era algo torpe, mis conductas algo sospechosas y si, tal vez todo te parecía distinto. Lo único que te puedo decir hoy, es que nada es lo que parece…


     


    Los ángeles no son siempre hermosos con alas grandes y rostro de porcelana. No siempre los has de ver en el cielo… porque en la tierra, hay muchos de ellos también…


    En aquel tiempo, yo era un ángel bastante feo… lo sé, pero tenía que pasar desapercibida, sabes porqué: porque mi misión, era salvarte a ti… solo tú eras capaz de verme con otros ojos, de ver quién era en realidad y como era…


    Porque aunque nunca lo supieras, yo estuve siempre detrás de ti cuidándote las espaldas.


    Yo podía ver tu belleza física, una hermosura perfecta e intacta. 


    Todo en tu exterior, mostraba que llevabas una vida aparentemente perfecta, pero eso… eso era lo que tú le mostrabas al mundo; les mostrabas un disfraz que tú misma creaste con tus manos. 


    Pero yo…


    Yo veía más adentro, leía tu mirada solitaria, escuchaba el clamor de un corazón herido…


     


    Y aunque nunca fui capaz de ayudarte directamente, créeme que lo hice siempre con disimulo… 


    La misión que tenía era corta… pronto iba a morir… pero no me quería ir sin antes decirte todo lo que en esos días desconocías…


     


    Para el día de hoy, soy alguien muy diferente; morí pero he vuelto. 


    Sigo siendo un ángel, pero ahora, soy hermosa por dentro y por fuera. 


    Ahora, mi misión no solo es para ayudarte a ti, sino a todos los demás…


    Es por eso que ya no pasó desapercibida, porque mi misión no es individual, sino mundial…Por eso te digo: nada es lo que parece…


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    DOS CAMINOS:


     


    Uno te lleva donde estuviste,


    el otro donde debes estar…


    En el primero, dejas amigos del pasado, 


    almas de un después, momentos del ayer…


    Puedes regresar si así lo deseas,


    pero ya no los has de encontrar


    más…


     


    Tu misión fue salvarlos,


    guiarlos y ayudarlos…


    Ya ellos encontraron su camino…


    Entonces, ¿Por qué regresar 


    al ayer?


     


    El segundo, es el ahora, tu hoy… 


    El presente de otros, el tuyo también…


    Es en este camino, en el que 


    debes estar…


    Sigue directo, mira claro, escucha atenta…


    En este, hay muchos como en el ayer,


    muchos que buscan lo que eres buena para dar…


     


    No pienses en ¿Qué será de


    los que has iluminado?


    Piensa en los que aún no tienen su luz…


     


    Porque al encender una vela,


    una enciende la otra…


    Y cuando vez, todo un pueblo


    ya se ilumina…


     


    Sigue derecho, avanza y no te detengas…


    El camino es largo…


    Dos caminos; uno de ayer, otro del hoy…


    Almas, mentes y cuerpos…


    Rostros, pies y manos…


    Todos lloran igual…


    Todos esperan lo mismo…


     


    Dos caminos; muchos cuerpos


    Una sola alma…
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    HADA DEL VIENTO:


     


    Tu rostro especial, tus rasgos finos…


    Perfil delicado de ángel celestial…


    Mirada azul claro como el mar…


    Cabello rubio de camino dorado…


     


    Arrullas a todos con tu canto.


     Abrazas a otros con tus risas…


    Con tu mirada, sensibilizas corazones.


    Con tus pasos, abres camino a vencedores.


    Con tu vida, dejas caer el manto que


    ciega los ojos de jueces prejuiciosos…


    Sensibilizas su corazón, 


    los haces ver en otra dimensión…


     


    No eres una niña, tampoco una joven,


    eres el hada del viento…


    Con tu aliento, levantas al rendido.


    Con tu amor, abrazas al herido.


    Con tu dulzura, tus sueños,


    tu belleza y calidez,


    eres un ejemplo puro


    a seguir…


     


    Andrea, hada del viento…


    Tus labios, cantan al cielo lo que todos 


    evitamos escuchar: “Lucha…”


    Tu mirada, observa lo que muchos,


    olvidamos ver: 


    “La belleza de la esperanza”


     


    Hada del viento…


    Eres un ejemplo.


    Hada del viento…


    Eres un modelo. 


    Hada del viento…


    El modelo que muchos, necesitamos 


    para seguir siempre hacia delante…


    Andrea, hada del viento…
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    ESCRIBE MI HISTORIA


     


    Escribe mi historia con tus dedos,


    sobre el papel delgado de mi piel…


    Escribe mi historia con tus besos tersos, 


    sobre las lágrimas de ayer…


    Escribe mi historia con palabras dulces,


    sobre mis heridas ya casi frías…


     


    Toma mis manos y mis pies,


    llévame al cielo con tus caricias…


    Abrázame, ámame, acéptame…


    Escribe mi historia…


    Escríbela con la tinta de tus labios en los míos…


    Con tus cuidados, tu atención y tú dulzura…


    Escribe mi historia, para que yo pueda,


    escribir la tuya también …
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    ESPECTRO DE AMOR


     


    Nadie nos conoce, ni siquiera nosotros…


    He visto una figura borrosa, 


    materializarse ante mis ojos.


    Una figura que nunca antes conocía,


    pero su aroma y su temperatura,


    no me eran ajenas…


     


    Te mostrabas a mí en sueños,


    con la timidez que a ambos nos caracteriza…


    Miraba en ellos tu rostro, un rostro sin


    forma, figura, perfil ni color…


    Tan solo podía ver la luz…


     


    Te acercabas a mí con cuidado,


    me abrazabas de medio lado.


    Me mirabas con los ojos cerrados…


    Puse mis manos frías en tu rostro tibio,


    “Ábrelos” te susurré, pero tú lo negaste…


    “No hace falta, ya te conozco…”


     


    Te tomé de las manos, y sople 


    mi aliento sobre ellas…


    Vi como tu piel me sentía…


    Tus ojos por fin se abrieron:


    “Sabía que llegarías por mi” dijiste.


    Mis ojos también se abrieron…


    Supe entonces, que aquello era


    un espectro de amor Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
POETA DEL AMOR…


     


    ¿Por qué dedico poemas a cada hombre nuevo que conozco?


    Me pregunto yo, me preguntas tú, me preguntan otros…


    ¿Por qué los guardo aún como cartas jamás contestadas?


    Simplemente, porque su figura me atrajo…


    Su silueta me abrazó el pensamiento,


    y las ilusiones se fusionaron, 


    para crear un texto fino lleno de emoción…


     


    Todos mis poemas de amor, son inspirados


    por los hombres que un día rondaron 


    mi morada…


    Todos son distintos, porque lo que me hicieron


    sentir, fue igualmente distinto…


    Siempre guardando algo especial…


    Algo, de todo, excepto amor…


     


    No lo hago con ninguna esperanza,


    tampoco por marcar su esencia


    en letras y no con el tiempo…


    Sino porque disfruto del romanticismo,


    de la ilusión virgen que siento,


    solo en esos dichosos momentos…


     


    Solo un poeta del amor, haría


    una cosa así…


    Leer sus propias letras,


    viajar en el tiempo,


    sentir lo mismo de distinta manera…


    Sentir su esencia, aspirar su recuerdo,


    en lo llano de una hoja delgada 


    y simple de papel…
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    LO QUE ME LLEVAS A HACER…


     


    Tus mensajes me hacen siempre sonreír,


    me hacen sentir en las nubes como una 


    vez hace mucho lo sentí…


     


    Tu ternura fría en un cristal,


    me hace sentir la distancia de un amor


    nuevo por venir…


     


    La ilusión de saber que me hablarás,


    me llena el alma de mariposas diminutas,


    tomándome de cada extremo para 


    hacerme volar…


     


    Lo que me llevas a hacer,


    es a escribir un verso especialmente


    para ti…
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    ¿QUÉ ESPERABAS DE MÍ?


     


     


    ¿Esperabas una mujer cualquiera? 


    Una mujer de buen cuerpo, de buen rostro 


    y de buen sentir…


    ¿Esperabas de mí una mujer sumisa,


    sensible y rendida a tus pies…?


    ¿Esperabas una mujer como todas las demás…?


    Una sanguijuela tras tu billetera.


    Una ramera, tras tu cremallera.


    Una lambiscona tras tu virilidad…


     


    Lamento desanimarte, pero no soy así…


    Soy una artista… una musa silenciosa para mí…


    Me inspiro con mi esencia, la misma que comparto


    sin temor a desperdiciar…


     


     Una mujer fuerte por fuera, pero tierna por dentro.


    Una mujer lo suficientemente atractiva, 


    tan solo para atraer miradas sensibles…


     


    Una mujer llena de cultura, de misterios,


    Y sorpresas…


    De secretos que solo puede descubrir,


    aquel que en realidad,


    logre ver lo que ninguno de los demás, 


    fue capaz de ver,


    y mendigo de no saber degustar…


    ¿Qué esperabas de mí?


    Soy así, tan solo soy así… Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
AMOR EN OTOÑO


     


    Llegaste a mi vida como una estrella…


    Mi alma moría en silencio, con temor a jamás


    encontrar el amor de nuevo…


    Mi ser clamaba por los besos y caricias,


    de  alguien tierno y sensible


    a mi…


     


    Tenía hambre, quería compartir…


    Miraba mis manos vacías, deseosas de 


    abrazar y volver a escribir.


    Pero...


     No había aún nadie que me 


    inspirara a volverlo a hacer…


     


    Mi vida cambiaba, mis días se hacían


    más monótonos, y mi sonrisa…


    Mi sonrisa era ya dibujada por mi cada día…


    Mis ojos miraban todo, excepto a ti…


     


    Pero ese día…


    Tu esencia se colaba por un frío cristal.


    Tu figura, se mostraba en mis sueños sin poderla


    acurrucar.


    Tus manos siempre me abrazaban…


    Me sorprendías con ternura por detrás…


    Me rodeabas con tus brazos, me susurrabas


    en silencio, palabras entendibles 


    solo para mi inconsciente…


     


    Aquella madrugada, desperté temprano.


    Muy temprano, y me vi pensando en ti…


    Tus palabras tiernas, 


    revoloteaban por mi mente…


     


    Tenía miedo a ser feliz, 


    a ilusionarme de nuevo y a sufrir...


    Pero…


    Ya era tarde…


     Te metías por mis poros como 


    el perfume más suave…


    El perfume, del amor en otoño…


     


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



    RECUERDOS DEL AMOR 


     


     


    Cuando repaso mis relaciones anteriores.


    Cuando recuerdo mis emociones furtivas.


    Cuando descubro mis heridas, hechas cicatrices.


    Ya no lloro, tampoco sonrío…


    Porque sé, que solo son recuerdos del amor…


     


    Cuando me remonto en mi viaje astral.


    En mi viaje íntimo y personal…


    Me veo plena, sonriente y feliz…


    Puedo ver junto a mí, a un hombre.


    Un hombre sin rostro…


     Pero sus cuidados, los siento 


    siempre completos.


    Nada oculta, todo siempre es real…


     


    Es el hombre que llevaba tiempo


    buscando y que por fin,


    hoy limpia las heridas, 


    cubre la soledad y barre todas las lágrimas,


    que dejaron a su paso, los recuerdos del amor.


     


    Todo,


    para construir de nuevo la esperanza en mí.


    Para…


    Crear risas nuevas, rosas en la arena,


    y estrellas en el océano.


     


     


    Ilusiones cimentadas en el amor puro, 


    real y sincero…


    Para que después de besarnos,


    ambos pudiéramos decir 


    entre risas y  lágrimas:


    “Era a ti a quien llevaba tiempo buscando…


    Pero por fin, te encontré…”


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


     


    SUEÑOS 


     


    Sueños indescifrables y enmarañados…


    Sueños silenciosos, pero gráficos…


    Sueños, material complejo del 


    ente inconsciente…


     


    Sueños tímidos y sinceros,


    Sueños que limpian lágrimas,


    Sueños que abrazan soledades,


    Sueños que cubren y pagan cuentas


    Jamás antes saldadas…


     


    Sueños que me hablan y me cuentan,


    lo que está próximo a venir…


    Sueños juguetones y reveladores…


    Sueños que traen a mis pies,


    lo que mis manos llevan años


    sin poder contener…


     


    Sueños… material inconsciente,


    deseos conscientes de ideas reprimidas


    por el subconsciente…


     


    sueños, sueños y más sueños...


    revelaciones celestiales, 


    material reciclado por el inconsciente,


    o simplemente mera casualidad…


    Mariela Saravia, 


    


    


    

  


  
    
¿ERES TÚ?


     


     


    La luna no se oculta, el sol no se despierta.


    Mis ojos entre lágrimas y cansancio,


    ven una figura aproximarse…


    ¿Eres tú? Me pregunto…


     


    Siento cosas que no siento…


    Veo cosas que no veo…


    Aspiro aromas que no degusto…


    Saboreo besos que no tengo…


    ¿Eres tú? 


     


    ¿Eres tú? 


    El joyero capaz de encontrar


    la perla en mi corazón…


    El jardinero capaz de cuidar mi jardín…


    El marinero, capaz de guiar el barco 


    hasta el motín…


     


    ¿Eres tú? Por fin el amor que tanto anhelo.


    El ser con el que tanto sueño…


    ¿Eres tú?


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    TUS MANOS


     


     


    Leo tus días en las líneas imaginarias de tus manos.


    Siento su aspereza y la pienso en el hombre valiente,


    esforzado y trabajador que eres…


    Siento su suavidad, y veo ahí acurrucado tu corazón. 


    Tú forma de ser, tu vida y tus días, 


    se ocultan con orgullo,


    a veces con timidez dentro de tus manos…


     


    Sabes, soy artista… puedo leer no solo


    letras, si no también mucho más…


    Leo esfuerzo, leo consideración, leo solidaridad,


    ternura, valentía, sensibilidad, inteligencia…


    Leo mucho, leo tu corazón,


    porque leo tus manos…


     


    Tus manos, son un libro abierto a mí


    de par en par.


    Ellas, me cuentan de tu vida, de tu persona,


    de tus miedos y de tu dolor.


    Tus manos, entrelazan hoy las mías y 


    mientras tú disfrutas de su calor, 


    yo escucho con atención…


    lo que ellas me van a contar…


     


    Tus manos:


    Son un pasaje sutil y directo a tu espíritu.


    Un libreto, un diario y un camafeo, recuerdo de tus memorias.


    Un puente, un río y un barco viaje de tu existencia.


    Tus manos,


    me cuentan tus días pasados, 


    presentes y futuros…


    Ellas, son el reflejo de quien fuiste,


    de quien eres y de quien serás…


    Tus manos son el mapa que recorro,


    para llegar directo a ti, y descansar confiada


    dentro de tu corazón.


    Ellas le contienen a él y me protegen


    a mi…Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    LÁGRIMAS DE INOCENCIA:


     


    Ojos profundos, sabios, tristes y cansados;


    descansan en otros suaves, frágiles y vírgenes.


    Hoy llora un niño, hoy llora una madre…


     


    Ojos de adulto, miradas ecuánimes.


    Ojos de niño, miradas sensibles…


    Dos pares de ojos incompatibles…


    Unos temerosos, otros castos.


    Unos firmes, otros juguetones.


    Unos brillantes, otros opacos.


     


    Siempre son…


    Aquellos mismos, 


    que derraman hoy


    lágrimas de inocencia.


     


    Dolores aguados ante asechos inanimados…


    Rencores dulces ante golpes amargos…


    Niños y mujeres, que lloran siempre


    Ante los asechos intimidantes,


    de un ser siempre adulto…
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    TE CUIDO…


     


    Te cuido desde antes que nacieras.


    Mis ojos ya estaban puestos en ti…


    Te cuido desde que mis manos te formaron


    en el vientre de tu madre;


    Las mismas que a su tiempo, creaban al hombre 


    que te daría mucho tiempo después…


     


    Te cuido, incluso ahora que eres adulta.


    Nunca dejo jamás de ver por ti…


    No temas al futuro, no temas al


    fuego, al agua ni al vacío…


    Tampoco a lo desconocido…


     


    Te cuido, porque lo que te doy,


    no siempre es bueno, si no siempre


    lo mejor…


    Nada es malo, tampoco es


    en vano…


     


    Te cuido, porque el hombre


    que elegí para ti, te va a cuidar,


    te va a respetar y valorar, 


    tanto como yo lo hago por ti…


     


    Porque si miras a tu alrededor,


    muchos son los que te persiguen,


    pero solo uno es el elegido. 


    No solo por ti, si no por mi…


     


    Aquel hombre que te elegí, 


    tú misma también lo vas a


    elegir;


    Sabrás bien cuál de todos es…


     


    Te cuido, jamás te daría algo


    que te hiciera daño…


    Aquel hombre, te va a cuidar 


    Porque yo voy a cuidarte 


    siempre a través de él…    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



     


    NO SÉ LO QUE QUIERO…


     


    Sabía muy bien lo que perseguía.


    Lo que necesitaba, lo que buscaba…


    Si lo encontraba, sabía que era justo 


    lo que quería…


     


    Ambicionaba un amor, un amigo fiel.


    Un compañero de viaje, un remiendo 


    De mi alma…


    Quería afecto, buscaba un reflejo.


    Un costurero para mi corazón…


     


    Ahora que lo tengo, 


    ya no sé si es lo que quiero.


    ¿Qué hacer con él?


    ¿Qué hacen los dos juntos?


    ¿Qué hacen los enamorados?


     


    Estaba tan segura, 


    que hoy ya no lo estoy…


    Tengo miedo, miedo a lo irreal.


     Miedos a la perfección.


    Miedo a ser feliz…


    Nunca lo he sido, jamás la he sentido.


    ¿Por qué hoy lo voy a ser?


    Ya no sé lo que quiero…


     


     


    Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    
SUEÑO SIN TIEMPO…


     


    El tiempo se detiene, las horas no avanzan…


    En tus brazos todo se paraliza.


    Sueño contigo, sueño sin tiempo…


    Todo contigo, parece siempre perfecto. 


    Tan bello, tan hermoso, tan poco real…


    Que temo a la perfección. 


    La perfección no existe; 


    ella es efímera, ella es traicionera…


     


    Sueño sin tiempo…


    Lo que siento en mi cuerpo, 


    mi mente lo olvida,


    pero mi alma, muy bien 


    siempre lo recuerda…


     


    Sueño sin tiempo…


    Me tratas como reina.


     Me miras como niña.


    Me amas como dama.


    Me mimas como mendiga.


    Me deseas como hembra.


     


    Sueño sin tiempo…


    Contigo, nada avanza.


    Todo permanece siempre estático.


    Todo duerme, yace y descansa.


     Todo se relaja, en los brazos del tiempo. 


    En las manos del reloj que marca,


    sin horas ni minutos.


    En los dedos delicados del amor…


     


    Todo es demasiado perfecto.


     Todo es demasiado hermoso.


    Todo es de ensueño.


    Mejor:


    Sueño sin tiempo…
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    LEY DE JUSTICIA


     


    Ojos vendados, ocultan lo que el pueblo siempre ve.


    La justicia es ciega, más el pueblo siempre pide por


    su voz… 


    Una voz que tiene, una voz que oculta. 


    Una voz que calla, lo que el corazón siempre ve.


    Lo que la ley de justicia, siempre intenta disimular…


    Ley de justicia, ceguera de injusticia…


     


    Cultura machista,  resguarda los temores,


    en las faldas de su madre, la mujer de la ley…


    Ley de justicia,


     Mujer sensible, hombre dominante.


    Mujer sensata, hombre arrogante.


    Mujer valiente, hombre indignante.


    Mujer del pueblo, hombre del gobierno.


     


    Ley que soslaya en los brazos de una mujer…


    Una mujer que pelea batallas incansables,


    siempre a siegas.


    Que lucha con una espada derecha de firmeza, 


    y con su mano izquierda, recuerda siempre 


    mantener a la  altura la equidad.


    Por siempre el equilibrio perfecto, 


    Aunque otros lo hagan imperfecto…


     


    Pies descalzos, dibujan la pobreza del estado.


    Las culebras del gobierno, descansan bajo 


    la sensatez de la ley…


    Un libro abierto de leyes, 


    oculta los derechos y deberes 


    del hombre y la mujer,


    del siempre ciudadano


    del niño ahora olvidado.


    Ley de justicia, balanza 


    Casi perfecta…


    Mariela Saravia 


    


    


    

  


  
    



    NO ME ESPERES…


     


    No me esperes sentada en la ventana, 


    no quiero encontrarte con la mirada perdida


    ni con los pies cansados.


    No me esperes en la entrada de la puerta,


    no quiero verte ofuscada, tampoco irritada…


     


    No me esperes…


    Sigue con tu vida, has tus días como los harías conmigo…


    Quiero encontrarte como una mujer completa,


    no como un cuerpo a medias.


    Mientras llego por ti, quiero que cuides de ti, 


    como cuidarías de nuestro amor. 


    Quiero que te ames, como me amarías a mi…


    Porque cuando te amas, 


    eres capaz de amar a los demás…


     


    No me esperes…


    No quieta, no inerte en una ventana vacía, 


    no ahí, no aquí, tampoco allá…


    No escuches las voces de las aves, 


    muchas te han de mentir.


    No aceptes cumplidos,


    de viajeros que pasan por tu hogar.


    No te dejes llevar por apariencias, 


    ni atracciones fatales.


     


    “Porque muchos hombres rondarán tu ventana, 


    dormirán en tu entrada y llamarán a tu puerta, 


    pero solo uno ha de ser el real, el verdadero, 


    el completo que haga tu vida una totalidad… 


    tú bien les sabrás diferenciar…”


     


    No me esperes…


    Yo sé cómo, cuándo y dónde verte…


    No me esperes…


    Yo llegaré…


     Tú sabrás quien soy, sin que yo te lo diga…


     


    No me esperes…


    Porque de la espera, caerás en fatiga.


    La fatiga te ha de segar y entonces,


    No podrás disfrutar de nuestro primer


    Encuentro…
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    DESEOS Y REALIDADES…


     


    Quisiera ser racional y no tan emocional…


    Quisiera ser más fría y menos sensible…


    Quisiera ser más astuta y menos inocente…


    Ser más realista y menos fantasiosa…


     


    Pero…


    Es imposible que un río desee no ser agua…


    Que la rosa desease no ser símbolo de amor…


    Que la luna no quisiese ser musa de poemas…


    Y que la brisa, rehusara a ser mensajero 


    de una suave voz…


     


    Es tan difícil manejar un espíritu integro,


    un corazón grande y puro…


    Ocultarme siempre entre flores y arbustos, 


    entre letras y libros.


    Ahogar mis emocione, entre plumas y papel…


     


    Quisiera poder entregarme en alma y en cuerpo,


    a aquel hombre capaz de ver en mí, no solo una 


    figura perfecta y siempre pasajera, 


    si no alguien más que solo algo…


    Un hombre imperfecto, capaz de aceptar mis


    limitaciones. 


     


    Un alguien, humano imperfecto como yo…


    Para poder unir nuestros corazones, 


    y no solo nuestros cuerpos….


    Amarnos hasta que el reloj deje de marcar un curso, 


    entonces así y solo así, poder crecer juntos…


    Porque del apoyo, es donde se forma la 


    Pareja perfecta…


    Aun cuando sus protagonistas sean imperfectos…
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    LA BÚSQUEDA


     


    Largos años he comenzado una búsqueda incesante del amor.


    Buscaba, rebuscaba y volvía a buscar…


    Media, comparaba, sonreía y siempre lloraba…


     Con esfuerzo, pero siempre lograba encontrarlo, 


    más nunca era el indicado. 


    Ni siquiera el verdadero… 


    Tan solo eran imitadores,


    quizás fríos impostores…


     


    Pero…


    Hoy le conocí… 


    He intentado mantenerme firme en mi roca.


    No involucrarme mucho en su piel, 


    ni tratar de recordar su dulce voz…


     


    Pero…


    Imposible olvidar la profundidad de sus ojos sensibles.


    Difícil borrar el trazo de sus brazos, 


    rodeándome aquella tarde con ternura…


     


    Esta vez no le busque, esta vez él llegó a mi…


    La pregunta, ahora es: ¿Llegó para quedarse?
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    LECCIONES NATURALES…


     


    Distraída de la vida como siempre,


    como a veces, como regularmente…


    Me acerqué al jardín, para cerrar la puerta, la lluvia próxima sería fuerte…


    Un pichón de unos meses, piaba por su madre…


    Aleteaba sus alas con fervor, pero su mirada escondía el temor…


     


    Me quedé mirándolo con detenimiento,


    Algo me intentaba decir…


    Pasaron las horas, y no era capaz de volar, saltaba de piedra en piedra, de esquina a esquina…


    “Vuela… alza vuelo por entre los barrotes del temor” le susurré…


    Sus ojos me miraron, pude sentir su temor…


     


    Cinco horas más tarde, regresé al jardín y el pichón todavía estaba ahí…


    Estaba anocheciendo, me acerqué con cuidado. Y a la menor señal, vi como intentó alzar vuelo…


    Revoloteó torpemente, cayó al suelo y se golpeó…


     


    Pensé en socorrerlo, pero algo me detuvo…


    “La naturaleza es sabia… no intervengas, porque tu imperfección de humana echaría todo a perder”


    Aquel pichón, intentó su vuelo de nuevo, esta vez, por fin lo logró… voló tan alto, que casi no fui capaz de decirle adiós…


     


    Qué lección recibí aquel día, me lamentaba por problemas banales, temía alzar vuelo en mis sueños y alcanzar el horizonte de mis metas…


    Aquel pichón, me mostraba la lección natural:


    “Persevera y lo lograrás… sueña, pero también alcanza la meta… intenta, caerás, te golpearás, pero si tienes fortaleza, determinación y deseos de volar, lo lograrás…”


     


    ASÍ TE QUIERO


     


    Dos cuerpos ignorados.


    Dos reflejos nítidos olvidados.


    Dos almas sedientas de lo mismo.


    Dos corazones ajetreados, buscan una mitad.


    Pero…


     


    Una tarde, aquellas figuras ajenas, 


    se unieron bajo la fuerza de un roble.


    La frescura del césped húmedo y la brisa del cielo.


    Tus manos tibias me rodearon.


    Mi cuerpo descansó en tus regazos.


    Mis ojos miraron los tuyos.


    Nuestros labios, sellaron aquel encuentro con


    el dulce de los tuyos…


     


    Todo lo que vi, lo que oí y sentí, lo quiero revivir,


    Vivir y volver a vivir…


    Así te quiero…
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    5 SENTIDOS NO SON SUFICIENTES:


     


    Tienes un par de ojos que ven tu rostro en el cristal. Podrían ver tus hijos y tu cónyuge. Podrías disfrutar del amanecer y el atardecer, pero vives cegado por las angustias de tu propio ser.


     


    Un par de oídos, dos órganos minuciosamente creados. Podrías escuchar las canciones de las aves, pero estas ensordecido por los lamentos de tu propio cuerpo.


     


    Una nariz perfecta, podrías aspirar el aire fresco, el perfume de las flores, pero te concentras en la podredumbre que emana de tus propios labios.


     


    Una boca jugosa y sedienta. Podrías saciar tu sed con la lluvia, pero prefieres dejar que ese desierto crezca en ti cada vez más.


     


    Tus manos y tus pies, tacto de piel perfecta. Podrías sentir la armonía de la naturaleza, la tibieza de la arena y la humedad de la tierra, pero vives tan preocupado por dañar tu esmalte, por cansar demasiado tus pies, que evitas todo contacto natural con la realidad.


     


    Cinco sentidos perfectos, repartidos con cuidado en tus órganos más importantes. Sentidos que le dan valor a tu vida, a tu cuerpo y a tus días, pero parecen no ser suficiente para un sujeto llamado: “ser humano” un sujeto que vive siempre apurado, disgustado y temeroso de lo que posee y le rodea.
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    A MI AMOR HECHO ÁNGEL 


     


    Sabes que no puedo ni podré jamás olvidarte. ¿Cómo he de hacerlo, si llegaste a mi vida como brisa fresca en primavera. Convertiste mi alma reseca, en un jardín botánico, en un rosal romántico de tierno placer…


     


    Ahora que no estás, me siento de nuevo con las manos atadas. Siento, que he vuelto a dormir en aquella torre alta y solitaria.


    Quisiera poder detener el tiempo, tal vez regresarlo. 


    Quisiera cambiar todo y estar de nuevo contigo…


     


    Huir…


    Si, huir si es necesario…


    Pero, es tan difícil querer hacer algo y no poder hacerlo…


    Simplemente, porque siempre habrá otros mirando cada paso y cada elección…


    Si pudiera gritar lo que mi alma calla en este tremendo silencio,


    Gritaría que aún te amo…


     


    Te amo, y te seguiré amando…


    Mi amor sigue aún intacto, igual o incluso más fuerte 


    Que antes…


    Pero ahora…


     


    Ahora somos solo dos cuerpos separados,


    Cuyas almas, han luchado por trascender y 


    Poder convertirse, en ángeles que cuidarán el uno 


     Del otro…


     


    Solo en alma, seremos capaces de mantener,


    Una relación por siempre eterna…


    Te amo…


     


    ERES MI CARBÓN


     


    Eres el carbón que dibuja líneas libres,


    En el papel de mi cuerpo…


    El carbón liviano, que enciende


    Con cuidado, una pequeña llama


    De la nada…


     


    Eres mi carbón, mi muestra


    Natural. La fiel representación,


    Del origen real del ser humano…


     


    Eres mi carbón, por fuera eres


    Simple, pero por dentro eres mágico…


    Tú y yo, los dos juntos…


    Tú el carbón, y yo el calor…


    Creamos algo que bajo las más


    Poderosas pruebas, las más fuertes llamas


    Y la más pesada tensión, crean


    el amor, el amor


    que tiene forma de un diamante…


    Eres mi carbón, eres mi diamante…
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    LA MUJER SABIA Y LAS APARIENCIAS:


     


    Una vez una mujer sabia, se postró como el loto, frente a una mujer juiciosa. En sus manos sostenía dos cajas. 


    - Sería usted tan amable de cerrar los ojos- dijo la mujer sabia.


    - ¿Y ahora que quiere que haga?- pregunto la otra mujer de mala gana


    - Solo abra su boca y pruebe lo que le voy a dar- 


    Así lo hicieron ambas mujeres, la sabia puso en la boca un chocolate, luego preguntó:


    - ¿Qué opina de lo que le acabo de dar?-


    - Ciertamente, está muy bueno-


    - Podría usted identificar, a qué caja pertenece el chocolate que acaba de probar-


    - Sin duda alguna, de la caja de madera de roble con tapa de cristal y remaches de oro-


    - ¿Está segura?- preguntó la mujer sabia, con su mirada fija en la otra mujer. Una mirada de compasión, sin juicio.


    - ¿Qué le hace llevarme la contraria?-


    - Cierre los ojos, le daré otro chocolate- así lo hizo, mientras veía con atención, las muecas de la mujer. -¿Qué opina de este?-


    - Es lo más feo que he probado en mi vida... lo sacó de la caja de cartón arrugada...-


    La mujer sabia, no hizo ningún gesto, tan solo extendió su mano, en señal de aceptación, esa era su opinión, pero era debido, que la mujer se diera cuenta por sí misma, quien estaba equivocada, si ella, o la sabia. 


    - Puede probarlos chocolates de cada caja, y descubrir por usted misma-


    Así lo hizo la mujer, y para su sorpresa, el chocolate qué tanto había degustado, era el de la caja de cartón arrugada. 


    - Es imposible, usted debió haber cambiado los chocolates de empaque-


    - No soy quien para llevarle la contraria, pero usted por si misma abrió los ojos, y eligió cual chocolate tomar. Yo solo le puedo decir una cosa: Los chocolates de la caja de madera con cristal, caducaron hace meses. Los de la caja de cartón, los empacaron hoy... le voy a preguntar una cosa: ¿Si usted hubiera sabido que estaban viejos, los hubiera comido, sabiendo que la caja todavía guardaba su belleza?-


    La mujer lo pensó mucho, antes de responder: -Muy posible que sí, aunque sabiendo que su interior me podría hacer daño, hubiera botado el contenido y me quedo con la caja-


    Es muy simple como elegimos qué es bello y bueno, y que no, solo por su apariencia. Los chocolates de la caja hermosa, habían caducado hace mucho, pero el físico seguía intacto. Es fácil hacer la elección de la mujer, en quedarse mejor con el estuche que con lo que trae, simplemente porque sabe que le hará daño, pero el estuche está muy bonito.


    Ahora, qué hay de la caja vieja y arrugada, el físico se deterioró hace mucho, pero su interior se renovaba cada día más. Sus chocolates eran frescos cada día...


     


    Antes de discriminar a una persona por no ser físicamente bella, recuerda, que el físico dura lo mismo que dura tu estado de sorpresa y glamour, pero el interior, es lo único que permanece de por vida... Mariela Saravia


    


    


    

  


  
    



    INDECISA EN EL AMOR


     


    Tengo miedo, miedo de amar, y de ser amada…


    Miedo de fallar y terminar herida…


    Miedo de herir sin culpa a un inocente…


     


    Tiempo atrás, anhelaba vivir de forma plena el amor.


    Hoy, ya no sé lo que quiero…


    Solo sé que no estoy lista, no estoy preparada…


    ¿Cómo?


    si apenas logro sostenerme a misma en pie.


    No sé cómo he de ser capaz, de mantener


    una relación a flote, sin que alguno de los dos


    termine como un náufrago…


     


    Hago recuento de mis tristezas y alegrías.


    Hago recuento de mis amoríos y delirios.


    Hago recuento de mis sueños y anhelos.


    Hago recuento de qué quiero y qué busco.


     


    Pero la misma respuesta, llega siempre


    a mi…


    Estoy indecisa… Estoy lastimada…


    Tengo miedo…


    Le temo al amor…


     


    Temo a herir y a salir lastimada.


    Temo a no satisfacer a los otros


    y tampoco a mi…


    Creo que más que indecisión,


     Tengo algo de confusión. 


    Más que miedo,


     Tengo temor. 


    Temor al fracaso y al


    Compromiso…


     


    Mi carácter obsesivo, no me permite


    Que las cosas salgan mal.


    Todo debe ser perfecto.


    Necesito controlar todo,


    Para estar siempre a salvo…


     


     


    Mariela Saravia. 


    


    


    

  


  
    



    MI DESPERTAR:


     


     


    Amor, llegaste como caballero valiente, humilde y sincero.


    A postrarte, a esperar, a las afueras de mi castillo de pensamientos.


    De mi fuerte de angustias, miedos y soledad…


     


    Yo me asomaba por la ventanilla. Te veía sentado, a los pies de tu


    Jinete, en la puerta del palacio. 


    Sonreí, pero cuando quise abrir la ventana, 


    el veneno que corría por mis venas, llegó a mi mente.


    Me desvanecí, y yací sobre el suelo frío, por mucho tiempo…


     


    Mientras dormía, tú luchabas con dragones, fieras y bestias.


    Lidiabas con tus propios dolores, con tu propio cansancio.


    Y de cuando en cuando, levantabas tu mirada al cielo,


     en busca de mi rostro…


     


    Esperaste, y esperaste…


    Hasta que por fin, una mañana, subiste decidido aquella torre.


    Las espinas del rosal, herían tu hermosa piel de mármol.


    Las bestias rondaban por tus espaldas,


    pero las peleaste, y alcanzaste aquella ventana.


     


    Tu princesa dormía desde hacía muchos años. 


    En aquel cuarto oscuro, frío y solitario. 


    Su cuerpito menudo, descansaba, 


    soñando y temiendo quien ha de saber qué…


     


    Te hincaste a sus pies, le corriste el cabello 


    y la tomaste en tus brazos.


    Le susurraste en su oído, un hermoso poema. 


    Uno que escribiste mientras ella dormía.


     


    Sus ojos cansados se abrieron. 


    Sus manos se relajaron.


    Su corazón se estremeció. 


    Sus labios murmuraron una frase,


    pero no lograste oírla.


     


    La tomaste en tus brazos con cuidado, 


    y la montaste en tu jinete.


    Juntos, volaron por los cielos. 


    Tú cuidando de ella, y ella sonriendo


    protegida siempre a tu lado…


     


    Cuando llegaron a un bosque, 


    bajo un árbol, alto y frondoso,


     ella sacó de un bolsito,


    un banquete que sus manos habían preparado.


    Dispuso la mesa con soltura. 


    El caballero se sentó bajo el árbol,


    y ella se acomodó entre sus brazos. 


    Él le susurró te amo, ella se sonrojó 


    Y en señal de aprobación y algo más, 


    le besó los labios…


    “Gracias por mi despertar…”
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    EL LOTO Y EL SAMURÁI


    (Leyenda)


     


    El corazón de la mujer, se asemeja mucho a la flor del loto. Muchas de sus emociones, crecen sobre el agua, sobre el agua que no siempre es clara. 


    Hay corazones que se abren con mayor facilidad, dejando que el color, la ternura y el aroma del loto, embriaguen a todo aquel que está cerca de ellas. Otras tantas, el loto de su corazón, toma más tiempo en abrirse. 


     


    Cuando el samurái se acerca, no encuentra la flor a simple vista. Solo observa la turbiedad del agua, la profundidad del estanque. Pero él, sabe que es así, el conoce la leyenda, el conoce la vida de la flor de loto. Él sabe que el corazón de la mujer, se abre con lentitud, porque el loto, es delicado a simple vista, pero en su interior, es una flor llena de fuerza, de valentía. El loto, es la flor que representa la pureza, la sensibilidad y valentía del guerrero samurái.  Él se sienta al borde del estanque, y observa con atención el movimiento del agua. Su profundidad y turbiedad, cuando cree que es momento, entra al agua con paso lento y ligero. Camina despacio, y entonces en medio del agua, encuentra un pequeño retoño de loto cerrado.  Lo toma en sus manos, y la saca del agua.


    Se sienta de nuevo en el borde del estanque, sostiene el loto en sus manos. Con la luz de luna, y su espada samurái, un rayo de luna, ilumina el centro del loto. El samurái cierra los ojos, y besa uno de sus pétalos con respeto y suavidad.


     


    Bajo la luz de la luna y el frio del estanque, sobre sus manos, se abre el loto. Sus ojos permanecen cerrados, sabe que la leyenda es así y eso debe hacer. Es un momento mágico, es un tiempo especial. Sobre sus manos, sucede la transformación, la metamorfosis del alma femenina. Del loto a mujer.


     


    Aquella flor de loto perdida en las profundidades del estanque, toma forma, toma color, delicadeza y aroma, de su mujer. De su dama. La mujer que se ocultaba dentro de aquel loto, por fin sale de sus profundidades. Descansaba sobre las manos del samurái, pero ahora, descansa sobre su pecho. Descansa confiada, porque sabe que la valentía del samurái, junto con la fuerza y espiritualidad del corazón de loto, juntos podrán seguir adelante en sus vidas. 
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    21


     


    Unos creen en la aproximación del final,


    otros en relatos mágicos del Apocalipsis maya.


    Hoy, 21 de diciembre, muchos han de gastar su aguinaldo en fiestas, 


    lujos, viajes, licor y diversión.


    Muchos esperan con ansias el final, 


    otros tantos le esperan sin esperar.


     


    Hoy 21, 12 al revés, 12 del mes, y 12 del año final, 


    de un simple número 2012.


    De un año más, de un siglo más en un calendario.


    21, un número más, una cuenta más 


    que resta el tiempo y suma vida a la vida.


     


    21, el final de una era, de un ciclo, de un círculo. 


    Hoy termina la mala vida, las prisas y las guerras.


     


    Mañana 22, inicia un nuevo ciclo, una nueva era. 


    La era del perdón, de la paz y la armonía.


     


    La época de buscar tú para qué, enterrar tus porqués


     y perseguir lo único que llevarás en tus manos cuando mueras. 


    Cuando sea tu verdadero final.


    Aquello que los ilustres llaman propósito, 


    y tú desconoces su significado. 
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    QUISIERA:


     


    Quisiera ser el viento que mueve tu cabello, pero mis dedos pueden acariciar.


    Quisiera ser el sol que brilla en tu rostro, pero mis labios pueden besar.


    Quisiera ser la tierra firme y fresca bajo tus pies, pero no puedo serlo.


    Tan solo puedo ser yo. Una mujer viva y completa.


    Tu dama, tu princesa alba, tu ángel.


    Tú más sublime expresión, de lo que puedes llamar:


    Amor.
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QUIERO:


     


    Quiero que tomados de la mano, juntos borremos las tormentas del pasado y pintemos un arco iris. Un camino infinito sin horizonte.


     


    Quiero que juntos, crezcamos como el árbol que crece y se mantiene fuerte y derecho,


    Aun bajo el sol abrasador y la tormenta imponente.


    Que nuestros brazos, sean como ramas más fuertes, que sostengan nuestra relación. Nuestro amor y sobretodo, nuestra familia del futuro.


     


    Quiero hacer mi vida un complemento a la tuya. Dos almas en cuerpos aparte, pero que al unirse con el lazo del amor, sean uno solo. Solo uno.


     


    Quiero descansar en tus brazos y tú en los míos, como aquella tarde, lo hicimos bajo el árbol. Ser felices primero cada uno, para luego ser capaces de compartir nuestra felicidad, en una sola vida, fundamentada en el amor de Dios y en el nuestro propio.


     


    Quiero que seas siempre así, un caballero, y permanezcas a mi lado, como fiel y leal compañero. Así, como lo he de hacer yo. Nuestro amor, no es el enamoramiento pasajero de dos cuerpos a veces inertes y rutinarios. Si no el amor propio convertido en amor universal, sustentado y abrazado por dos almas. La tuya y la mía.
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    ALAS DE SABIDURÍA


     


    Hombre de manos humildes, pero trabajadoras. 


    Hombre de mirada tierna, pero llena de melancolía. 


    Hombre de ojos sensibles, que con timidez,


     intentaban ocultar  el cansancio de su cuerpo.


    De un cuerpo humano, agobiado y marcado 


    por los años de su larga vida.


      Sin embargo, su espíritu seguía siendo siempre  joven, 


    siempre alegre ante aquellos que lo visitaban…


     


    Hombre de risa contagiosa y voz melodiosa. 


    Hombre cuyas manos:


     Sostuvieron hijos y nietos. 


    Alimentaron un hogar y acariciaron rostros. 


    Manos que ofrecieron servicio,


     amor y compasión.


    Todo siempre a través del trabajo digno y esforzado. 


    Siendo así y siempre, así 


    un hermoso ejemplo a seguir.


     


    ¿Hace cuánto tiempo atrás, sus labios reían al mundo?


    ¿Hace cuánto tiempo atrás, su cuerpo atendía 


    tras un mostrador?


     


    Pero hoy…  


    Hoy, Aníbal Herrera Torres, descansa en paz. 


    Su cuerpo muere, pero su espíritu se fortalece. 


    Su alma vuela libre por los alrededores de un jardín.


    Hoy, su cuerpo yace escondido,


    cerca de la multitud que riega con rocío su recuerdo.


    Hoy, su cuerpo cansado y sus manos generosas,


     tienen otra figura. 


     


    Hoy, Aníbal nos acompaña y seguirá haciéndolo, 


    por el resto de nuestros días.


     Hoy, sus brazos se convierten en el legado 


    de todos los que le acompañan: 


    En alas de sabiduría…


     


    “Pocas son palabras las que este escrito contiene, para describir a tan maravilloso hombre.  


    La vida fue generosa, al  permitirle ver el pasar de sus días, de sus horas 


    De y su linaje más fino en el grupo familiar.


    En la familia que se forma hoy, bajo su recuerdo.


    Aníbal nos enseñó, que no importa la edad que se tenga, 


    Nunca se es demasiado mayor para servir al prójimo, 


    ni para recibirnos a todos, con un saludo siempre cariñoso y fervoroso…”


     


    Descansa hoy Aníbal  y cúbrenos a todos con tus alas de sabiduría…
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    Parte 5:


     


    Oscuridad de la noche



    


    


    

  


  
    



     


     DESNUDAME...


     


    Desnúdame con tus labios,


    besando mi alma poco a poco,


    acariciando mi piel con ternura.


     


    Oh, dulce caricia de amor


    que me lleva hasta el cielo


    y jamás me permite descender...


     


    Desnúdame…


    Descúbreme con tus besos,


    hasta que mi cuerpo


    duela en satisfacción...


     


    Desnúdame…


    Descalza es mi alma 


    delante de ti,


    y descubierto es mi corazón,


    sobre tus manos abiertas como flores...


     


    Ámame, 


    hasta que el mundo se detenga.


    Desnúdame con ternura,


    con tus besos y sinceridad...


     


    Desnúdame...


    que haré lo mismo contigo,


    y por siempre para ti...


     


    Desnudo es todo en mí,


    tan desnudo como tu transparencia...


    Como esa hermosa sinceridad,


    que un día me hizo


    enamorarme perdidamente de ti…


    


    


    

  


  
    



    AMANTE VINTAGE... 


     


    Oh bella perfección, 


    que sólo el alma 


    es capaz de experimentar... 


     


    Años viejos y siglos antiguos, 


    expresan nuestra verdadera tristeza, 


    cuando las horas 


    y las semanas nos separan... 


     


    Este es el coro solitario,


    de un corazón dolorido... 


    Eras mi amante vintage, 


    mi modelo para el arte, 


    y mi inspiración en la vida diaria... 


     


    Mi cuerpo desnudo, 


    reclama por tus manos… 


    y mis labios secos 


    gritan por tu ausencia... 


     


    Vuelve a mí amante vitange,


    estoy desesperada sin ti... 


    Estoy marchita 


    como un ramo de rosas


    después de San Valentín. 


     


    Oh, mi amante vintage... 


    Vuelve a mí, 


    y déjate deleitar. 


    Tú estás en mí 


    como yo estoy en ti....


    


    


    

  


  
    



    NOSTALGIA DE 1920...


     


    Oh amor mío… 


    hace unas pocas horas, 


    sonreías a mi lado


    y unos cuantos soles atrás,


    tus cabellos dorados


    resplandecían como destellos de luz,


    reflejando la dulzura de tu alma


    en mis mejillas blancas...


     


    Mis manos y espalda,


    todavía guardan el calor de tu piel.


    Mi corazón aun late con vigor,


    cuando mis neuronas pronuncian 


    tu nombre con fervor...


     


    Ya no me queda nada, 


    no si tú no estás aquí.


    Tan solo tengo la nostalgia de 1920...


     


    Tu carruaje se esconde bajo la nieve,


    y tus corceles tan lúgubres como mis noches,


    entonan una balada propia de tu esencia...


     


    Un melodía fúnebre, 


    porque hoy tu esencia ya huele a olvido...


    A despedida amarga, 


    que el llanto no oculta


    y la risa se vuelve casi efímera...


    Oh, nostalgia de 1920...


     


    Te recuerdo como el otoño que nos conocimos,


    te aspiro como el verano que nos amamos,


    te sueño como las primaveras 


    que dibujaste en mis labios,


    y hoy te despido en el invierno... 


     


    Entre la nieve y el frío que hiela hondo mis entrañas,


    que ahoga mi ser miserable sin tu presencia,


    y desboca de a pocos, 


    los gramos de piedad y hastío… 


    Tan poca embriaguez y tan sofocante el vacío,


    que pido al cielo opte por tu pronto regreso


    antes de que yo parte contigo también.


    Oh, nostalgia de 1920...


    


    


    

  


  
    



    EN LAS OLAS...


     


    Abrázame como las olas,


    que envuelven un corazón roto.


    Hazme amarte como uno solo...


     


    Los dos juntos,


    solos en un mar de besos,


    caricias y susurros...


     


    Mi cuerpo estremecido,


    siendo aquietado por tus brazos,


    como un barco acunado


    en las olas del mar...


    


    


    

  


  
    



    SENSACIONES...


     


     


    La tela tibia y limpia,


    se adhiere como abrazo tierno,


    sobre la palidez desnuda de mi cuerpo...


     


    Sensaciones...


    Tus manos siempre diestras,


    de piel cálida y tamaño exuberante, 


    me rodean el reloj de arena 


    esculpido en el mármol de mi cintura...


     


    Sensaciones...


    Tus dedos traviesos, 


    me acarician en silencio,


    y se aventuran en medio de cuevas y valles,


    como solo un amante ágil lo podría hacer...


     


    Sensaciones...


    Mis pechos reaccionan al contacto,


    y mis ojos despiertan 


    con la chispa de la vida.


     


    Sensaciones....


    El aroma dulce y floral 


    de aquel fin de invierno 


    y primavera venidera…


    todo se envuelve en el sentido vivo


    y realza el sabor fino...


     


    Sensaciones...


    Aromas tan sutiles,


    tan vivos y fragantes...


    Tan seguros y libres,


    como los encuentros torpes,


    en el paladar y el terciopelo de tus labios


    vírgenes.


     


    Sensaciones...


    Un manjar de los dioses,


    como el chocolate brillante y el espeso blanco.


    Como el vino fresco, grueso y rojizo,


    que desciende por mis labios sedientos,


    para unirse con los tuyos hambrientos


    en medio de mis pechos erectos...


     


    Sensaciones…


    Un riachuelo ardiente,


    tan fuerte y poderoso,


    como aquel afluente que baja del horizonte, 


    para unirse con el río del llano


    y nadar los dos unidos 


    hasta el infinito.


    Sensaciones...


    


    


    

  


  
    



    BRISA DE TUS LABIOS...


     


    Rodea mis caderas con tus manos,


    y acaricia mi vientre plano con tus dedos...


    Aspira el aroma de la primavera


    en mi cuello, hombros y piel.


    Déjate embriagar por la esencia real,


    y envuélvete en la magia del amor...


     


    Siento la brisa de tus labios, sobre los míos…


    sobre mis palmas y pechos punzantes.


    Tu aliento tibio y volátil,


    sopla sobre mi piel sensible…


    Erizando todo vello tímido a su paso,


    haciéndome sentir más viva,


    más plena,


    y más tuya....


     


    Me embriago en tus besos y caricias,


    la brisa de tus labios me despierta,


    y me lleva a tomarte en mis brazos,


    apoyar tu cabeza en mis regazos,


    para besarte con locura 


    y amarte por siempre. 


     


    Amarte hasta que la eternidad se acabe...


    Y los siglos cubran los huesos,


    de dos amantes con la brisa en tus labios…


    


    


    

  


  
    



     


    DESGARROS…


     


    Rompes corazones 


    como ventanas de cristal, 


    y reflejas tus emociones, 


    en los fragmentos de vidrio 


    como lágrimas incontrolables


    de un alma clamante.


    De un espíritu desgarrado 


    por una fantasía alucinante...


     


    Das un corazón que parece completo,


    luego lo quitas, 


    al darte cuenta que está a medias...


    Temes desbordarte y perder el control,


    te aferras a lo conocido y evitas el compromiso...


     


    Anhelaste una vida de romance, color y flores...


    Deseaste amar y sentir un amor…


    Lo has vivido en todas las formas posibles,


    pero siempre se refleja en ti lo mismo;


    el temor...


    El miedo a lo que es y a lo que será...


    el miedo a lo que puede ser y si no es,


    porque jamás será...


     


    Encuentra tu camino paloma libre,


    solitaria y reflexiva.


    Eres como el búho que vive solo,


    que alimenta su sabiduría,


    y que vive en la intimidad...


    No eres de manadas,


    tampoco de jaurías 


    y menos de aventuras...


     


    Ciérrate a tus anhelos incongruentes


    y vive todo cuanto deseas,


    en el refugio seguro de la fantasía,


    en el almacén de la imaginación,


    donde nada ni nadie saldrá jamás herido...


    


    


    

  


  
    



    HAZME VIBRAR... 


     


    Hazme vibrar  como ese pianista 


    que acaricia con tesura,


    las claves selectas 


    del teclado musical...


     


    Dando vida a acordes nuevos, 


    reviviendo emociones ocultas, 


    jamás antes sentidas...


    Deleitándose en la luz, 


    en aquella que emana de sus ojos vidriosos,


    y embriagándose en el aroma 


    que expira de su alma siempre inspirada... 


     


    Traza con lentitud, 


    el carboncillo de tus labios, 


    sobre el papel virgen de mi piel....


     


    Dibuja tus besos, 


    en cada rincón del alma 


    y cella toda grieta, 


    todo fragmento incompleto, 


    para revivir el dibujo,


    ese boceto fresco 


    que solo el amor 


    es capaz de recapitular 


    una y otra vez….


    


    


    

  


  
    



    REFLEJOS DE PASIÓN…


     


    La noche es oscura 


    y tú no estás aquí…


    Me vuelvo y revuelvo sola,


    en el anclaje sedoso de las sábanas…


     


    Las cobijas me arropan,


    como lo hacían tus brazos.


    Y mis pies desnudos,


    se hielan como el resto de mi cuerpo…


    siempre esperando tu llegada


    una que jamás tiene inicio ni final…


     


    Reflejos de pasión,


    es lo que la luna susurra en mis oídos


    y mis lágrimas casi secas,


    desbordan por las gritas de mi corazón en llamas…


    


    


    

  


  
    



    DEDOS DE MARFIL…


     


    Tus dedos de marfil,


    tocan melodías


     en la silueta  oscura de mi cuerpo…


     


    Bajo la luz de la luna, 


    mi piel se vuelve un teclado negro,


    y tus dedos son los compases perfectos


    que dan vida al espectáculo…


     


    Dedos de marfil,


    que componen besos y caricias,


    que danzan en mi vientre 


    y aprietan mis pechos con ardor…


    Con calor apremiante, 


    que enciende pasiones sin final…


     


    Dedos de marfil,


    las melodías se cambian


    y ahora son mis manos


     los instrumentos que compondrán 


    los ritmos que a ti más te gusten…


    


    


    

  


  
    



    MI ÚLTIMO DESEO...


     


    ¿Qué pedir antes de morir...?


    solo pido una oportunidad para volver a amar,


    para sentir la fuerza de tus brazos,


    y dormir en tu pecho, 


    con el canto y el ritmo de tu corazón...


     


    Quiero dejar de cumplir  expectativas sociales, 


    y requisitos familiares...


    de complacer a todos, a otros 


    y olvidarme siempre de mi...


     


    Quiero venerar  mis necesidades más íntimas,


    revivir mis derechos anulados


    y ser más feliz de lo que ya soy...


     


    ¿Cuánto hace que amé y fui amada?


    ¿Cuánto hace que me abrí en delirios fascinantes?


    ¿Cuánto hace que tuve un romance real, 


    sin herirme y sin fallar por no saber amar?


    vivía tan lejos de la realidad, 


    abrazada a espejismos,


    y amando lo que me convenía...


    pero nunca veía lo que era real...


     


    Hoy, 


    mi último deseo es amarte así como eres...


    Con tus defectos presentes 


    y tus virtudes elocuentes...


     


    Hoy,


    quiero darme la oportunidad 


    de sentir aquello prohibido para mí...


    Dejar de cumplir a otros


    sus sueños truncados,


    y ser sincera conmigo de una vez...


     


    Mi último deseo hoy,


    es bailar con la luna o sin ella,


    es embriagarme en tu esencia de artista,


    es amarte  y dejarme amar con intensidad...


    Es vivir un romance equilibrado,


    un amor que perdure todo lo que Dios quiera.


     


    Hoy, 


    quiero compartir contigo desde mi misma, 


    desde mi realidad,


    desde lo que soy y anhelo...


    Por fin ser dos tú y no un yo 


    unido a un tú...


     


    Mi último deseo hoy,


    es vivir la plenitud del amor correspondido,


    la salud de una pareja madura y el romance real. 


    Ese amor real que en momentos de éxtasis, se vuelve fantasía... 


    Que las ilusiones sean siempre compartidas,


    pero sin dejar de caminar por la línea del mundo real...


     


    Mi último deseo hoy,


    es vivir más feliz,


    es desenterrar mis derechos,


    es amarte como me amo,


    es vivir el amor de pareja


    en un mismo nivel de relación...


    


    


    

  


  
    



    ARTE QUE DA VIDA...


     


    Ser artista es vivir la plenitud de la vida


    en la música compuesta,


    las historias escritas,


    la pintura y escultura creada....


    Es dar vida a una idea,


    a un impulso interno que crece


    embriaga y emociona...


     


    Ser artista es tener un don,


    una habilidad que al nacer nos fue entregada 


    para ser compartida con otros, 


    tal vez con todos…


    Porque el talento es un don 


    y un don es un regalo...


    Un regalo que das a todos, 


    Pero pocos se sienten dichosos de aceptar....


     


    El arte es parte de la vida,


    es el fluir egoísta, 


    el impulso que empieza dentro,


    como una simple necesidad… 


    Como una urgencia que se vuelve apremiante, 


    Como una apetencia que rasga el vestido de la conciencia


    y suplica se le dé vida a aquello antes muerto...


     


    Vida…


    A esa idea vaga que se prendió en la mente,


    a esa caricia urgente del alma inquieta,


    de la mente curiosa y del corazón agitado...


     


    A ese afán que nos obliga a darle vida a todo, 


    mediante los dedos que componen, 


    escriben y crean...


     


    Arte que da vida a tu vivir,


    e ilumina la vida de los otros, 


    pero nunca la de todos...


    Arte que muchos querrán sabotear,  


    por la frustración que los envuelve, amarga y atormenta… 


    porque nunca consiguieron lo que desearon, 


    porque su amargura les hace pasar a los otros 


    lo mismo que a ellos….


     


    "He crecido en medio de las críticas más injustas, antes me aplastaban y molían el alma en miles de pedazos. Ahora... aprendí a usar las críticas como escaleras para alcanzar las estrellas de mis sueños..."


    


    


    

  


  
    



    CARICIAS HÚMEDAS…


     


    Tus lágrimas acarician las mías, 


    en un simple adiós.


    En una despedida que marca el final…


    mereces alguien que te amé de verdad,


    alguien que sepa arriesgar, 


    y no permita que el miedo le domine…


     


    El rocío de la tarde y la mañana,


    ya se cuela en tus recuerdos,


    en esas memorias 


    que lamento no sean las más memorables…


     


    Caricias húmedas,


    son el trayecto 


    que las lágrimas han marcado…


    Son esa represa de flores marchitas,


    que  distancian nuestras almas,


    para jamás volvernos a amar…


    


    


    

  


  
    



    PAPALOTE AL AIRE...


     


    Vuela el papalote 


    por el cielo azul


    como mi mirada,


    recorre tu cuerpo con atención...


     


    Una pieza de papel formado,


    con trenzas llamativas a cada lado,


    y una cruz forjada, al centro del pecho...


    así es como te veo mi amor,


    como una escultura en maché,


    con larga cabellera, tejida en manila


    y un macramé, de heridas arropadas 


    siempre en tu corazón...


     


    Papalote al aire,


    vuela, vuela, vuela...


    quiero que tú seas como él,


    que tu materia cobre vida


    y resurjas de ese arrope de dolor...


    que seas libre 


    y seas ese papalote al aire...


    


    


    

  


  
    



    ADIOS SAMURAI....


     


    Sangre de guerrero, 


    y mirada de fuego.


    Corazón en llamas 


    que jamás su fuego extingue...


    Porque lo que arde con amor, 


    vive por siempre...


     


    Esencia perfecta,


    que tu fuerza equilibra,


    un alma que arriesga,


    que no teme a nada,


    porque siempre sabe lo que quiere...


     


    Samurai,


    guerrero del mundo


    y escuadrón del amor.


    Samurai,


    arcángel del cielo


    y guardián de mi corazón...


    La vida a tu lado,


    era y sería solo un cuento de hadas,


    pero jamás una realidad...


     


    Eres libre como la daga


    que corta el pasto fresco


    sin miedo a fallar en su movimiento...


     


    Eres perfecto, 


    tan perfecto 


    que tu esencia en mi piel es efímera,


    y en mi alma permanece eterna...


    Adiós Samuari...


    


    


    

  


  
    



    VUELA…


     


    Vuela... vuela... vuela... 


    Despliega esas alas que abrazan tu corazón con fervor,


    dándote esa seguridad que tu alma tanto anhela.


    Quise que mi amor, mis besos y mis alas, 


    te abrazaran en su lugar,


    pero jamás lo permitiste...


     


    Ya no viene al caso esperar más, 


    recoger los retazos de tu voz efímera en mis oídos,


    ya no me hace ningún bien...


    Sentir la calidez de tus manos en mis hombros,


    ya no me permite sentir el susurro del viento...


    Recordar cómo me reflejaba en el mar azul de tu mirada,


    ya me impide verme en el espejo 


    del espíritu vivo...


     


    Te libero...


    Eres libre como aquel día que te vi venir...


    Vuela donde encuentres un corazón abierto,


    y arriesga sin miedo a romper una de tus alas,


    porque en el amor siempre es necesario romperse, 


    para unirse con otro 


    y volar juntos sin miedo a caer...


     


    Porque el amor verdadero,


    es esa base perfecta 


    que sostiene el vuelo de dos cuerpos


    con un solo par de alas...


    


    


    

  


  
    



    ALMA GEMELA…


     


    El destino unió nuestras almas,


    como dos peregrinos desubicados,


    en el desierto sofocante de la vida sin remedio...


     


    Te refugiaste en la simpleza de mis palabras, 


    y en la calidez de mi mirada.


    Encontraste la dulzura que a tus labios faltaba,


    Y en el iris de mis ojos,


    saboreaste la sabiduría joven 


    de mis pocos años resumidos...


     


    En ti encontré un alma atormentada


    por el silencio de los años...


    Unos ojos que sonreían al espejo cada mañana, 


    pero cuando los cerrabas temiendo no despertar,


    llorabas lo que de noche presagiabas


    como único final...


     


    "Si un día cortan tus alas, 


    estas crecerán con mayor fortaleza 


    para hacerse de acero indestructible" 


    ¡Oh...! tus palabras aun las conservo, 


    y tu risa en mis oídos 


    también hace eco en mi corazón palpitante.


     


    Sé que para estos momentos,


    tu alma volará a un prado eterno


    y que tus ojos antes acuosos,


    se volverán brillosos de tanto gozo acumulado...


     


    Como lealtad a esa unión de intimidad,


    a esa confianza materna y filial...


    Como respuesta a ese amor sincero,


    y a esa ilusión de reflejarte en mi mirada,


    te pido que antes de partir al viaje sin retorno,


    te despidas de mí como solo tú lo sabes hacer...


     


    Susúrrame tu aliento de voluntad,


    y embriágame con esa calidez 


    que me despertó del letargo rutinario...


    Dime que serás mi eterno ángel guardián,


    para no morir de inanición por dejarte de amar...


    


    


    

  


  
    



     RUINAS DEL PASADO... 


     


    Abro los ojos rojos, tan inyectados de sangre 


    y me reflejo en la luna llena,


    que brilla en tu ausencia sin parecer. 


    Soy una fiera de noche y una mansa paloma de día. 


    Camino por el trayecto angosto de la vida, 


    rodeada por arboles desnudos, 


    que susurran una penumbra 


    de ilusión antes deseada. 


     


    Ruinas del pasado... 


    Mis alas de buitre se extienden, 


    y mis pies descalzos 


    se posan con detrimento 


    en aquel tejado desgastado... 


    Aúllo en la noche despejada 


    y la luna llora con clamores mi dolor. 


    A la media noche, 


    el reloj de la torre más alta


    acompaña nuestro desgarrador clamor. 


    Caigo de rodillas, sumida en la miseria


    y me dejo bañar por la luz 


    que emana de la luna y todo su derredor. 


     


    Ruinas del pasado...


    Te miro con vaga esperanza 


    y sin nada más que perder, 


    me entrego a tus brazos abiertos como garras. 


    Me pierdo en tus besos atrevidos, 


    que terminan por succionar todo 


    el resto de vida que quedaba en mí....


    


    


    

  


  
    



    AISLAMIENTO....


     


    Una vida sembrada en artilugios morales,


    en deseos ajenos,


    cumplidos siempre a cabalidad...


     


    Sueños de ensueño, 


    que no eran más que pesadillas ocultas,


    deseos tormentosos, 


    maquillados en la vil plenitud...


     


    Un ego dominante, 


    poco desarrollado como el alma autística, 


    de una miserable sombra.


     


    Un ello fiel amigo del ego, 


    tampoco existente...


    Un yo mutilado, 


    de esencia efímera 


    y de dolor desgarrante...


     


    Una realidad, espejismo o verdad...


    donde todo debe ser como lo dicta el súper yo.


    Ese imago tan bien adiestrado,


    y robotizado por ideas ajenas...


     


    Por mandatos que se instauran en la miserable personalidad, 


    de ese ser vivo y solitario en un plano irreal...


     


    En una sociedad que se percibe como su teatro épico


    y en una desgarrante sensación de hastío, 


    de inmundicia que a cada tanto intenta silenciar...


     


    Volando sin pasaje al tren de las fantasías eternas,


    soltando sus pies enraizados a esa tierra seca,


    y alzando sus manos una vez más,


    para colgar mejor las alas del delirio...


     


    De ese descontrol que le ha de llevar por cielos oscuros 


    y llegar a paisajes de arco iris


    que una vez deseo palpar…


     


    Aislamiento...


    poco contacto social, miserable realidad...


    


    


    

  


  
    



    TE SEPULTO…


     


    Te sepulto con mis maldiciones y te escupo con mis lágrimas...


    Pierdes lo perfecto, por coleccionar lo corriente.


    Lo mundano se une a lo celestial,


    basta brecha para la conformidad...


     


    Tu inmundicia atractiva, se vuelve el profanar de mi alma.


    De ser por siempre atormentado,


    mi espíritu asfixiado por los lazos y martirios, 


    de un amor suplicante...


     


    Sí...


    Haces bien en no sentirte digno para mí.


    Tú, un vil humano inútil,


    idolatrando el cáliz angelical...


     


    


    


    

  


  
    



    QUIERO…


     


    Quiero un hombre que tenga más que solo un nombre. 


    Que su virilidad, sea más que su atributo varonil...


    Un hombre que sepa lo que vale, 


    que arriesgue sin asco y que ame sin pena...


     


    Que gima conmigo al alba, y que llore conmigo bajo la luna.


    Un hombre que viva por él, lo que vive de mí también.


    Que sepa que entre los dos,


     el mundo gira lento, el tiempo no marca sentencia 


    y que el amor sabe mejor 


    porque la inmortalidad embriaga nuestras almas... 


     


    


    


    

  


  
    



    POEMA 2:17


     


    Tu mirada me embriaga,


    como el néctar más sutil y elegante... 


    "El néctar del amor" 


    Tu alma entona en silencio, 


    una melodía temerosa.   


    Es triste, pero no te permites arriesgar... 


     


    El amor de tu vida está en la puerta de tu corazón, 


    solo tienes que dar un paso 


    y todo surtirá su efecto;


     así como hace mucho lo soñaste.


     


    


    


    

  


  
    



    AMOR FLACO... 


     


    Sombras antiguas, arañan mi alma débil... 


    Mis ojos rojos se están cerrando en agonía, 


    después de largas mañanas interminables 


    y noches sin lograr descansar... 


    Esperar el amor flaco es imprudente, 


    inmaduro e ilógico... 


     


    No más lágrimas derramadas en vano. 


    No más dolor para mis ojos, 


    si mis labios pueden sonreír. 


    No más conductas ilógicas... 


     


    Amor flaco, 


    eres injusto.


    Amor flaco, 


    siempre escondes cualidades arrogantes, 


    rasgos inconsecuentes, 


    vestidos de sombras olvidadas, 


    de un amor que pudo ser...


     


    OBSTÁCULOS…


     


     


    Los obstáculos fortalecen mis piernas,


    esas que jamás descansan,


    por moverse con ímpetu...


     


    Los truenos iluminan mi camino lleno de espinas...


    Las bestias arañan mi espalda y aprietan mis tobillos,


    pero como la valkiria interna en mí,


    no le temo a nada...


     


    Como esas guerreras de la historia,


    como esas seductoras de la fantasía,


    como esa fémina sin alas,


    soy una mujer humana,


    siempre capaz de revivir 


    la fuerza que el universo,


    oculta en su corazón...


     


    Luchando así hasta el final,


    muriendo de pie,


    con la mirada fija en el objetivo...


     


    Que mis manos se deleiten en el final,


    abrazando esa meta lastimera,


    y que el logro me haga revivir,


    sin dejarme llevar 


    por la sombra de la muerte siempre latente.


     


     ¿POR QUÉ YA NO ESTÁS?


     


    Te siento cada vez más lejos... 


    posiblemente nunca estuviste cerca,


    pero antes podía sentir tu esencia


    y hacerla toda mía.


     


    Inspirarme con tus ojos claros,


    y tu rostro celestial.


    Hacerte mío en mis sueños,


    deleitarme contigo en mis fantasías,


    tenerte siempre como Adonis de mis versos,


    relatos e historias más vivas.


    Pero hoy... 


     


    Hoy ni siquiera el reflejo de tu recuerdo me queda....


    Sentí tu piel en la mía,


    y tu olor se mezcló con el mío,


    combinación perfecta de un posible amor...


     


    Solo el tiempo barre los escombros,


    solo el tiempo construye un muro imposible


    entre tú y yo...


    


    


    

  


  
    



    SOMBRA SIN ALAS...


     


    Silenciosa, 


    tan misteriosa como la noche misma.


    Nadie oye mis pisadas, 


    nadie siente mi inocencia...


     


    Mi rostro audaz despierta temor


    y mis ojos de profundo carmesí, 


    son la última gota de sangre 


    que corría por mis venas milenios atrás...


    Hoy, 


    soy una vil sombra sin alas...


     


    Un lienzo oscuro del infinito,


    un retazo incompleto, 


    del tiempo que pasó 


    y que jamás se podrá repetir.


    Aun cuando el reloj marque una misma hora,


    el momento jamás será el mismo...


     


    Una bestia sensual de noche


    y una fiera clandestina de día...


    Una sombra, un fantasma...


    un neófito o un sabio 


    o simplemente...


    un mísero vampiro.


     


    Ya nada importa, 


    las gotas de sangre que coloreaban mis iris,


    se han disipado con mi último suspiro...


    Mujer y hombre, 


    dos poemas que reflejan todo y a la vez nada....


     


    I.


     


     Pétalos de rosa encarnados a tu piel,


    reflejan la suavidad de tu género,


    tan sutil, delicado y dulce como la miel...


    Cascada de fuego, viento y mar es tu pelo,


    como la estela viva de la madre tierra...


    Mirada cautivante, a veces triste y otras,


    suspicaz.


     


    Labios de cereza, mora o durazno, 


    pequeña, mediana o grande, 


    no importa nada más que su sabor.


     


    Silueta esculpida en porcelana china,


    dibujada con trazos de pintores rusos,


    y perfumada con aromas de Francia.


    Tú, perfecta creación,


    de vientre plano y otras veces prominente,


    de manos sutiles y en veces trabajosas,


    de pies elegantes y en ocasiones mullidos, 


    carcomidos por el sendero que la vida te hace transitar...


    Mujer, 


    la perfección reflejada de la madre tierra...


     


     


     


     


    II:


     


      Nudos de la madera más brillosa,


    calcan tu cuerpo como el roble más sano


    y el cedro más viejo...


     


    Césped fresco de praderas silenciosas,


    es tu cabello, 


    como ese remanso apartado 


    que busca Dios para meditar.


    Mirada nostálgica, opaca como la noche


    y celosa como la luna misma.


     


    Labios como portobelos italianos,


    tan llenos de sabor, forma y textura celestial.


    Silueta fuerte, esculpida por manos candeleras,


    por brazos carpinteros, 


    y a la vez por relojeros germánicos...


     


    Tu aroma de bosque fresco e incienso fragante,


    es un viaje de Hungría a la India 


    en giros de vuelta y revuelta...


    Tú, majestuosa obra de arte 


    con pectorales prominentes 


    y otras veces trasparentes,


    de manos delgadas que acarician


    o de manos toscas que lastiman,


    de pies en botas que pisan fuerte 


    o de pies descalzos 


    que sienten su femineidad oculta, 


    esa que temen llamar sensibilidad...


    Hombre, la majestuosidad del Universo 


    y de Dios reflejado en ti...


    


    


    

  


  
    



    MI AMOR...


     


    Deja que mis dedos como soplos de ángel, 


    escriban versos en tu piel virgen 


    y que mis labios, 


    compongan piezas de amor sin final... 


     


    El teclado de tu espalda me inspira, 


    como una hoja en blanco 


    impregnada  de tu olor a incertidumbre. 


    Me llamas y respondo,


    me miras de reojo y admiras en silencio...


    Tal vez me deseas para algo más 


    que solo un minuto efímero. 


     


    Sientes cosas, deseas otras y amas... 


    ¿A que le temes tanto, 


    si estoy aquí esperando por ti? 


    Cada canción que compongo, 


    cada verso que canto, cada respiro que tomo


    lo hago pensando siempre en ti....


    


    


    

  


  
    



    BAJO LA LLUVIA…


     


    Siento tu caricia como el frío de la neblina, 


    que pasa por mi sombra 


    sin despertar sensación alguna en mí.


     


    Aspiro tu olor, tu esencia dulce


    que tiñe de un solo color tu mirada...


    Tus dedos como gotas de lluvia, 


    danzan en la imaginación de mis mejillas


    y tus besos, 


    dan color inexistente 


    a mis labios moribundos...


    


    


    

  


  
    



    AMANTE ERRANTE...


     


    Anda el amante errante,


    por ríos de lágrimas solitarias,


    y traspasa desiertos libidinosos.


     


    Lunas oblicuas, admiran su tenacidad


    y la embriaguez que el miedo infunde en su alma,


    su corazón lo asfixia con el ansia infinita de amar...


     


    Amante errante,


    el castigo impune del amor sin desenlace,


    sin inicio aceptable y sin medios enjoyables,


    será el eterno martirio que has de sobrevivir:


     


    Por sepultar el romance detrás de la luna, 


    obligando a poetas a inspirarse vagamente con ella.


    Por dar cabida al miedo, sobre el valor a arriesgar.


    Por preferir la vía fácil del no al compromiso,


    y dedicarte a vivir la faena solitaria,


    que solo el amante errante suplica,


    llora y lamenta aun hasta el día de hoy...


     


    


    


    

  


  
    



     


    POEMA 11-06


     


    Así como llegó, tan silencioso como el viento...


    Con esa mirada profunda como el mar,


    que se posesiona del alma,


    hasta absorber todo su líquido


    y drenar el espíritu como los colmillos


    de un vampiro siempre sediento...


    Dejando su marca imborrable en la piel,


    como los rayos abrazadores del sol.


     


    Las lágrimas hoy barren escombros,


    y renuevan el alma herida.


    Me llaman amor, porque solo sé amar,


    aun cuando muchos me tachen de que solo


    sirvo para herir y robar esperanzas...


     


    Soy amor, solo sé amar...


    


    


    

  


  
    



    ESCLAVA DEL AMOR


     


    Quisiera ser una esclava del amor,


    de aquel amor que corre por tus venas


    y quema cada rincón de tu piel sedienta...


    De aquel amor que te apasiona cada día más


    y te hace ver que en la vida,


    vale la pena arriesgarse un poco por amor.


    Esclava de aquel hombre que roba mi respiración,


    con un solo suspirar.


    De aquel joven con cara de niño,


    que sonríe al despertar.


     


     


    Esclava de un amor sincero, fiel y pasional…


    Ser la mujer de aquel varón que se hace llamar caballero,


    pero que tras del yelmo, esconde un sutil aroma masculino,


    y que más adentro, esconde la inocencia de un niño.


    Esclava del amor me hago llamar.


    Esclava de tus besos, de tus caricias.


    esclava de tu amor….


    


    


    

  


  
    
VEN A MÍ


     


    No temas, ven a mí…


    Mis manos tersas te arrullarán por las noches.


    Mis labios suaves te cantarán…


    Si tan solo vienes a mí, sabrás como soy…


    Solo así podrás saber si lo que otros te contaron es verdad…


    Deja que mi voz te embriague y mis dones te abracen…


    No soy ángel, no soy bohemia.


    Soy una mujer, pero no cualquiera,


    tal vez podría ser tu mujer…


     


    Déjame ayudarte a ser feliz…


    Si arriesgaras un poco, los dos juntos nos amaríamos más…


    Tal vez pudiésemos encajar como dos almas perdidas,


    que por fin encontraron el cielo del que un día cayeron…


    Tan solo, ven a mí…


    


    


    

  


  
    



     


    RESPIRA EN MÍ


     


    Domingo por la mañana, despierto en silencio…


    Me dirijo a ti, pero aún estás dormido…


    Te miro con atención.


    Con cuidado, me acerco a tus labios,


    los acaricio y respiro su aliento sutil,


    un aroma dulce, cítrico y natural…


    Observo tus manos grandes y varoniles,


    juntas abrazan un cojín, más no a mi…


    Te ves tan indefenso mientras duermes…


    Toco tus cejas, tus párpados y tus sienes…


    Jugueteo con tus dedos largos y delgados…


     


    Con mi dedo índice,


    trazo el contorno delicado de tu rostro.


    Te miro y me detengo de nuevo en tus labios…


    Los beso y siento un sabor delicioso…


    Me dejo embriagar por tu voz silenciosa,


    que no es más que tu respiración…


    Entonces…


    Abres los ojos y me miras con amor.


    Suspiras agraciado, te viras y me dices:


    “Ven, respira en mí…”


    


    


    

  


  
    



    ESCRIBE MI HISTORIA


     


    Escribe mi historia con tus dedos,


    sobre el papel delgado de mi piel…


    Escribe mi historia con tus besos tersos,


    sobre las lágrimas de ayer…


    Escribe mi historia con palabras dulces,


    sobre mis heridas ya casi frías…


    Toma mis manos, mis pies,


    y llévame al cielo con tus caricias…


    Abrázame, ámame, acéptame…


    Escribe mi historia…


     


    Escríbela con la tinta de tus labios en los míos…


    Con tus cuidados, tu atención y tú dulzura…


    Escribe mi historia, para que yo pueda


    escribir la tuya también…


     


     


    


    


    

  


  
    



    SONETOS DE AMOR


     


    Puedo escribir millas de sonetos en longitud,


    pero ninguno reflejaría mejor el amor…


    Ningún verso es mejor poseedor


    de tan sublime emoción,


    que el momento en que la misma


    se hace presente…


    Porque cuando se ama,


    se sienten pétalos de rosa


    revolando en toda dirección.


     


    Fragmentos de momentos compartidos,


    batiendo sus alas


    como gaviotas sobre el infinito…


    Sonetos de amor,


    muestra el principio de una relación,


    la sutileza de un sentimiento majestuoso,


    en el ímpetu de una emoción…


    


    


    

  


  
    



     


    QUISIERA…


     


    Quisiera ser el viento que mueve tu cabello,


    pero mis dedos pueden acariciar.


    Quisiera ser el sol que brilla en tu rostro,


    pero mis labios pueden besar.


    Quisiera ser la tierra firme y fresca bajo tus pies,


    pero no puedo serlo.


    Tan solo puedo ser yo…


    Una mujer viva y completa.


    Tu dama, tu princesa alba y tu ángel guardián.


    Tú más sublime expresión,


    de lo que puedes llamar: Amor…


    


    


    

  


  
    



    EN LAS OLAS


     


     Abrázame como las olas,


    que envuelven un corazón roto.


    Hazme amarte como uno solo...


    Los dos juntos,


    solos en un mar de besos,


    caricias y susurros...


    Mi cuerpo estremecido,


    siendo aquietado por tus brazos,


    como un barco acunado


    en las olas inquietas del mar...


    


    


    

  


  
    



    BRISA DE TUS LABIOS


     


    Rodea mis caderas con tus manos


    y acaricia mi vientre plano con tus dedos...


    Aspira el aroma de la primavera,


    en mi cuello, hombros y piel.


    Déjate embriagar por la esencia real


    y envuélvete en la magia del amor...


    Siento la brisa de tus labios sobre los míos,


    sobre mis palmas y pechos punzantes.


    Arrullos del silencio


    Mariela Saravia


    Tu aliento tibio y volátil,


    sopla sobre mi piel,


    erizando todo vello tímido a su paso,


    y haciéndome sentir más viva,


    más plena,


    más tuya....


    Me embriago en tus besos y caricias,


    la brisa de tus labios me despierta,


    y me lleva a tomarte entre mis brazos,


    apoyar tu cabeza en mis regazos,


    para besarte con locura


    y amarte así por siempre.


    Amarte hasta que la eternidad se acabe...


    


    


    

  


  
    



    DEL DOLOR AL PARAÍSO


     


    Ven, deja que mis labios sequen tus lágrimas


    y mis dedos te acaricien el cabello...


    Apoya tu cabeza con libertad en mi pecho,


    que de mi boca solo saldrán versos de amor...


    Puedo sentir un dolor rancio,


    que te impide volver a amar...


    No te castigues más por un pasado impune,


    ni recrimines a ti mismo tus errores.


     


    Ábrete al mundo de nuevo


    y permite que el amor,


    haga nido otra vez en tu corazón...


    Tienes derecho a pasar del dolor al paraíso...


    La relación de pareja no debe ser un martirio,


    tampoco un dolor hecho ya costumbre...


    La relación de dos sincera,


    se vuelve una de dos almas confiadas...


    Ven, no tengas miedo de mí


    ni tampoco del amor...


    No soy perfecta, ni tú lo eres,


    pero unidos seremos los amantes perfectos...


    No me veas como ángel,


    que tú no eres mi opuesto...


    He sufrido tanto como tú,


    me he equivocado mucho,


    y he llorado también en silencio,


    pero aprendí a pasar del dolor al paraíso...


    Me amo a mi misma y apruebo,


    por eso te puedo amar a ti sin condición alguna...


    Si te animas a dar solo un paso,


     


    verás que mis brazos estarán extendidos para ti.


    Una vez que te animes,


    jamás te soltaré...


    Ven, y compartamos el dialogo sincero.


    Mis labios en los tuyos, sellarán una conexión


    que ya no podrás evitar...


    seamos uno solo, sin reproches,


    miedo o inseguridad.


    Seamos solo tú y yo en el paraíso del amor...


    


    


    

  


  
    
ALTAR DE ROSAS


     


    La ilusión me lleva a descansar en tus brazos,


    en ese par de ramas delgadas,


    que reflejan la sensibilidad de tu alma...


     


    Tu aroma fresco despierta en mí


    sensaciones de vitalidad y de algo más...


    Estar en armonía con tu amor,


    es como descansar en un altar de rosas,


    donde los colores del arco iris


    siempre brillan en tu sonrisa...


    Tus ojos profundos,


    tan brillantes como el mar


    me llevan de viaje al centro de tu alma...


     


    A ese espacio alejado del mundo


    al que pocos se atreven a entrar...


    Experimentar un amor tan desnudo,


    tan real y puro...


    Un amor y un romance,


    pasión de dos


    que al contacto se vuelve en uno solo...


    Perfecto altar de rosas,


    de rosas que embriaga tu virilidad,


    y que envuelve mi piel de marfil,


    como las sábanas suaves de satén...


    Altar de rosas...


    un amor humano


    que al vivirlo dos almas


    se vuelve perfecto...


    Un romance que es relación,


    y una relación que demuestra comunión...


    Altar de rosas,


    pétalos delicados sobre el colchón,


    y otros más dispersos por el suelo…


    tus sueños junto a los míos,


    caen del cielo como una lluvia de color,


    esculpiendo entre besos


    y caricias un altar de rosas...


    


    


    

  


  
    



    ULTIMO DESEO


     


    ¿Qué pedir antes de morir...?


    solo pido una oportunidad para volver a amar,


    para sentir la fuerza de tus brazos,


    y dormir en tu pecho,


    con el canto y el ritmo de tu corazón...


    Quiero dejar de cumplir expectativas sociales,


    y requisitos familiares...


    de complacer a todos, a otros


    y olvidarme siempre de mi...


    Quiero venerar mis necesidades más íntimas,


    revivir mis derechos anulados


    y ser más feliz de lo que ya soy...


     


    ¿Cuánto hace que amé y fui amada?


    ¿Cuánto hace que me abrí en delirios fascinantes?


    ¿Cuánto hace que tuve un romance real,


    sin herirme y sin fallar por no saber amar?


    vivía tan lejos de la realidad,


    abrazada a espejismos,


    y amando lo que me convenía...


    pero nunca vi lo que era real...


    Hoy,


    mi último deseo es amarte así como eres...


    Con tus defectos presentes


    y tus virtudes elocuentes...


    Hoy,


    quiero darme la oportunidad


    de sentir aquello prohibido para mí...


    Dejar de cumplir a otros


    sus sueños truncados,


    y ser sincera conmigo de una vez...


    Mi último deseo hoy,


    es bailar con la luna o sin ella,


    es embriagarme en tu esencia de artista,


    es amarte y dejarme amar con intensidad...


    Es vivir un romance equilibrado,


    un amor que perdure todo lo que Dios quiera.


     


    Hoy,


    quiero compartir contigo desde mi misma,


    desde mi realidad,


    desde lo que soy y anhelo...


    Por fin ser dos tú y no un yo


    unido a un tú...


    Mi último deseo hoy,


    es vivir la plenitud del amor correspondido,


    la salud de una pareja madura y el romance real.


    Ese amor real que en momentos de éxtasis, se vuelve fantasía...


    Que las ilusiones sean siempre compartidas,


    pero sin dejar de caminar por la línea del mundo real...


    Mi último deseo hoy,


    es vivir más feliz,


    es desenterrar mis derechos,


    es amarte como me amo,


    es vivir el amor de pareja


    en un mismo nivel de relación...


    


    


    

  


  
    



    HAS SIDO


     


    Has sido mi ilusión en tres décadas,


    mi inspiración lírica, para desahogar


    todo cuanto me haces sentir,


    aun sin estar aquí presente…


    Has sido ángel y vampiro,


    amante salvaje y amante dulce,


    has sido papalote, lluvia incluso reflejo,


    pero hoy, eres mi eterna realidad...


     


    Atrapa el rocío de mis ojos con tus besos,


    abraza mi alma de cristal en la tuya,


    toma mi mano y caminemos juntos hasta el fin del mundo...


    


    


    

  


  
    



    VIAJE AL CENTRO DEL ALMA


     


    Mis pensamientos están al borde de tu ser,


    revoloteando como mariposas inquietas


    alrededor de las flores en verano ...


    Es imposible evitar esta sensación de cercanía...


    Mi alma llora cuando te mira,


    tan estático como una escultura


    en una misma imagen ...


    En ese retrato que sólo viene a la vida,


    cuando mi mirada se vincula con la tuya ...


    Es imposible no sentir esa unión mágica,


    cuando mis ojos tocan el mar azul de tus ojos...


     


    Oh, rostro angelical


    diseñado a mano


    por un artista consumado ...


    Oh, mirada sensible


    siempre tan tranquila y tan quieta...


    La cámara captó tu dulzura,


    tan perfecta como podría ser ...


    Ese prisma translúcido,


    que inmortaliza la esencia de tu alma de la mejor manera.


    Cuando mi alma sedienta,


    está buscando esa corriente mágica del cielo,


    solo me basta ver tu fotografía estática,


    en mi memoria y me centro en tus ojos ...


    En el lago azul claro de dónde emana,


    esa sensibilidad y pasión que sientes por la vida...


    Sólo cuando me adentro en tus ojos ,


    empiezo un viaje al centro de tu alma...


    Sí, eso es...


    Tu mirada me lleva muy dentro,


    Justo al centro de tu alma...


    


    


    

  


  
    



    EN TU ESPERA


     


    Mis brazos siempre han estado abiertos


    y mi mirada admirándote con amor eterno.


    Todo lo que hago está inspirado en ti,


    en esa esencia dulce y sensible,


    que se esconde tras el yelmo de tu mirada varonil.


     


    Mi alma siente la tuya, la abraza y la consuela.


    Vivo tus anhelos y temores más íntimos,


    siento tu admiración sin final,


    pero me sigue faltando tu amor...


    Para ti soy como el hada de los sueños,


    como el ángel de tu corazón


    y puedo ser la mujer de tu vida.


     


    Solo…


    Déjame guiarte por la senda de rectitud


    y enseñarte cómo volver a amar.


    Quiero estar por siempre contigo...


     


    Tu esencia me atrapa


    y tu mirada de color marino,


    me enamora sin remedio.


    En silencio te amé sin conocerte...


    y con paciencia estoy aun en tu espera...


    


    


    

  


  
    



    BAILO


     


    Bailo en tu corazón como esa bailarina


    que gira y gira sin temor a marearse,


    porque sabe que si cae, tus brazos la sostienen,


    tus besos la reaniman


    y tu aliento, despierta la pasión en ella de nuevo…


    Bailo, bailo, bailo…


    Danzo de alegría en tu alma que brilla,


    con la misma chisma de tus ojos


    y ese brillo interminable de tu sonrisa…


     


    Bailo porque Dios me ha puesto en tu vida,


    porque tú eres ahora mío y porque juntos,


    bailaremos por las estrellas,


    danzaremos por los mares,


    y nos amaremos sin final…


    


    


    

  


  
    



    VIENTOS…


     


    Soy como el viento que sopla sin temor,


    que conoce el rumbo al que debe volar,


    que sabe los puntos cardinales que le inspiran,


    que adiestra su conciencia,


    como esa sabiduría del viejo del pueblo,


    donde todo vuela en la única dirección aceptable,


    la dirección del amor…


    Soplan mis labios sobre los tuyos,


    soplo besos cargados de amor,


    susurros llenos de pasión,


    dulzura almidonada en versos


    y deleite infinito, cuando sé que tú eres mi veleta,


    mi horizonte y mi amante eterno…


    


    


    

  


  
    



    ROCÍO DE MAÑANA


     


    Quiero ser tu rocío por las mañanas,


    ser tu primer aliento en la cama,


    y secar tus sueños sin dormir,


    con besos perennes…


    Quiero tomarte de la mano


    y caminar juntos por senderos desconocidos,


    consolarte cuando llores,


     


    arrullarte cuando duermas,


    y amarte hasta la muerte.


    Siendo el rocío de mañana,


    de noche,


    de hoy y de siempre…


    


    


    

  


  
    



    ROSAS CHINAS


     


    ¡Qué maravilloso jardín!


    ¡Qué delicioso el olor de las flores!


    Mi nariz no puede describir su esencia,


    por siempre embriagadora...


    Bellas rosas chinas...


     


    Huelen como el amor nuevo que florece,


    como la ternura de la pasión siempre oculta...


    Los colores brillantes y pálidos del alma,


    condecoran vuestros pétalos,


    como besos de querubines...


     


    Divino jardín embriagante y sublime...


    Paraíso Zen en un valle celestial...


    Mis manos abrazan un botón de rosa,


    como un recién nacido...


    y se deja abrazar por la profundidad del amor…


     


     


    Rosas chinas…


    Un bouquette en tonos rojo está creciendo


    dentro de mí, como un acogedor


    jardín del amor...


    


    


    

  


  
    



    CANCIÓN DE FANTASÍA


     


    Mi corazón toca una canción,


    que sólo tu alma es capaz de sentir...


    Cuando tus pies danzan sobre mi cabeza,


    en ese castillo de fantasía y amor perpetuo,


    que he creado solo para ti,


    es cuando las mariposas se posan sobre mí...


     


    Mis dedos se despiertan de aquel bello sueño,


    y tocan el arpa de tu alma,


    con cuerdas intensas de pasión.


    Mi cuerpo se encorva en éxtasis,


    al contacto con el tuyo...


     


    Y al rozar mis dedos con tus cabellos,


    al sentir el trazo de tus labios en mi piel desnuda,


    todo gime dentro y fuera como un coro celestial....


    


    


    

  


  
    



    PÍCNIC ROMÁNTICO


     


    La mañana era fresca


    y el sol acariciaba tu rostro,


    como los dedos de Dios bendiciendo


    nuestro amor...


     


    El mantel estaba vacío,


    pero una corona de rosas


    estaba dispuesta para mí ...


    Te abrazaste a mis pies y al inclinarte


    sobre mí


    besaste mis labios, sin apartar tu mirada de la mía.


     


    Besaste las puntas de cada uno de mis dedos,


    susurrando cuánto amabas


    mi esencia…


    


    


    

  


  
    



    CORRIENDO EN LA PRADERA


     


    Puedo sentir la brisa fría,


    congelando mis mejillas aun tibias...


    Mis ojos húmedos con lágrimas de éxtasis,


    me recuerdan la perfección del amor...


     


    Me río con fuerza,


    sabiendo que tú corres tras de mí…


    Me tomas por los hombros,


    para darme un beso y me levantas


    por el aire para girar con locura...


     


    Dos amantes, corriendo en la pradera


    como un par de jovencitos


    huyendo de los mayores...


    El amor es así, no hay límites


    no hay objeciones, sólo la bella libertad...


    


    


    

  


  
    



    VALS DEL ALMA


     


    Dejaré que el ritmo de la vida,


    conduzca mis pasos por delante…


    Dejaré que mis hombros desnudos,


    sean abrazados por los besos


    del viento...


     


    Mis pies fríos,


    bajo el cálido sol que brilla.


    Mi largo cabello empañado por la lluvia


    vieja,


    mis brazos abiertos


    y mis labios sedientos,


    serán consumidos por la sombra de tu amor…


    


    


    

  


  
    



    BESAME LENTAMENTE


     


    Bésame lentamente


    con ternura y


    pasión.


     


    Quiero sentir


    la huella de tus labios


    subiendo por la colina 


    bajo mis caderas.


     


    Quiero envolver tu lengua,


    en el centro de mi alma


    y atraparte ahí sin dejarte escapar…


     


    Bésame lentamente,


    recorre el mapa de mi cuerpo 


    con tus dedos,


    acaricia el borde de mi alma,


    abrázalo y deléitate con amor..


     


    Bésame lentamente,


    y deja que el tiempo nunca se consuma,


    como la llama de una vela en la penumbra…


     


    Bésame lentamente,


    hasta que tus labios se cansen,


    duerme conmigo en susurros,


    donde tú y yo gritemos


    al unísono cuanto nos amamos...


    


    


    

  


  
    



    VINO DE TUS LABIOS


     


    Bajo el viento frío y fresco.


    Miro tu sonrisa en el cielo,


    hoy llora una estrella


    y sonríe la luna…


     


    Bajo un ciprés me susurras:


    "Te amo"


    tus dedos juegan


    con las cuerdas de mi alma.


    como si fuera un violín…


    Escucho el soplo de tu pecho,


    ese precioso susurro que clama


    solo en tu corazón…


     


    Los corazones cantan…


    Las almas danzan…


    Cierro los ojos,


     y abro mi boca


    para probar el vino de tus labios…


    


    


    

  


  
    
RETAZOS DE AMOR


     


    Dos almas perdidas,


    vagan por la vida,


    en días rutinarios y noches vacías...


    Dos almas enamoradas a primera vista,


    desde hace tres décadas,


    desde que sus miradas se cruzaron en retratos,


    y desde que sus corazones,


    se flecharon con sonrisas petrificadas...


    Giran, giran, giran...


    buscando, esperando, anhelando...


    Ese momento de valor,


    para dictar fecha, momento y día.


     


    Para amarse el cuerpo,


    besarse el alma


    y abrazarse el corazón.


    Todo, todo, todo...


    Hasta que el tiempo se detenga.


    Hasta que Dios marque el final de la vida,


    y por fin esos dos amantes silenciosos,


    fieles y pasionales ahora unidos en vida,


    serán recordados por todos


    como los retazos de amor...


    


    


    

  


  
    



    DAME SOLO…


     


    Puedo hacer tanto y a la vez nada…


    Puedo bajar las estrellas y atraparlas en mi mirada…


    Puedo acallar un barco y anclarlo por siempre en tus labios…


    Puedo silenciar el mundo, y entonar una orquesta perfecta,


    musicalizando solo para nosotros dos…


     


    Dame solo…


    Una oportunidad para enamorarte con mis letras,


    embriagarte con mi esencia,


    perderme en tus brazos,


    ahogarme en tus labios,


    perfumarme con tu aroma…


     


    Dame solo…


    Una oportunidad para conocerme,


    un minuto para llevarte al cielo,


    y toda la vida para amarte….


    


    


    

  


  
    



    HUMO Y CENIZAS


     


    Humo ambiental, cenizas que mueren de ayer.


    Humo de tu aliento embriagante,


    cenizas de tus manos


    al tocar mi cuerpo ardiente…


    Humo de mi alma que sopla vida en la tuya,


    cenizas que vuelan con besos y clamores…


     


    Humo y cenizas…


    Tu y yo, somos el dolor del ayer


    compacto, fortalecido y sanado ,


    en el hoy


    lleno de amor que se vuelve eterno…


    


    


    

  


  
    



    ARRULLOS DEL SILENCIO


     


    Arrullos del silencio, creció como el amor sembrado en mi corazón...


    Como cada poema que escribí para ti, esperando vuestra llegada, que a momentos desesperaba y a


    segundos se hacía eterna.


    Como ese viento silencioso, que luego se haría sentir y escuchar.


    Como esa ola del mar que caería a mis pies, abrazándome por la cintura, para luego apoderase de


    todo mi ser.


    Como esos rayos del sol que iluminarían por fin la caverna en la que estaba, observándote venir...


    ¿Quien vivía escondido? ¿Acaso éramos los dos?


    O simplemente, un espejo era el que nos separaba, para darnos cuenta que en el mundo infinito,


    en el universo transverso, en los días rutinarios, en la miseria del obstinamiento...


    Tú y yo, éramos dos almas gemelas con heridas iguales, con caminos igualmente transitados,


    con los mismos litros de lágrimas bebidos en silencio y con las mismas ansias románticas,


    de amar con el alma sin mirar alrededor y no temer al tiempo....


    No temer a nada, porque el amor inmortaliza, el amor sana, el amor eleva...


    


    


    

  


  
    



    POEMA-5-5


     


    Quiero acoger tu diamante en mis manos,


    arropar la perla de tu alma en mis labios


    y amarte con locura.


    Con la locura de una artista enamorada,


    de su única inspiración.


     


    De su adonis sensible que la envuelve en la pasión,


    en la esperanza y en el eterno deleite,


    del amarse en correspondencia.


     


    Del estar en una misma sintonía,


    en esa única emisora que las almas entonan


    cuando hay amor verdadero.


    


    


    

  


  
    



    HUMANA SENSACIÓN


     


    Bastó solo unos cuantos versos,


    para que ellos figuraran como pisadas sutiles,


    que al camino seguido,


    te traerían por fin hasta mí.


     


    Hasta ese muelle que tu alma sedienta, clamaba con fervor.


    Hasta esa humana sensación, que siempre anhelabas en silencio,


    y hasta ese amor que envidiabas en los otros, sin saber por qué.


    Mis labios sutiles, llenos de pétalos de rosas fragantes,


    se posan en tu pecho, para acariciar esas heridas


    y convertirlas en cicatrices, con el sello único.


    El clavo más importante y el ungüento más


    sano “El amor…”


    


    


    

  


  
    



    PÉTALOS VOLADORES


     


    Estando entre tus brazos,


    mis lágrimas


    se convierten en pétalos voladores.


    Mis sueños dejan de ser fantasía,


    para volverse en una realidad…


    En esa realidad que nos une,


    en el amor nunca efímero.


    Donde los besos son flores de primavera.


    La inseguridad y el miedo, son el lienzo del valor.


    Y las ilusiones junto a las metas,


    las dividimos entre ambos,


    para hacer del romance, algo más que solo


    pétalos voladores…


    


    


    

  


  
    



    ALMA GEMELA


     


    Tu energía divina, tan oculta como el mar en una caverna,


    me atrajo como la fuerza ancestral, de un alma escondida.


    De un alma perdida, que giraba en vida


    y se cuestionaba el fin de su existencia.


    El para qué vivir, el qué sería amar….


    No preguntes porqué, solo cree…


     


    Eras mi alma gemela, un ser divino


    que el universo cruzó en mi camino,


    para que ambos cumpliéramos una misión…


    La misión que Dios puso en mi corazón,


    como un don que pocos tienen,


    y todos llaman intuición.


     


    Yo simplemente le llamo amor.


    No preguntes porqué, pero te amé y no


    fue jamás obsesión…


    Te amé con amor infinito, 


    con amor sensible,


    con amor verdadero.


     


    A veces como humana sensata, 


    quise renunciar a ti,


    pero en mi interior,


    una voz me decía que no lo debía hacer…


     


    Que habíamos nacido para estar unidos,


    y para amarnos con todo lo que el acto de amar merecía.


    Para que fuéramos la fiel representación,


    del amor espiritual, del amor en aceptación,


    y del amor real, 


    fundamentado en dos cuerpos humanos.


     


    Solo fui atraída…


    Por un mismo color de alma, por un mismo molde de heridas…


    Por un mismo anhelo oculto, un suspiro que a veces moría


    Pero un día por fin cobraría vida para jamás morir….


     


    Tu esencia me atrapó… En silencio te amé sin conocerte...


    y con paciencia estoy aun en tu espera... Porque sé que eres mi alma gemela!!!
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